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        PRÓLOGO
      


    
        Estaba atrapada en su mente mientras su carne hacía lo que le agradaba.
      


    
        Solo un espectador.
      


    
        Poco a poco, su cuerpo se ajustaba a la voluntad tácita del Alfa. Sus labios
      


    
        suspiraban mientras su cerebro gritaba.
      


    
        Tomaría un pezón para ser amamantado, su columna vertebral se
      


    
        arquearía ... la pequeña voz Beta dentro de ella impotente para hacerla
      


    
        escuchar.
      


    
        Alguien más habitaba su cuerpo cuando Jacques jugaba sus juegos.
      


    
        Ella estaba poseída.
      


    
        Y por eso había llorado durante el desayuno. Por eso se había vuelto
      


    
        violenta cuando él pensó en alejarla de sí misma de nuevo.
      


    
        Porque tenía una nueva arma. Una cosa que él había deslizado dentro de
      


    
        ella y la llamó premio.
      


    
        ¿Cómo lo llamó? El nombre había sonado científico, importante, nada que
      


    
        hubiera escuchado antes. Lo había llamado un pliarator¹. Ella lo sabía
      


    
        mejor. Era un borrador de la mente.
      


    
        Se deslizó con bastante facilidad el día anterior, tan suavemente que no
      


    
        estaba segura de lo que había reemplazado sus dedos, y luego se aferró. La
      


    
        incomodidad creció en forma de un dolor muscular, distrayendo,
      


    
        avergonzando y atrayendo, Jacques manipulando cómo la cosa se sentaba
      


    
        en su pelvis mientras trataba de sentarse y ver lo que había hecho.
      


    
        No había habido ninguna advertencia antes de que el zumbido hiciera clic
      


    
        y un suave nódulo aterrizara en su clítoris. La vibración la había puesto a
      


    
        gritar, la instó a que apretara las piernas contra ella y animó a sus jugos a
      


    
        reunirse debajo de su cuerpo.
      


    
        Él había permitido su rebelión porque no había hecho ninguna diferencia.
      


    
        Incluso con las piernas juntas, incluso rodada sobre su vientre como si
      


    
        pudiera retorcerse, no podía ser eliminada. En lo profundo de su cuerpo
      


    
        cambió de forma otra vez. La estiró, Brenya gimiendo de dolor.
      


    
        Excepto, ella no estaba segura de sí había sido dolor en absoluto.
      


    
        Con una mano cálida en la espalda, la otra aún sujeta al dispositivo dentro
      


    
        de la retorcida Omega, Jacques sonrió. —Cuando un macho alfa elige
      


    
        montar una hembra Beta no probada, hay un cierto protocolo que debe
      


    
        tener lugar antes de que pueda poseerla. Si hubieras sido elegida para los
      


    
        bancos de reproducción, habrías realizado esta práctica hace años, tal como
      


    
        Annette se deleitaba en estos momentos con Ancil. Compartir esto contigo
      


    
        fue idea suya, y al verte de esta manera, puedo ver que fue excelente.
      


    
        Relájate y disfruta.—
      


    
        Con la boca abierta, aspirando el aire profundo, Brenya miró hacia la pared
      


    
        distante y no vio nada. Ella no podía hacer nada. Se redujo a nada.
      


    
        Todo por una sola máquina pulsante.
      


    
        Una máquina diseñada para un propósito: preparar los órganos sexuales
      


    
        de una hembra Beta para aceptar la polla Alfa mucho más grande y
      


    
        poderosa.
      


    
        La forma en que se retorció y ordeñó la humedad de su túnel le curvó los
      


    
        dedos de los pies. Lo horrible tenía vida propia, aunque ella podría arañar
      


    
        las sábanas y luchar contra su intrusión.
      


    
        Jacques puede haberlo bombeado dentro y fuera de ella, puede haberlo
      


    
        forzado más profundamente en su coño cuando trató de sacarlo, pero el
      


    
        robot sintió sus luchas y redobló su ataque.
      


    
        El primer orgasmo había dolido. La máquina había arrancado el placer de
      


    
        cada nervio.
      


    
        Inmediatamente alteró su forma, entró en acción cuando su pasaje se
      


    
        apretó como para agarrar un nudo alfa. La hinchazón de la forma, la
      


    
        manipulación de los nervios con golpes, con la agresión rotatoria, se había
      


    
        expandido cerca de la base ... y la hizo gemir hasta que la baba colgaba de
      


    
        sus labios.
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        CAPÍTULO 1
      


    
        
      


    
        BERNARD DOME
      


    
        El sol de media mañana se reflejó en la copa tan claramente, incluso
      


    
        entrecerrando los ojos, los ojos de Brenya comenzaron a lloriquear. Con las
      


    
        manos enguantadas a la placa solar del Sector Este, ella se retorció en su
      


    
        plataforma, buscando el ángulo perfecto para que la luz pudiera
      


    
        distorsionar y mostrar el peligro oculto.
      


    
        Justo ahí.... refracción.
      


    
        Casco a ras con el panel dañado, ella trazó sobre las casi imperceptibles
      


    
        grietas en forma de pluma que estropeaban claro metal amorfo.
      


    
        Las exploraciones de mantenimiento de rutina la habían clasificado mal
      


    
        por qué la colección solar del K73—2554 estaba funcionando mal. No era
      


    
        un problema de cableado; el panel estaba a punto de romperse. Daños de
      


    
        esta naturaleza provocaron graves rupturas, evacuaciones de sectores y la
      


    
        posible muerte de todos los que se encontraban en su interior.
      


    
        Hablando de manera uniforme, catalogó todo lo que había encontrado
      


    
        para el equipo técnico que la apoyaba en su escalada detrás del cristal de la
      


    
        Cúpula Bernard.
      


    
        — 
        Unidad 17C a terminal. El panel K73—2554 está dañado más allá de la
      


    
        evaluación original. La estructura está muy agrietada y tendrá que ser
      


    
        reemplazada una vez terminada la fabricación—.
      


    
        Hubo un silbido de ruido blanco antes de que la comunicación por radio
      


    
        de su técnico llegara. — Recibido, unidad 17C. Se ha registrado una
      


    
        anotación de estado urgente en la cola de reparación. Se le concede permiso para parchar mientras esperamos a que
      


    
        se fabrique. La fabricación establece un plazo de tres horas.—
      


    
        Según sus reservas de oxígeno, eso le daría a Brenya algo menos de una
      


    
        hora para completar la instalación. Sería una decisión difícil. — Entendido.
      


    
        Comenzando reparación de emergencia.—
      


    
        Un parche en las fisuras podría posponer una falla catastrófica... entonces
      


    
        de nuevo podría no hacerlo. Aunque ella no podía verlos, alguien en el
      


    
        interior de ese vidrio reflectante estaba tratando de instalar refuerzos de
      


    
        láminas de metal mientras Brenya buscaba las herramientas en su cinturón.
      


    
        La raza humana había aprendido hace mucho tiempo que los riesgos ya no
      


    
        eran una opción. Para poder sobrevivir, tenía que haber capas de
      


    
        salvaguardias y regulación.
      


    
        Balanceándose en su plataforma, colgando alto sobre el suelo, se movió de
      


    
        puntillas alrededor del armazón de la sección dañada. Con la ayuda de
      


    
        una pistola de calor y un epoxi fuerte, Brenya se esforzó por reforzar lo que
      


    
        en última instancia sería una grieta fatal. Era un trabajo delicado que
      


    
        requería paciencia y un toque ligero. Demasiado calor, y todo el panel
      


    
        podría romperse, muy poco, y el epoxi no podría fijarse. Había que tener
      


    
        en cuenta el sol, la temperatura exterior cambiante. Uno tenía que ajustarse
      


    
        al resplandor deslumbrante de los (Grunt) operadores de la ingeniería que
      


    
        fueron entrenados para no girar nunca la cabeza.
      


    
        Los operadores a los que se les había encomendado la peligrosa tarea de
      


    
        reparar la cúpula exterior nunca debían dejar que sus ojos se desviaran. El
      


    
        verde y sigiloso desierto no podía ser una distracción. Mirando el
      


    
        horizonte abierto, se decía que las lejanas puntas de las estructuras más
      


    
        altas de una ciudad muerta y en ruinas fomentaban la inestabilidad
      


    
        mental. Ponía en peligro a todos los que dependían de ellos para mantener
      


    
        la concentración absoluta.
      


    
        Los que miraban eran castigados y se les prohibía hacer el descenso de
      


    
        nuevo.
      


    
        El fracaso de una naturaleza tan grave llevó al ostracismo social desde el
      


    
        mismo cuerpo con el que se había criado, la familia con la que se había
      


    
        trabajado. Los colegas lo encontrarían sospechoso; los amigos le exigirían
      


    
        que se sometiera a una reasignación.
      


    
        Brenya nunca se arriesgaría.
      


    
        El haber sido seleccionada para el programa de reparaciones externas ya la
      


    
        había colocado en una posición menos que favorable entre sus
      


    
        compañeros, incluso si el trabajo que hacía los mantenía vivos a todos.
      


    
        Todos los ciudadanos habían oído las historias de los operadores de
      


    
        ingeniería, que se obsesionaron con lo que languidecía fuera de la Cúpula.
      


    
        Algunos incluso habían intentado marcharse, o habían dañado a propósito
      


    
        la estructura que los protegía a todos. Si los rumores eran ciertos, había
      


    
        incluso una creciente facción de disidentes que se preguntaban en voz baja
      


    
        si el virus era realmente una amenaza.
      


    
        En los cinco años que había hecho el descenso de forma rutinaria, Brenya
      


    
        había visto cosas fuera de la Cúpula que la gente de dentro nunca vería.
      


    
        Ella estaba al tanto de lo que sus colegas consideraban tentación. Una vez
      


    
        una mariposa se posó al lado de un conducto de ventilación, que ella
      


    
        estaba reconstruyendo pieza por pieza. El insecto había sido visto de color
      


    
        naranja y agitaba ligeramente sus alas mientras descansaba tan cerca de
      


    
        sus dedos que casi podía tocarlo. Ella había querido observar a ese insecto,
      


    
        maravillarse con la naturaleza como sus antepasados debieron haberlo
      


    
        hecho antes de la plaga. Pero estaba prohibido.
      


    
        Antes de que el aumento de su ritmo cardíaco pudiera indicar a su técnico
      


    
        una ruptura en el protocolo, ella lo había espantado. Por lo que Brenya
      


    
        sabía, ningún alma en la Cúpula había sabido nunca que, en cuestión de
      


    
        segundos, entendía por qué algunos operadores se obsesionaban con todo
      


    
        lo que había afuera.
      


    
        — 
        Unidad 17C, el pronóstico del tiempo advierte que una ráfaga de 18
      


    
        nudos llegará desde el norte en 20 segundos.— — Entendido— .
      


    
        Con un movimiento hábil, buscó los asideros magnéticos almacenados en
      


    
        el cinturón de utilidad alrededor de su traje biológico. Girando la
      


    
        plataforma hacia la izquierda, se fijaron en su lugar en un panel intacto.
      


    
        Para cuando el viento corrió hacia ella, estaba segura, presionada a un lado
      


    
        de la Cúpula, y a salvo.
      


    
        Fue la segunda ráfaga no declarada cinco minutos más tarde lo que la
      


    
        arruinó.
      


    
        Mientras colgaba boca abajo de su arnés en un intento de finalizar la última
      


    
        parte de su reparación, el viento la golpeó directamente contra el cristal
      


    
        con tanta fuerza que perdió el aliento. Se rompió justo como Brenya había
      


    
        informado que lo haría, justo antes de que sintiera una repentina pérdida
      


    
        de gravedad.
      


    
        Su plataforma había fallado, el silbido de la soga como una serpiente
      


    
        resbalando a través de su polea de fijación del lazo de seguridad.
      


    
        No tuvo tiempo de gritar.
      


    
        Cayendo de cabeza hacia la vegetación invasora, se rompió la traba de
      


    
        respaldo.
      


    
        Ella iba a morir.
      


    
        Retorciendo los cables mientras caía, una repentina y afilada llave inglesa
      


    
        la dejó con un grito de dolor. Sacudida hasta la quietud, su brazo estaba
      


    
        atrapado, la articulación de su hombro arrancada de su cavidad.
      


    
        Sonidos de miseria gorgoteaban en su garganta, el más pequeño de los
      


    
        alientos casi imposible. El mundo estaba al revés. Se había caído tan lejos,
      


    
        cientos de metros, su brazo colgante casi tocando la hiedra escalando los
      


    
        muros de concreto de Bernard Dome.
      


    
        La sangre se precipitó a su cabeza, y la visión fue a un punto preciso.
      


    
        En medio de la crepitante llamada de su técnico para una actualización de
      


    
        estado, se encontró distraída. Podía verlas, diminutas y simples flores, su
      


    
        brazo alcanzando sus enredaderas como si fuesen una soga y ella podría
      


    
        tirar de sí misma para estar a salvo.
      


    
        Podía olerlos...
      


    
        Lágrimas recogidas en las esquinas de sus ojos, gotas calientes corriendo
      


    
        hacia una línea de pelo húmeda.
      


    
        — 
        Unidad 17C, sus signos vitales se registran como erráticos y su traje
      


    
        biológico está transmitiendo daños a la visera de su casco.—
      


    
        Quería responder, pero no podía mover los labios. No podía hacer otra
      


    
        cosa que mirar fijamente los nueve pétalos de las flores y tratar de respirar.
      


    
        — 
        ¡Informe, Brenya!—
      


    
        Escuchar su nombre, la ruptura del protocolo, la asustó y la hizo perder la
      


    
        conciencia. Un graznido, el sonido de un aliento pesado, es todo lo que
      


    
        podía ofrecer.
      


    
        Fue como su tecnología había dicho. Más de lo que su cuerpo había sido
      


    
        dañado; un enorme trozo había sido arrancado de su visera. Brenya había
      


    
        estado expuesta al aire libre; podía oler el mundo, la suciedad, su sudor.
      


    
        Incluso podía oler su sangre por donde goteaba desde una mejilla abierta
      


    
        hasta el ojo.
      


    
        j
      


    
        — 
        Brenya... ya conoces el procedimiento.— Hubo una desesperación de
      


    
        cobertura que la tecnología intentó, y fracasó, mantener fuera de su voz. —
      


    
        Sin un informe de estado, serás eliminado de las plataformas. Necesito que
      


    
        me hables—.
      


    
        Ella tenía una última idea. Yo también te extrañaré, George...
      


    
        Su estómago se agitó y la inconsciencia se extinguió.
      


    
        Estaba oscuro cuando sus párpados hinchados parpadeaban. El cuerpo se
      


    
        mecía en la brisa como una araña en el fondo de su seda, Brenya colgaba
      


    
        floja. No podía ver por su ojo derecho, estaba demasiado pegajoso con la
      


    
        sangre, pero si entrecerraba los ojos, podía ver las formas a la luz de la
      


    
        luna.
      


    
        El aire caliente rozó su mejilla.
      


    
        Por primera vez en la vida de Brenya, ella reconoció cómo se sentía el
      


    
        clima real. Era húmedo y suave. Hasta podía saborearlo cuando se lo tragó
      


    
        alrededor de una lengua gorda.
      


    
        Los dientes parloteando a pesar del calor, se las arregló para decir una
      


    
        palabra. — George...— Nada.
      


    
        El sudor saturaba su cabello, goteando por las sienes. — Esssta es... esta es
      


    
        la Unidad 17C. Necesito ayuda.— Trató de moverse para ver si podía
      


    
        poner su cuerpo boca arriba. — Estoy atrapada en la plataforma, y no
      


    
        puedo mover mi brazo izquierdo.—
      


    
        Era una voz diferente que se rompía a través de la estática. — Su traje
      


    
        muestra un aumento de la temperatura corporal. La exposición a
      


    
        contaminantes externos debe ser considerada—.
      


    
        ¿El Consumo Rojo?
      


    
        No....
      


    
        Se había resbalado al mediodía. Esa infame enfermedad mata en cuestión
      


    
        de horas. Ya era de noche. Si hubiera estado expuesta al Consumo Rojo, ya
      


    
        estaría muerta.
      


    
        Otra voz, bienaventurada y familiar, interrumpió. — Señor, su temperatura
      


    
        estaba alta antes de la escalada. La unidad 17C está documentada como
      


    
        funcionando caliente.—
      


    
        Oversight (Supervisión) nunca creería que no estaba infectada si su aliento
      


    
        continuara sonando. Tenía que estabilizarse si quería sobrevivir. Tenía que
      


    
        demostrar que era viable, que aún podía servir.
      


    
        Le dolía el hombro, podía sentir lo hinchado que estaba, pero de una
      


    
        manera muy desconcertante, no le dolía. Con un brazo izquierdo que sería
      


    
        inútil y un brazo derecho atrapado en su pecho, sólo sus piernas podrían
      


    
        liberarla. Enderezarlas fue más difícil de lo esperado. Primero su pierna
      


    
        derecha envuelta alrededor del cable traidor, la pierna izquierda
      


    
        empujando desde el muro de la Cúpula Bernard.
      


    
        Se desenrolló tan rápido, que Brenya estaba en una lucha para encontrar
      


    
        un apretón antes de caer a su muerte. Los dedos hinchados tomaron aire,
      


    
        se desgarraron el traje y finalmente, finalmente, un guante encontró la
      


    
        fricción del deslizamiento de la cuerda. No sabía de dónde provenía la
      


    
        fuerza, pero se encontró agarrándose con una mano tan cerca del suelo que
      


    
        sus botas podían sentir la esponja de las hojas de la hiedra de flores
      


    
        blancas.
      


    
        El sonido de su propia y pesada respiración resonó a través de su
      


    
        auricular, un tenso gruñido todo lo que podía ofrecer al equipo que
      


    
        escuchaba por el otro lado. Pies contra la pared, Brenya empezó a escalar,
      


    
        con una mano, hasta que encontró la forma de volver a pasar su única
      


    
        cuerda de salvamento a través del arnés.
      


    
        Con el brazo ardiendo, jadeando en enormes tragos de aire contaminado,
      


    
        se soltó. En el momento en que se sentó a salvo en la plataforma, el
      


    
        pensamiento más extraño cruzó por su mente.
      


    
        Era jazmín.... las flores blancas eran de jazmín.
      


    
        Nunca había olido algo tan hermoso.
      


    
        — 
        Me he reincorporado y procederé a la escotilla de descontaminación
      


    
        más cercana.
      


    
        Por favor, avisa—.
      


    
        Ninguna respuesta crujió en su oído.
      


    
        Durante las siguientes horas, no llegó ninguna ayuda para ayudar a Brenya
      


    
        a escalar la cúpula, aunque hizo continuos informes de estado mientras se
      


    
        arrastraba por el costado como un insecto.
      


    
        Supervisión estaba observando. George se quedó callado.
      


    
        Cuando finalmente coronó la escotilla más cercana, se quedó esperando a
      


    
        que los que estaban dentro decidieran si podía vivir o morir. Brenya estaba
      


    
        exhausta y la acusación de Supervisión era cierta: no se sentía bien.
      


    
        Su brazo izquierdo colgaba palpitando a su costado y requería atención
      


    
        médica inmediata. Estaba sedienta, tan sedienta que su lengua le picaba
      


    
        aún más que la corteza de su mejilla.
      


    
        Dejaron a Brenya esperando hasta el amanecer. Durmiendo contra la
      


    
        escotilla, sintió que se daba, poniéndose en pie antes de caer. Se abrió la
      


    
        puerta mecanizada, la primera de las cinco cámaras de descontaminación
      


    
        que esperaban.
      


    
        Si su uniforme no hubiera sido dañado, todo lo que tendría que hacer sería
      


    
        pararse en la marca, levantar los brazos y extender las piernas. El fuego
      


    
        destruiría el exterior del traje biológico, calentándolo hasta el punto en que
      


    
        la piel casi se ampollaría por debajo. Desafortunadamente, con su traje
      


    
        dañado y la visera del casco en ruinas, la descontaminación de la
      


    
        incineración equivaldría a la muerte.
      


    
        — 
        Unidad 17C, quítese el traje biológico y colóquelo en la marca para su
      


    
        incineración.—
      


    
        Tropezando con las trabas y los cierres, apoyada contra la pared porque
      


    
        sus piernas temblaban, se quitó el casco roto y lo arrojó donde se quemaría
      


    
        hasta convertirlo en cenizas. Guantes, botas, el traje, cada punto de su
      


    
        protección fue pelado de la piel húmeda, el silbido de la hembra cuando su
      


    
        hombro hinchado se negó a moverse de su manga.
      


    
        Lágrimas corriendo por una cara ensangrentada, tuvo que forzar su brazo
      


    
        para que se soltara, rezando a los dioses para que los gritos amortiguados
      


    
        se quedaran encerrados detrás de los labios apretados.
      


    
        Cuando terminó, se puso de pie en ropa interior empapada de sudor, y la
      


    
        escotilla al mundo con flores blancas y perfumadas selladas
      


    
        herméticamente. En los siguientes momentos, Brenya descubriría si éste
      


    
        iba a ser su crematorio.
      


    
        Un clic la hizo saltar, poner su ya acelerado corazón en su garganta. La
      


    
        única otra puerta de la habitación, la puerta que llevaría a la salvación
      


    
        potencial, se balanceaba hacia adentro.
      


    
        La cámara de más allá estaba iluminada, y había cajas apiladas justo en el
      


    
        centro del espacio. Mientras esperaba afuera, se había instalado un catre y
      


    
        se habían dejado las raciones de emergencia en un cubo de basura.
      


    
        Corriendo hacia adelante, entró en la sala de descontaminación dos.
      


    
        Una vez encerrada, no se le permitió salir del estrecho espacio. Sólo
      


    
        quedaba lo básico para atender las necesidades de su cuerpo. Cuando los
      


    
        científicos protegidos por el traje biológico encargados de observar el
      


    
        espécimen vinieron a administrarle un aluvión diario de pruebas, tomaron
      


    
        su cubo lleno y trajeron uno nuevo.
      


    
        Más allá del punto de vergüenza, les dejó hurgar y hurgar, tomar muestras
      


    
        y raspaduras. Si le dijeron que escupiera, escupió. Si se le ordenó quitarse
      


    
        la ropa, se desnudó de inmediato.
      


    
        Comía de las raciones de la caja de suministros y bebía agua viciada de las
      


    
        bolsas de emergencia más viejas que ella.
      


    
        Siempre había sido obediente, como siempre había sido una trabajadora
      


    
        dedicada. Al igual que los otros Betas de su unidad, Brenya Perin, de Palo
      


    
        Corps, fue ferozmente leal al esfuerzo combinado de supervivencia y
      


    
        prosperidad de la Cúpula Bernard.
      


    
        De lo mejor que podía razonar sin un reloj o una ventana, la cuarentena se
      


    
        extendió durante dos semanas; la mayor parte del tiempo lo pasó sola, sin
      


    
        nada que hacer, sin nadie con quien hablar. La única razón por la que sabía
      


    
        que se había ganado la libertad era un ligero cambio de rutina: el médico
      


    
        que le había colocado el hombro el primer día, que le había dado un
      


    
        cabestrillo para que lo usara sobre la ropa interior sucia, había regresado.
      


    
        Después de un examen exhaustivo, le ofreció un mono nuevo.
      


    
        Luego ordenó a la Unidad 17C que desocupara las cámaras de
      


    
        descontaminación y se reuniera con su gente. El orgullo la hizo sonreír bajo
      


    
        los puntos de su mejilla. Subiéndose la cremallera de su traje bajo la
      


    
        barbilla, deseosa de volver a casa, alisó su enrevesada melena de pelo liso,
      


    
        cuidando su brazo dañado, y caminó, rodeada de científicos vestidos con
      


    
        trajes biológicos, para saludar a los amigos que la esperaban.
      


    
        Despejando la última habitación, no encontró ninguna fiesta alegre, ni
      


    
        siquiera George, el técnico con el que Brenya había trabajado durante cinco
      


    
        años.
      


    
        No fue hasta que regresó a su litera, en el cuartel de Palo Corps, que se le
      


    
        informó que había sido castigada hasta que se le notificó. Las mujeres que
      


    
        había conocido desde su nacimiento, con las que se había criado, con las
      


    
        que se había educado, con las que había jugado y con las que pensaba que
      


    
        eran hermanas, todas las cien que compartían la habitación mantuvieron
      


    
        su distancia.
      


    
        Brenya nunca había mirado voluntariamente al horizonte. No había
      


    
        estudiado las formas de las hojas ni cómo el viento movía los árboles. No
      


    
        importaba. La unidad 17C fue contada como una de las contaminadas.
      


    
        Esa primera noche, lloró en su litera, deseando no haber visto nunca las
      


    
        flores blancas o haber olido jazmín en el viento.
      


    
        Todas las mañanas, cuando se hacía el llamado a levantarse, veía a sus
      


    
        compañeros Betas salir de sus catres y vestirse con el uniforme de su zona.
      


    
        Ella también llevaba el mono gris, también compartía el pan en el comedor
      


    
        con sus hermanas, pero a diferencia de ellas, ya no tenía un propósito
      


    
        asignado.
      


    
        Parece que Supervisión creía que Brenya no tenía nada que ofrecer al
      


    
        colectivo.
      


    
        Después de una semana viviendo como una paria al límite, después de
      


    
        interminables miradas torcidas y respuestas concisas a intentos de
      


    
        conversación, se dio cuenta de que ya no podía tragar las comidas. Dejó de
      


    
        comer. Le dolía la cabeza; su estómago siempre estaba en nudos. Para
      


    
        demostrar su utilidad, Brenya se había dedicado al trabajo de limpieza sin
      


    
        orden. Con su buen brazo, fregó los baños, los pisos, las paredes, todas las
      


    
        superficies dentro de sus barracas. Cuando se quedó sin cosas que limpiar,
      


    
        caminó por el Sector Este en busca de escombros en el suelo.
      


    
        Pasaron dos días de recolección de basura antes de que se encontrara fuera
      


    
        de las puertas que separaban a los diversos cuerpos de ingeniería de los
      


    
        técnicos y de la central de Supervisión.
      


    
        George la ayudaría.... no es que ella no reconociera que él había sido el que
      


    
        le salvó la vida. Él la ayudaría a ganar una misión y a terminar con este
      


    
        tormento. Pero a Brenya se le negó la entrada. El guardia Alfa se mofó de
      


    
        su casco una vez que la habían escaneado, mostrando su rango y
      


    
        designación.
      


    
        Para su vergüenza, sintió temblar su labio. — Por favor—.
      


    
        Miró a su cabestrillo, a la herida que tenía en el pómulo y que les
      


    
        recordaría a todos por qué su cara estaba manchada: la visera de un
      


    
        ingeniero operador se había roto, la unidad 17C había respirado aire
      


    
        contaminado.
      


    
        Estaba infectada, aunque no lo estuviera.
      


    
        Cuando ella continuó allí de pie, esperando como si él pudiera cambiar de
      


    
        opinión, el guardia Alfa levantó una mano sobre su dañado hombro. No
      


    
        fue un gesto de consuelo o tranquilidad. En vez de eso, usó su agarre para
      


    
        apartarla.
      


    
        Ante aquellos libres para ir y venir, ante todos los que se mantenían
      


    
        alejados, Brenya cayó. Llorando en serio, se puso la mano sobre su
      


    
        palpitante hombro y se encogió.
      


    
        Nadie se movió para ayudarla, aunque podía ver un reflejo de piedad en
      


    
        las expresiones de los más cercanos. Cuando no pudo soportar la
      


    
        vergüenza otro momento, se metió los pies bajo su cuerpo. Brenya se puso
      


    
        de pie sin importar lo mareada que estuviera. Tropezando paso a paso, la
      


    
        mujer deambuló como un perro pataleando en dirección a su cuartel.
      


    
        A mitad del viaje, se distrajo con el sonido del agua corriente. Con calor y
      


    
        fiebre, sudor en las sienes. Al ver la fuente resplandeciente en el centro de
      


    
        la plaza del Sector Este, hubo un cambio de rumbo.
      


    
        La pereza estaba mal vista, pero Brenya se sentó a la orilla del agua,
      


    
        disfrutando de la belleza de una preciosa pieza de arte instalada en la
      


    
        Cúpula antes de que las puertas fueran selladas. Esta reliquia se
      


    
        encontraba en el exterior de la plaza de la Concordia. Quien lo diseñó, no
      


    
        podía decirlo. La historia del arte no fue enfatizada entre los elegidos para
      


    
        una formación en ingeniería. Así como ella no podía decir qué edad tenía o
      


    
        por qué era culturalmente importante para su pueblo.
      


    
        Lo que podía decir era que sumergir su mano en esa agua fría, limpiando
      


    
        su cara febril, se sentía más bella que cualquier otra fuente. Al igual que
      


    
        puso sus labios en ese azul brillante que descansaba en la palma de su
      


    
        mano, un rugido cortó el aire. Alejándose de su percha, sus ojos se
      


    
        movieron alrededor de la superestructura buscando una señal de lo que el
      


    
        ogro podría haber hecho un ruido tan terrible.
      


    
        Volvió a oír el rugido, más cerca.
      


    
        Había una violenta sensación de inevitabilidad, la sensación helada de una
      


    
        fatalidad inminente. Ella no podía decir lo que le había pasado, por qué ese
      


    
        ruido la había hecho entrar en pánico, pero podía decir que nunca en su
      


    
        vida había corrido tan rápido.
      


    
        La sangre latía detrás de sus ojos, sus piernas temblando como si estuviera
      


    
        bajo la influencia de una droga desconocida. Casi había llegado a su
      


    
        cuartel, donde todo lo que quería era meterse debajo de las mantas y
      


    
        esconderse.
      


    
        Y así…
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 2
      


    
        
      


    
        Los brazos llegaron rápidos y ásperos alrededor de Brenya. No importaba
      


    
        cómo intentara hundir sus talones en la acera, la agitada mujer no podía
      


    
        poner un pie en el suelo. Estaba siendo arrastrada, por la fuerza de un duro
      


    
        cuerpo en su espalda. Deseaba tanto ser libre, pedir ayuda más allá de la
      


    
        mano que tenía sobre la boca, pero la lucha frenética equivalía a nada.
      


    
        Arrastrada por la calle principal por un conducto de ventilación sin
      


    
        salida, Brenya apenas podía respirar, demasiado débil provocado por los
      


    
        días de ayuno. Antes de que pudiera retorcerse, su cuerpo fue girado,
      


    
        atrapada entre una pared implacable y la alarmante presencia de un
      


    
        colosal Alfa.
      


    
        Si el dominio incondicional se podía enfocar en una sola criatura, si podía
      


    
        comprimirse, forzarse bajo la piel en la forma de un hombre, entonces
      


    
        Brenya lo estaba mirando. Tenía poder en una sola mirada, del tipo que
      


    
        existe sin razón ni justicia.
      


    
        Sobre el interminable ruido del enorme ventilador del conducto,
      


    
        su grito se perdió.
      


    
        Sus ojos se encontraron y el sonido nunca nació de su garganta. Su
      


    
        mirada era de intensa rabia, la sombra de la envidia y concentración
      


    
        mortal. Se acercó mientras ella temblaba, su gran mano rodeando la
      


    
        garganta de la hembra.
      


    
        Con las fosas nasales ensanchadas, tomó una respiración
      


    
        prolongada.
      


    
        Los ojos de Jade se pusieron en blanco.
      


    
        Jadeando, golpeando su cuerpo para que pudiera liberarse de la masa que
      


    
        la aplastaba cada vez más dentro del edificio, no hizo más que ganarse un
      


    
        gruñido del macho. Quería a su rehén quieta y silenciosa.
      


    
        Con la piel arrastrándose, sintiéndose como si estuviera ardiendo, Brenya
      


    
        se atrevió a arañar la gran mano que rodeaba su garganta. Como
      


    
        consintiendo la frenética súplica, su agarre se aplacó, sus dedos se
      


    
        arrastraron hasta el cuello de su mono gris.
      


    
        Iba a matarla, ella podía oler la agresión en el Alfa y empezó a llorar.
      


    
        Todo en lo que podía pensar era en cómo había terminado en tal resultado.
      


    
        Nunca debió haber intentado atravesar la puerta. No debería haber bebido
      


    
        de la fuente.
      


    
        Iba a ser arrestada y castigada.
      


    
        Frenética por explicar, por lograr su liberación, Brenya gimoteó: —Por
      


    
        favor. Lo siento. —
      


    
        Como si nunca hubiera hablado, el hombre tomó la lengüeta de la
      


    
        cremallera. La apertura de la cremallera, mientras descendía por su cuello
      


    
        confundió a la mujer. Una clavícula bronceada quedó expuesta, la
      


    
        elevación y caída de su pecho se hizo más obvia. Cuando la cremallera se
      


    
        detuvo, antes de que la tela se separara más, la rodilla del Alfa le abrió los
      


    
        muslos. La había levantado para que su nariz pudiera hundirse contra esa
      


    
        piel recién descubierta.
      


    
        Ante la sensación de su lengua rozando sobre la piel, el pánico de Brenya
      


    
        alcanzó un punto febril. Gritó, retorciéndose más frenéticamente, lo que
      


    
        provocó un gruñido profundo e inquietante de su atacante. Su
      


    
        reverberante amenaza continuó, incluso mientras su boca descendía para
      


    
        devorar los gritos de la mujer. Era como si pudiera tragarla, sus labios se
      


    
        deslizaban, una lengua serpenteante sumergiéndose agitando cada sílaba,
      


    
        distorsionando sus súplicas.
      


    
        Fue la falta de aire, soportar tanto peso del hombre presionado contra ella.
      


    
        Sus entrañas comenzaron a arder. Podía sentirlas sistemáticamente
      


    
        apretándose, acalambrándose, deshaciéndose hasta que ya no estaba
      


    
        llorando por la liberación, sino gimiendo de dolor.
      


    
        El olor de ese extraño era embriagador, espeso y salado... y nada
      


    
        como el jazmín.
      


    
        Su estómago se rebeló; se atragantó.
      


    
        Por qué un Alfa de Supervisión estaba allí, por qué la había clavado
      


    
        contra esa pared y se sentía libre para tocarla, no podía decirlo. Era raro
      


    
        que las élites de tal rango entraran en los sectores beta, aunque no era la
      


    
        primera vez que Brenya había puesto sus ojos en quienes gobernaban. Pero
      


    
        nunca había visto a éste; nunca había estado tan cerca de uno como para
      


    
        sentir que, bajo su extraña vestimenta de Centrista, eran tan fuertes como
      


    
        sus transmisiones masivas.
      


    
        Nunca había compartido el aliento con uno.
      


    
        Sudando profusamente, su agarre se volvió resbaladizo. O al menos por
      


    
        eso creía que su forcejeo finalmente había quitado el enganche de sus
      


    
        manos. Estaba equivocada.
      


    
        Su buen brazo no fue suficiente para quitar el toque del macho cuando se
      


    
        alzó y agarró la parte delantera de su uniforme. Ni siquiera se molestó con
      


    
        la cremallera atrapada. Tiró de la tela hasta que la cubierta se partió en la
      


    
        parte delantera y los pechos rebotaron libres. Luego los tocó, palpando la
      


    
        carne medio escondida por la tela.
      


    
        Jadeando, incapaz de empujarlo hacia atrás, ella trató de suplicarle que se
      


    
        detuviera, pero su boca se tragó el sonido.
      


    
        Donde quiera que tocaban sus dedos, la piel ardía. La estaba marcando,
      


    
        Brenya estaba en llamas.
      


    
        Había leyes contra este tipo de cosas. Había leyes que supuestamente
      


    
        protegían a las mujeres de los terroríficos Alfas, leyes que prohibían a un
      


    
        hombre que metiera su mano en el mono rasgado para tocar el lugar entre
      


    
        sus piernas.
      


    
        La punta de sus dedos corría a lo largo de su hendidura, un chillido
      


    
        atrapado por la boca del macho que no dejaba de probar su lengua.
      


    
        Más tela se rasgó; él gruñó, y ella sintió que iba a enfermarse. Brenya no
      


    
        pudo ver cómo ni aún ver cuando él se había metido entre sus cuerpos
      


    
        para liberar su miembro; no estaba segura de cómo le había ensanchado las
      


    
        piernas, ni cómo se había colocado. Lo que sí sabía era que zumbaba como
      


    
        si hubiera sido cortada por ese ventilador que zumbaba cuando el Alfa la
      


    
        penetró como si fuera su casa.
      


    
        Una vez dentro, empezó a silenciarla... como si se hubiera percatado
      


    
        finalmente del pánico de su cautiva. —Shhhhhhhhh. —
      


    
        —
        ...por favor. —
      


    
        Un erótico gemido que la estremeció, salió de la bestia. Disminuyó el
      


    
        agarre de sus rodillas, la gravedad empujando a Brenya hacia abajo, por un
      


    
        eje que estaba segura de que la partiría en dos.
      


    
        No podía hacer que ese grueso aparato de tortura fuera más profundo, la
      


    
        frustración del macho porque ella era demasiado pequeña.
      


    
        Las caderas se sacudieron, empezó a rugir, haciendo rebotar su cuerpo
      


    
        contra la pared, cada golpe marcado con un gruñido animal.
      


    
        Brenya se rindió. Se rindió y lloró, con los ojos vagando para encontrar
      


    
        que al final del húmedo callejón, unos cuantos espectadores se quedaron
      


    
        sin hacer nada mientras ella estaba siendo montada públicamente.
      


    
        Estas cosas no sucedían en Bernard Dome.
      


    
        Los dientes le rozaron la garganta. Ella le oyó susurrar: —Mon petit chou.
      


    
        —
        ...mi pequeño amor.
      


    
        El fluido pegó los muslos doloridos, lo hizo resbalar y estirar una parte de
      


    
        ella que le dolía y olía a sangre.
      


    
        El roce de su lengua trazaba desde el hueco de su garganta hasta la punta
      


    
        de su barbilla, el macho retrocedió para encontrarse con unos ojos
      


    
        apagados. Llevó los labios hinchados a la oreja de la pobre chica. Mientras
      


    
        refunfuñaba, no hubo pausa en el movimiento ascendente de sus caderas.
      


    
        —
        Mon chou, debes relajarte y aceptarme o mi nudo te hará daño. — —
      


    
        Por favor... —
      


    
        Podía sentir el horror de lo que él se estaba refiriendo, una cosa bulbosa
      


    
        creciendo fuera de su abertura. Había fallado en penetrarla
      


    
        completamente, sin importar cuanto empujara. Si él pensaba en
      


    
        introducirle eso, sabía que moriría. Con un brazo enganchado debajo de su
      


    
        trasero, el otro le rodeó el cuello, la dobló hacia atrás y la abrió. El sonido
      


    
        que provenía de él mientras empujaba su polla hacia delante, la había
      


    
        inquietado tan profundamente como nada en el mundo. Con las piernas
      


    
        temblando, la mitad inferior de su cuerpo perdida en convulsiones, esos
      


    
        últimos centímetros se enterraron en sus órganos. El nudo creciente estaba
      


    
        en sus labios inferiores, podía sentir su calor y pulso. Cuando empujó hacia
      


    
        adelante, la cosa pasó por el umbral y el invadió completamente su cuerpo
      


    
        —
        sólo para que su pene se expandiera hasta un punto en el que la presión
      


    
        sobre su vejiga crecía, y ella estaba segura de que iba a orinar.
      


    
        Algo más salió de la mujer, un fluido con un extraño olor que salpicaba
      


    
        entre sus cuerpos, que goteaba por la espalda de ella, sobre sus piernas, y
      


    
        por todo el suelo empedrado.
      


    
        El desconocido se apoyó en sus caderas, todavía anclado todo lo que sus
      


    
        cuerpos unidos les permitían. Su saco se apretó y el hombre gritó.
      


    
        Con la boca abierta en un grito silencioso, lo sintió, esa primera ola de
      


    
        fuego. Él arrojó un océano de esperma dentro de ella, el Alfa se vino una y
      


    
        otra vez hasta que Brenya estaba segura de que iba a estallar.
      


    
        Con los ojos cerrados, sintió que la naturaleza de su toque se alteraba.
      


    
        Encima de donde su polla la demolió, su pulgar comenzó a tocar. —Eso es,
      


    
        dulce niña. —
      


    
        Ella sabía lo que él tocaba, el grupo de nervios que hacía que el
      


    
        apareamiento fuera placentero para las mujeres beta. Separando sus
      


    
        pestañas para mirar hacia abajo desde donde colgaba su cabeza, se
      


    
        encontró hinchada y estirada por el maltrato.
      


    
        Él estaba jugando con ella, deslizando su toque resbaladizo en círculos
      


    
        insistentes. Todo lo provocando calambres y una ola de fuego abrasador.
      


    
        Brenya sintió que la consumía, ardía por sus venas hasta que sus entrañas
      


    
        empezaron a apretarse rítmicamente, y él empezó a gemir. Una y otra vez,
      


    
        su cuerpo se inclinó y sus piernas se sacudieron sin pensar.
      


    
        No tenía ningún control. No tenía forma de detenerlo. Dolía —el peor
      


    
        dolor que jamás había conocido— pero también se sentía como si los dioses
      


    
        la hubieran llenado de luz solar, y era esa luz la que iba a incinerar su
      


    
        propio ser. El orgasmo también llamado la petite mort, la pequeña muerte,
      


    
        y en ese momento, Brenya finalmente entendió por qué.
      


    
        Ruidos, los gemidos de un animal herido, la despertaron. Cada exhalación
      


    
        contenía un gemido, cada inhalación los sonidos superficiales del miedo.
      


    
        Tres respiraciones profundas y Brenya se dio cuenta de que la patética
      


    
        melodía provenía de ella.
      


    
        La suave ropa de cama yacía debajo de su mejilla, con el cuerpo
      


    
        completamente envuelto donde se había acurrucado en una bola apretada.
      


    
        Su mano buena estaba presionada entre los muslos magullados, cada
      


    
        músculo en llamas, pero no era nada en comparación a la quemadura entre
      


    
        sus piernas.
      


    
        Cuando pensó que podría desmayarse por el calor, un paño frío pasó
      


    
        sobre su frente, su mejilla, hielo dulce cayendo por su cuello.
      


    
        En algún lugar detrás de ella un hombre habló, su voz cansada. —Los
      


    
        análisis de sangre son concluyentes. La Omega no ha entrado
      


    
        correctamente en el Estro. Debido a un desbordamiento de
      


    
        acondicionamiento químico beta, su cuerpo se ha vuelto contra sí mismo,
      


    
        con señales erróneas, fiebre y una inflamación en el sistema nervioso. —
      


    
        —
        ¿Cómo es que nadie sabía lo que era? —
      


    
        Reconoció ese timbre retumbante. Sabiendo que era él quien estaba tan
      


    
        cerca, el que la había tocado, hizo que Brenya se asustara. Intentó
      


    
        retorcerse, pero apenas pudo moverse antes de que un cuerpo mucho más
      


    
        fuerte presionara su espalda. —Silencio, mi niña. Estás a salvo. —
      


    
        ¿A salvo? ¿Estaba loco?
      


    
        —
        No... — las súplicas se mezclaron, Brenya lloriqueaba como si
      


    
        estuviera bajo un océano de alquitrán hirviendo. —No. —
      


    
        —
        Descansa. — Ese paño frío fue presionado suavemente contra su mejilla
      


    
        maltratada. —No te dejaré. —
      


    
        Una voz femenina cercana sugirió: —Quizá deberías irte... — El
      


    
        gruñido de un
      


    
        Alfa silenció a la desconocida. —Estás aquí como testigo, no para hablar,
      


    
        Annette. —
      


    
        Tímidamente la mujer dijo, —Te tiene miedo, Jacques. —
      


    
        —
        Está enferma. — Una mano se posó sobre la cabeza de Brenya, sus
      


    
        dedos enroscándose en el cabello enredado. —Está confundida. Eso es
      


    
        todo. No entiende lo que se hizo ni por qué. —
      


    
        La otra presencia en la habitación, la que su visión borrosa solo podía ver
      


    
        delineada detrás del monstruo que la inmovilizaba, empezó a leer el
      


    
        informe que tenía ante él. —Brenya Perin fue catalogada como defectuosa
      


    
        hace siete años como una representación genética Beta inferior. Esa es la
      


    
        razón por la que nunca ha sido elegida para el banco de cría. Ella nunca
      


    
        estuvo expuesta a nosotros, sólo se destacó por aceptar el coito placentero
      


    
        un puñado de veces desde que alcanzó la mayoría de edad. —
      


    
        La voz del Alfa se volvió escalofriante. —¿Con quién folló? —
      


    
        —
        Dos Betas se enumeran aquí. Más de veinte peticiones solicitadas.
      


    
        Parece que sólo cumplió con la cuota esperada de salud mental y nada
      


    
        más. —
      


    
        Su captor estaba menos preocupado por si se consideraba o no
      


    
        mentalmente higiénico compartir placer, pero en cambio estaba enfurecido
      


    
        por el hecho de que otro hombre había sido autorizado para tocarla en más
      


    
        de una ocasión. —¿A quién dejó que la solicitara repetidamente? —
      


    
        —
        Un Beta del Sector Tecnológico, George Gerard. Antes de que la
      


    
        castigaran, compartían una relación de trabajo. Su expediente dice que el
      


    
        hombre está encerrado tres meses por interferir con los protocolos de
      


    
        seguridad después de que se tomó la decisión de abandonar a tu Omega
      


    
        fuera de la Cúpula. Por lo que veo, tienes que agradecerle a él por su
      


    
        supervivencia, la iban a soltar. — El sonido un papel que se volteaba
      


    
        precedió a la frase: —Puede que incluso sea el responsable en última
      


    
        instancia de forzar a su cuerpo a dejar de usar la restricción química—. Las
      


    
        semanas de reclusión de la Omega, su acceso a raciones no tratadas,
      


    
        agravaron su sistema endocrino. De lo contrario, es posible que Brenya
      


    
        nunca haya mostrado características Omega. Su vida entera podría haber
      


    
        sido desperdiciada trabajando como una Beta. —
      


    
        ¿Desperdiciada? Gruñó, era una de las mejores ingenieras bajo el cristal.
      


    
        Ella había llevado a cabo un mantenimiento peligroso en su Cúpula que
      


    
        había enriquecido millones de vidas. ¡Cómo se atreve!
      


    
        —
        Está sufriendo. Dale más morfina. —Unos dedos fríos viajaron desde su
      


    
        oreja bajando a su suave cuello. En la curva arriba de su hombro, bailaron
      


    
        ligeramente sobre la aún moteada piel. A pesar de que la presencia del
      


    
        macho le causó escalofríos, algo en ese suave golpeteo alivió su creciente
      


    
        irritación. —¿Qué se puede hacer por su fiebre? —
      


    
        Escuchó un suspiro de exasperación, sintió el pinchazo de una aguja en su
      


    
        brazo. Incluso en su confuso estado, podía sentir que su molestia no era
      


    
        por el Alfa, sino que estaba dirigida hacia ella. Brenya era la raíz del
      


    
        problema. —Nada. No ha respondido al tratamiento convencional. Como
      


    
        su enfermedad está ligada a este retraso del estro, es posible que su fiebre
      


    
        no baje durante días, tal vez una semana... tal vez más. La fisiología omega
      


    
        no está diseñada para soportar toda una vida de farmacología beta.
      


    
        Contaminada como está, su sistema está atascado y en guerra consigo
      


    
        mismo. Ni siquiera puedo asegurarte que sobrevivirá. Esta mujer nunca
      


    
        debió haber sido enviada al Sector Palo para ser expuesta a su suministro
      


    
        de comida y agua. —
      


    
        El Alfa habló sin cuidado, —Si ella muere, tú eres el siguiente. —
      


    
        No. El propósito de Brenya era proteger la vida, lo juraba todas las
      


    
        mañanas desde que era lo suficientemente mayor para ponerse de pie. Con
      


    
        la respiración entrecortada, trató de concentrarse. Su mano buena se
      


    
        extendió, cogiendo la manga del Alfa en su mano. —No le hagas daño. —
      


    
        Una risita baja vino del macho acariciando su mejilla. Pasando la punta de
      


    
        sus dedos sobre sus labios de dijo: —Mírame, mon chou. — Ella lo intentó.
      


    
        Después de parpadear repetidamente, se centró en su infierno personal. Él.
      


    
        Era difícil concentrarse, pero ella vio el color dorado de su cabello, vio los
      


    
        ojos más brillantes que el agua de la fuente.
      


    
        —
        Buena chica. — Labios definidos y llenos presionados contra los suyos.
      


    
        — 
        ¿Quieres ayudarlo? Entonces debes recuperarte. Una vez que lo hagas,
      


    
        estaré a tus órdenes. —
      


    
        Ante su queja, el ruido sonaba más fuerte en su pecho. Sólo entonces se
      


    
        dio cuenta de que el Alfa estaba ronroneando, había estado ronroneando
      


    
        todo el tiempo.
      


    
        Brenya había oído hablar de esto. Una o dos veces había incluso
      


    
        experimentado una reproducción silenciada, pero sentir un ronroneo Alfa,
      


    
        no se parecía a nada de lo que había conocido. No era sólo el sonido. Ese
      


    
        ruido se movía a través del cuerpo, sacudía el cansancio.... se asentaba.
      


    
        Incluso aterrorizada como estaba, se derritió.
      


    
        O lo había hecho, hasta que un calambre hizo que la tierna carne entre sus
      


    
        piernas se quemara. Jadeando, se agachó y sintió un nuevo flujo de líquido
      


    
        saliendo de su cuerpo.
      


    
        El almizcle dominante del Alfa empezó a oler como en el callejón. No
      


    
        necesitaba abrir los ojos para saber que él se había mojado los labios.
      


    
        —
        Está mojando la sábana otra vez. Puede que no sea continuo, cada vez
      


    
        está más mojada. Mi Omega perdurará. Pronto podré reclamarla. —
      


    
        —
        Pronto no. La desgarraste, Jacques. Las fisuras vaginales... —El hombre
      


    
        mayor se acercó. Para horror de Brenya, volteó la sábana que cubría su
      


    
        mitad inferior. Pero antes de que pudiera tocarla, un gruñido salvaje rasgó
      


    
        el aire. El sonido de un grueso bulto golpeando contra la pared, sacudió la
      


    
        habitación, y los gemidos del anciano la llevaron a inclinarse hacia arriba.
      


    
        Al ser empujada hacia abajo, Brenya vio a una pequeña y redondeada
      


    
        mujer con un niño tratando de ayudar a un anciano de pelo gris a ponerse
      


    
        de pie. Incómoda como estaba con un vientre tan grande, no se detuvo
      


    
        hasta que su hombro estuvo bajo el de él, luego se enfrentó a su anfitrión y
      


    
        a mi captor.
      


    
        —
        Jacques, suficiente. —
      


    
        —
        Ve con tu marido, Annette. Dile lo que viste aquí, y sabrás que me
      


    
        alabará por no matar al tonto que pensó en ver a mi compañera—.
      


    
        Brenya no podía ver con suficiente claridad para ver si la mujer
      


    
        despreciaba tal declaración. Pero no oyó ninguna queja, solo el sonido de
      


    
        una puerta que se abría antes de que dos cuerpos pasaban a través de ella.
      


    
        Luego, estaban solos.
      


    
        La inyección, la morfina, estaba haciendo su trabajo. Estaba callada,
      


    
        atrapada en un lugar donde el ronroneo incesante era tan placentero que
      


    
        quería nadar a través de él. Incluso el dolor comenzó a disiparse.
      


    
        Su rostro, ella no podía dejar de mirar su rostro. Los alfas eran
      


    
        visualmente atractivos. Se veían diferentes a los Betas, más refinados... más
      


    
        grandes. Aun así, hubiera preferido que cualquier otro hombre en el
      


    
        mundo le sonriera.
      


    
        —
        Nada de esto es tu culpa, Brenya. —Su mano se acercó más donde la
      


    
        sábana estaba pegajosa con lo que había brotado de su cuerpo. —Has sido
      


    
        una ciudadana ideal.
      


    
        Como Comodoro, te felicito. Ahora, mon chou, tienes una nueva tarea.
      


    
        Tienes que mejorar, el resto lo discutiremos después. —
      


    
        Sintió un roce entre sus piernas. Una esbelta calidez la penetró,
      


    
        bombeando cautelosamente a través del río que fluía desde su lugar
      


    
        privado.
      


    
        Mientras la tocaba, habló. —Te debo un océano de disculpas por lo que
      


    
        pasó cuando nos conocimos. Eres el primer Omega nacido bajo la Cúpula
      


    
        de Bernard en tres generaciones. Puede que haya sido demasiado
      


    
        entusiasta al reclamarte una vez que capté tu olor. —
      


    
        Hubo una punzada, un estiramiento entre las piernas, el Alfa empujó otro
      


    
        dedo y lo retorció.
      


    
        —
        ¿Qué estás haciendo? —
      


    
        La bestia tuvo la audacia de sonreír. —Sólo yo puedo ofrecerte lo que tu
      


    
        cuerpo necesita, dulce niña. Estás en el estro. Sin estimulación, sufrirás. —
      


    
        Antes de que intentara alejarse, la puso con cuidado sobre su vientre, su
      


    
        peso apoyado sobre su espalda. Con el fuerte brazo debajo de su cadera,
      


    
        esos mismos dedos volvieron a penetrar su centro resbaladizo, incluso con
      


    
        las piernas apretadas y cerradas. Continuó hasta que Brenya estaba segura
      


    
        de que se estaba volviendo loca.
      


    
        Moverse, retorcerse, enroscarse, se repetía una y otra vez, hasta que siseó
      


    
        que lo que él estaba haciendo no era suficiente. No tenía intención de
      


    
        hacerlo, no podía decir lo que la había poseído para gemir como lo hizo.
      


    
        Ante su queja más fuerte, fue presionada de nuevo sobre su espalda, el
      


    
        enorme hombre bajaba entre los muslos abiertos. Sus dedos continuaron
      


    
        penetrándola suavemente, pero fue su boca la que la hizo gritar.
      


    
        No hubo vergüenza cuando él sonrió y movía su lengua sobre los
      


    
        hinchados labios inferiores. Él atormentó su clítoris, chupando, rodeando y
      


    
        arrastrándolo mientras su mano se retorcía hasta que ella pensó que podría
      


    
        volverse loca.
      


    
        La fiebre, el dolor, fue olvidado. Brenya vio luz blanca, pura, recordó el
      


    
        calor de la brisa fuera de la Cúpula. Por un momento, estaba segura de que
      


    
        podía oler el jazmín.
      


    
        En el momento en que la pequeña muerte vino sobre ella, sus dientes le
      


    
        rozaron la cara interna del muslo. El la mordió. Cuando se rompió la piel,
      


    
        fue el dolor más exquisito.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 3
      


    
        
      


    
        —
        Más....—
      


    
        El aire caliente se movía sobre la oreja de Brenya, el peso de los gruesos
      


    
        miembros que la rodeaban como una pitón apretando a su presa. —¿Qué
      


    
        necesitas, querida?—
      


    
        No estaba completamente despierta, y le llevó un momento reconocer que
      


    
        había sido la primera en hablar. Parpadeando, estudió la habitación.
      


    
        Alrededor de donde estaba custodiada, se habían cerrado las cortinas,
      


    
        envolviendo a su captor y a ella en las sombras. La ropa de cama bajo su
      


    
        nariz estaba arrugada y embriagada con el olor masculino y el olor acre de
      


    
        su transpiración.
      


    
        Todo estaba confuso, todo lo que Brenya tenía eran fragmentos de
      


    
        memoria, pero a veces sabía que tenía miedo. Ella estaba acostada en la
      


    
        cama de él, éstas eran sus habitaciones, donde se había visto obligada a
      


    
        convalecer.
      


    
        En su estupor de los últimos días, más de una vez había intentado
      


    
        marcharse, tropezando borracha desde la cama como si pudiera encontrar
      


    
        una puerta en la oscuridad. Cada vez, los brazos musculosos la habían
      


    
        arrastrado, devolviéndola a la envoltura de mantas blandas y miembros
      


    
        fuertes.
      


    
        La otra mitad del tiempo su mente estaba tan nublada que olvidó tener
      


    
        miedo, olvidó dónde estaba. Todo se juntó en una simple sensación. A
      


    
        veces el hombre ejercía el poder de hacerla sentir muy bien. Otras veces,
      


    
        sólo su presencia, el roce más ligero de su toque era la agonía.
      


    
        El aire estaba tan saturado que ella podía saborearlo en cada respiración,
      


    
        estaba tan empapada en su sudor, que sentía como si ese aroma la hubiera
      


    
        empapado hasta los huesos.
      


    
        —
        Shhhhhhh, Brenya.— La sensación se deslizaba por su espina dorsal, el
      


    
        Alfa se agachaba sobre ella, recorriendo con su lengua por cada vértebra.
      


    
        Presionó firmemente el espacio entre los omóplatos de ella, tirando
      


    
        suavemente de las raíces de su cabello.
      


    
        —
        Quédate quieta y tranquila.—
      


    
        Los dientes se acercaron al lóbulo de su oreja, su gran peso se asentó sobre
      


    
        su espalda. Algo en la forma en que la aplastó contra la cama, cada vez
      


    
        que lo hacía, calmaba el miedo. Tomó el control. Ella vació su mente
      


    
        porque no tenía otra opción. Se impuso la tranquilidad.
      


    
        Estos breves lapsos de paz nunca duraron. Algo invadiría la razón... su
      


    
        olor, el peso de su cuerpo. Brenya encontraría su cabeza girada, la mejilla
      


    
        hacia el cuello de él. A veces en la fiebre, se deleitaba con la quemadura
      


    
        que su piel le infligía a la suya. Una vez incluso se encontró a sí misma
      


    
        lamiendo esa columna musculosa para su placer.
      


    
        Y luego vino un dolor insoportable.
      


    
        La desgarró por dentro hasta que gritó.
      


    
        Dioses, cómo lo odiaba, lo que le hacía cuando la agonía retorcía sus
      


    
        extremidades. Su peso disminuiría. Se desenroscaría sin importar como
      


    
        luchara contra él, y se vería obligada a recostarse sobre su espalda. Cada
      


    
        una de sus muñecas estaba encadenada en una empuñadura de hierro, los
      


    
        brazos abiertos mientras ella se enfurecía.
      


    
        Su respuesta a su sufrimiento fue observarla y hacer que ella lo observara a
      


    
        él.
      


    
        Él hablaba. La mayoría de las veces, Brenya no entendía una palabra.
      


    
        —
        Es hora de escucharme, mon chou.— Cuando él hablaba con tanta
      


    
        frialdad, ella se sentía tan horrible, anhelaba arrancarle los ojos. —Brenya,
      


    
        te ataré a la cama si es necesario.—
      


    
        Luchó por ser libre, mordiendo.
      


    
        El Alfa ladró: —¡Detente unidad 17C!—
      


    
        Instantáneamente, inmóvil como un cadáver, miró fijamente hacia delante,
      


    
        anticipándose a las órdenes.
      


    
        —
        Abre tus piernas para mí.—
      


    
        No lo hizo, pero relajó el estrangulamiento manteniéndolos juntos.
      


    
        —
        Unidad 17C, ¿le he hecho daño alguna vez desde que se despertó en esta
      


    
        cama?—
      


    
        Mirando al techo, con los ojos desenfocados, dijo: Soy ingeniera de obras.
      


    
        Mi tarea es el mantenimiento exterior de la cúpula. Llego tarde a mi
      


    
        puesto.—
      


    
        Severo, le dio una pequeña sacudida. —¿Te he hecho daño?—
      


    
        Hubo una ola de sentimientos desconocidos. De repente, Brenya se sintió
      


    
        muy triste, completamente sola, y realmente necesitaba orinar. Miró al
      


    
        Alfa que la atormentaba y se quejó: —Me duele el brazo.—
      


    
        Una sonrisa dividió esa cara esculpida. La punta de su lengua lamió sus
      


    
        lágrimas. — Pobrecita, la articulación dislocada te estará molestando por
      


    
        algún tiempo. Pero, ¿yo causé ese dolor?
      


    
        —
        No.— Él había causado dolor en todas partes. —Me caí al lado de la
      


    
        Cúpula.—
      


    
        Sus muñecas estaban unidas por encima de su cabeza para que él pudiera
      


    
        sostenerlas con una sola mano. Las puntas de sus dedos libres se movieron
      


    
        desde la frente de ella, por el borde de su cara, curvándose para acariciar
      


    
        desde la mandíbula hasta el mentón.
      


    
        —
        Te despertaste pidiendo algo. Dime, mon chou, ¿Qué deseas?—
      


    
        Era el sentimiento, el peso de esa parte de él que siempre estaba abultada,
      


    
        siempre erguido. La pesada polla cubría su vientre, deslizándose un poco
      


    
        por el resbaladizo sudor y el aroma del pequeño goteo que continuaba
      


    
        cayendo de su gorda corona, eran magnéticos.
      


    
        Sus ojos se dirigieron automáticamente a ese miembro hinchado. Más
      


    
        fluido pulsó de su punta, acumulándose en su ombligo.
      


    
        El hombre gimió cuando siguió su línea de visión. Metiéndose entre ellos,
      


    
        su dedo recogió la bola pegajosa. Su mandíbula estaba apretada hasta que
      


    
        los dientes se separaron, y entre sus labios ese lío fue untado.
      


    
        Esta no fue la primera vez.
      


    
        El solo hecho de pensar en lo que estaba haciendo la asqueaba, la forma en
      


    
        que lo forzaba a entrar, la forma en que se aseguraba de que se esparciera
      


    
        por toda su lengua. Pero el sabor, oh dioses míos, el sabor tenía un poder
      


    
        propio. Ella chupó los dedos como una mujer hambrienta pudiera lamer la
      


    
        miel directamente de una colmena zumbante.
      


    
        Le dio otro de esos calambres, que trajo consigo una ola de fluido caliente.
      


    
        Brenya liberó hasta la última gota de lo que había estado luchando por
      


    
        retener. Resbaladiza, el charco creció, y sus calambres se detuvieron. Los
      


    
        ojos le ardían de vergüenza por haber hecho otro desastre, nunca pudo
      


    
        entender por qué el Alfa sonreía cada vez que arruinaba la cama.
      


    
        Como si pudiera leer sus pensamientos, sacó sus dedos de los labios de ella
      


    
        y miró lo que mojaba la ropa. Su mano se deslizó sobre sábanas
      


    
        empapadas, ahueco sus manos para atrapar lo que podía, moviéndose
      


    
        hacia su vientre para frotarlo en la suave piel. — Esto es hermoso para mí,
      


    
        Brenya. Se supone que las Omegas segregan una mancha para sus Alfas.
      


    
        Me honras. No hay necesidad de intentar retenerlo.— Avergonzada,
      


    
        encontró su lengua. —¿Qué es una mancha?—
      


    
        —
        Las Omegas crean abundante lubricación para facilitar la entrada de la
      


    
        polla de un Alfa. Lo produces ahora porque estás excitada sexualmente.—
      


    
        Sexo...
      


    
        Ella podía sentir la quemadura entre sus piernas como si reviviera la
      


    
        pesadilla cuando él había empujado esa parte de su cuerpo en ella. —No
      


    
        lo vuelvas a hacer. No, por favor, no lo hagas. ¡Oh Dioses, por favor!—
      


    
        No podía contenerse, prácticamente se denigraba por el recuerdo de la
      


    
        pared a su espalda, el terror. —Siento haber mirado las flores. No quise
      


    
        romper mi casco. Nunca observé la mariposa, sólo aterrizó allí.—
      


    
        —
        Silencio, silencio, silencio...— Su mano se deslizó entre sus cuerpos
      


    
        hasta que la parte de ella que temblaba y lloraba fue tocada. Con cuidado,
      


    
        metió dos dedos dentro. —Sufriremos juntos por este estro arruinando, y
      


    
        hasta que te hayas curado y estés bien preparada, te juro que no volveré a
      


    
        follarte. Tienes mi palabra. Lo que pasó en el Sector Beta, mi pérdida de
      


    
        control, lo expiaré. Me negaré a liberarme sin importar el celo. No tengas
      


    
        miedo.—
      


    
        Los músculos apretaron alrededor de sus dedos, su boca soltando un leve
      


    
        gemido cuando se retorcía más profundamente. —¿Por qué nadie detiene
      


    
        esto?—
      


    
        —
        Respira, Brenya.— Su lengua rozó su boca, se deslizó por su garganta,
      


    
        entre sus pechos, todo el camino hasta sus muslos separados donde él
      


    
        presionó. —Estás a salvo, y nunca te haré daño.—
      


    
        Y luego empezó todo de nuevo.
      


    
        Chilló mientras sus dedos jugaban con los nervios dentro de su cuerpo,
      


    
        sollozando al sentir la áspera sensación de su lengua moviéndose a través
      


    
        de los tiernos pliegues. Los siguientes gritos no fueron inspirados por el
      


    
        dolor.
      


    
        No, esos gritos pertenecían a la histeria y a la extraña sensación de que se
      


    
        estaba volviendo loca.
      


    
        —
        Pareces muy satisfecho contigo mismo, Jacques.— Un hombre, otro gran
      


    
        Alfa con una voz imposiblemente profunda, habló desde el otro lado del
      


    
        salón.
      


    
        El macho estaba lejos de donde estaba sentado Brenya, su peso apoyado
      


    
        contra la puerta. Su cabello era largo, oscuro y estaba atado por una cola,
      


    
        usado de la misma manera que todos los demás machos Alfa. Una mirada
      


    
        a él la había hecho fruncir el ceño. Recordó sus rasgos felinos del callejón
      


    
        cuando Jacques tenía...
      


    
        El moreno también se había quedado a cierta distancia, mirando mientras
      


    
        su anfitrión se la follaba sin sentido. Había mirado, y no había hecho nada.
      


    
        —
        Me acuerdo de ti.— La cabeza se inclinó una vez, reconocieron los
      


    
        términos de su primera reunión. —Te ves bien.—
      


    
        Una oleada de rencor distorsionó su voz. —No me ayudaste. El deber de
      


    
        un Alfa es proteger a los Betas. Ese es su propósito en nuestra población.—
      


    
        El desconocido que estaba al otro lado de la habitación habló con calma. —
      


    
        Cuando entiendas la importancia de ese momento, me perdonarás.—
      


    
        Se le cayeron las cejas. Este cuarto nuevo, este salón, era tan malo como el
      


    
        dormitorio. Sus antiguos cuarteles eran infinitamente superiores. Estaban
      


    
        organizados, por ejemplo.
      


    
        Todo tenía su lugar. Aquí sólo había cosas brillantes que no servían para
      


    
        nada.
      


    
        Tenía una taza de té en la mano. Su desnudez estaba cubierta de ropa
      


    
        suave. Ya no estaba sucia, estaba limpia en sábanas pegajosas, el peso del
      


    
        cuerpo de Jacques sujetándola en la oscuridad. Esta habitación era
      


    
        luminosa, los alrededores ricos, la luz del sol abundante. Bajo sus pies
      


    
        había una alfombra tan suntuosa, presionando con los dedos de sus pies
      


    
        desnudos parecía antinatural. La silla en la que había sido colocada estaba
      


    
        cubierta de damasco de seda, su textura resbaladiza y fresca. Brenya
      


    
        nunca había visto cosas así en el sector Beta. Todo, desde las paredes
      


    
        empapeladas hasta la opulenta ornamentación, era extraño.
      


    
        Anhelaba el gris familiar de su mono. Los uniformes son iguales. Esta
      


    
        extraña y diversa vestimenta que usaban estas personas tan peculiares no
      


    
        tenía sentido.
      


    
        A su lado, esa vibración familiar comenzó, su ronroneo se hizo más fuerte
      


    
        hasta que ella respiró profundamente y se hundió de nuevo en la silla.
      


    
        Volviendo a la pregunta original de su invitado Alfa, Jacques, mi captor,
      


    
        sonrió, bebiéndome. —¿Y por qué no debería estar contento, Ancil? Mi
      


    
        compañera es perfecta.—
      


    
        Compañera....
      


    
        Esa palabra era extraña a Brenya.
      


    
        —
        Mon chou, saluda a mis amigos, Ancil, el consejero de seguridad de la
      


    
        Cúpula Bernard, y a su esposa, Annette.—
      


    
        Sólo los íntimos muy cercanos usaban nombres de pila. Ni siquiera
      


    
        Jacques le había dicho su nombre. Sólo había oído a otros hablar de ello.
      


    
        Los nombres eran personales; estas personas eran extraños. Sus labios se
      


    
        separaron, todo el protocolo en el que Brenya tenía que confiar en este
      


    
        nuevo e inquietante lugar. —Soy la Unidad 17C de Palo Corps.—
      


    
        El tercer invitado, y menos amenazador, hizo un puchero. La pequeña
      


    
        mujer rubia Beta, Brenya la recordaba vagamente, estaba de pie junto a ella
      


    
        ese primer día y tenía un aspecto dulce, una delicadeza que resaltaba por
      


    
        su vestido floral y su vientre redondo. —Pero tu nombre, querida, es
      


    
        Brenya. Lo que éramos antes se queda atrás cuando nos llama un Alfa.—
      


    
        La explicación de la hembra Beta no pareció gustarle a Jacques. Con voz
      


    
        suave e intenciones fuertes, dijo: —Los centristas no usan designaciones.
      


    
        Has sido reasignada aquí, y seguirás las directrices del Comodoro. Ahora,
      


    
        preséntese adecuadamente a nuestros invitados.—
      


    
        La amable sugerencia de Annette, sus razones, no habían cambiado los
      


    
        sentimientos de Brenya sobre el tema. Pero como si Jacques entendiera
      


    
        cómo estaba conectada, cuánto se aferraba al procedimiento, sus órdenes
      


    
        centraron sus pensamientos. Cara en blanco, voz robótica, obedeció. —Mi
      


    
        nombre es Brenya Perin.—
      


    
        Ronroneando fuerte, severo, se acercó más. —¿Y tú qué eres?—
      


    
        —
        Una ingeniera de obras responsable del mantenimiento exterior de la
      


    
        Cúpula
      


    
        Bernard.—
      


    
        —
        No.— Endureciendo su expresión, el hombre bajó la barbilla y muy
      


    
        lentamente sacudió su brillante cabeza en sentido negativo. Tragándose
      


    
        hasta el último gramo de su conocimiento, gruñó: —Eres una Omega, mon
      


    
        chou.—
      


    
        Ella sintió como si él hubiera puesto las palabras en su lengua. No eran de
      


    
        ella, sabían a extranjero, y ella no quería tragárselos. —Soy una Omega.—
      


    
        —
        Buena chica—
      


    
        Aquellos que miraban podían haber encontrado tal ofrenda dulce, pero
      


    
        Brenya vio al depredador en esos dientes brillantes. Ahí mismo, en el
      


    
        brillo de los ojos de Jacques, prometía que su alma era suya.
      


    
        Nadie en esta habitación cuestionó lo que él había hecho, o cómo había
      


    
        llegado a estar allí. A ninguno de ellos parecía importarle que ella quisiera
      


    
        salir.
      


    
        Jacques poseía más que el control total.
      


    
        Cuando sus ojos flotaron hacia Annette, la mujer embarazada la favoreció
      


    
        con una amable sonrisa y un guiño. —Conozco a Jacques desde que era
      


    
        una niña, y nunca lo he visto adorando a nadie.... ni lo he oído hablar tan
      


    
        suavemente.— Riéndose, completamente pícara, añadió: —Con el
      


    
        Comodoro bajo tu pulgar, podrías gobernar el mundo.—
      


    
        Brenya no sabía lo que significaba la designación Comodoro. Ella no
      


    
        entendía nada aquí.
      


    
        —
        Annette.— La reprimenda siseada provenía del Alfa de cabello oscuro
      


    
        que tenía en la espalda. Ancil no estaba nada contento con su esposa. —
      


    
        Tu ingenio no es apreciado.
      


    
        Cuidarás tu lengua ante el Comodoro.—
      


    
        Agitando una mano y mirando por encima de su hombro a su esposo,
      


    
        Annette no estuvo de acuerdo. —No le importa. Su compañera está
      


    
        aburrida, por eso estamos aquí. Los hombres pueden hablar entre ellos
      


    
        con discursos políticos en el parlamento. Estamos tomando el té, y me
      


    
        gustaría ver a Brenya sonreír.—
      


    
        El hombre vestido como un antiguo rey, el que estaba recostado como si
      


    
        fuera el dueño del mundo, encontró divertido el intercambio de parejas. —
      


    
        Habla libremente,
      


    
        Annette.—
      


    
        Brenya se aventuró a hacer una pregunta. —¿Qué es un Comodoro?—
      


    
        Como si le faltaran las palabras, Annette ladeó la cabeza y sus rizos rubios
      


    
        rebotaron.
      


    
        La pregunta le pareció insondable a la señora de ojos abiertos. —Mi
      


    
        amor...—
      


    
        Ancil habló en lugar de Annette. —El Comodoro de la Cúpula Bernard
      


    
        tiene la máxima autoridad. Él es su líder, su jefe, su sacerdote. Tu
      


    
        compañero, Jacques, fue ungido con ese título, tal como lo tenía su padre
      


    
        antes que él, en la línea de sangre de Bernard desde que la Cúpula rescató
      


    
        a nuestros antepasados.—
      


    
        ¿Su sacerdote? El gentil dios Beta no tenía sacerdotes. Todos eran parte de
      


    
        él, haciendo todo santo... excepto que Brenya ya no era Beta. Eso la hizo
      


    
        impía y sola.
      


    
        Desconectada, se sintió desolada. —Mis órdenes siempre fueron dadas por
      


    
        Supervisión. La supervisión maneja la Cúpula.—
      


    
        Ancil asintió. —La supervisión está controlada por el Parlamento. El
      


    
        Parlamento está gobernado por nuestro Comodoro. En esencia, tus
      


    
        órdenes siempre han venido de tu pareja.—
      


    
        Los ojos de Brenya se arrastraron sobre la alfombra para aterrizar en los
      


    
        brillantes zapatos del hombre que, según ellos, los gobernaba a todos. No
      


    
        me extraña que nadie intentara detenerlo cuando la robó del Sector Beta.
      


    
        Jacques era su dueño, aunque el término más elegante parecía ser
      


    
        compañera.
      


    
        El peso de este entendimiento encogió sus hombros. —Consentimiento de
      


    
        la esposa.—
      


    
        —
        Sí,— estuvo de acuerdo Annette. —Hay peticiones, negociaciones,
      


    
        ceremonias, todo documentado, porque los Alfas y los Betas no pueden
      


    
        vincularse en parejas. Debe considerarse la protección jurídica de la parte
      


    
        más débil. Te envidio. Una vez que disfrutes de un verdadero estro, tú y
      


    
        Jacques se convertirán en un solo ser armonioso.—
      


    
        Jacques había aludido repetidamente a esta cosa, a esta gran magia que iba
      


    
        a curar cada una de las heridas que había infligido. Brenya tenía una
      


    
        cabeza para las matemáticas, para la ciencia, y nunca había estado
      


    
        interesada en el balbuceo religioso o los cuentos de hadas románticos. El
      


    
        bálsamo de un par de bonos parecía improbable.
      


    
        Miró a los invitados de Jacques, Annette y el oscuro Ancil. La pareja
      


    
        llevaba anillos, él había engendrado a su hijo, y su contrato era público...
      


    
        para que el linaje pudiera ser rastreado si se le preguntaba. Estas cosas les
      


    
        importaban a los centristas.
      


    
        Los Betas rara vez se aventuraron en tal unión. No había necesidad de
      


    
        hacerlo. Los niños pueden ser producidos si uno lo desea, se pueden elegir
      


    
        parejas, y cuando el bebé es destetado y entregado a Supervisión para que
      


    
        sea educado, el ciclo puede comenzar de nuevo. La descendencia creció
      


    
        bien, se realizaron pruebas para que el niño pudiera ser colocado para
      


    
        asegurar su felicidad y el enriquecimiento de la sociedad. Las mujeres del
      


    
        cuartel de Brenya eran más familiares para ella que el hombre sonriente
      


    
        que hablaba con cuidado y exudaba control total.
      


    
        Se sentía incómoda con el concepto de compañera.
      


    
        Se sentía incómoda al ser observada por estos tres extraños. —¿Por qué se
      


    
        han ido todas las Omegas? ¿Por qué nunca me enseñaron sobre ellas?—
      


    
        Los ojos de Annette traicionaron un pequeño trozo de vergüenza. —No
      


    
        podría decirlo.—
      


    
        La cara de Brenya debe haberse vuelto tormentosa, ya que Jacques
      


    
        interrumpió enérgicamente su análisis mental. —Comparte tus
      


    
        pensamientos, Brenya.—
      


    
        —
        Debes asumir la posibilidad que hay otras Omegas viviendo felices en el
      


    
        Sector Beta. La probabilidad estaría de tu lado, pero los Alfas de
      


    
        Supervisión deberían dejarlos en paz.— Una ola de fuerte emoción
      


    
        negativa burbujeó desde su estómago. Sus ojos brillaron. Con los labios
      


    
        apretados, se encontró con su mirada como si por una vez no le temiera.
      


    
        —
        Yo era feliz, pero... usted es el Comodoro... todas las órdenes vienen de
      


    
        usted.—
      


    
        Pudo escuchar la culpa en su voz, y le ofreció una mirada suave. —¿Crees
      


    
        que debería ser el único Alfa beneficiado con una Omega? ¿Crees que a
      


    
        esas otras mujeres se les debería negar lo que realmente son?—
      


    
        Lo que había poseído a Brenya se secó. Su ira disminuyó. Otra vez su voz
      


    
        era incolora. —Espero que no encuentres nada.— —Bebe tu té, mon chou.
      


    
        Estás temblando.—
      


    
        Fue una orden. Seguir órdenes se sentía natural. La tasa fue a sus labios.
      


    
        Se tragó cada gota hirviendo.
      


    
        Annette irradiaba preocupación, mirando a Brenya como si fuera algo
      


    
        extraño.
      


    
        —
        ¿Cuánto tiempo va a estar así?—
      


    
        Rodando perezosamente para apoyarse en el apoyabrazos de su silla,
      


    
        Jacques se volvió bello y peligroso. —Las chispas de mal genio son una
      


    
        buena señal de que mi Brenya está progresando. Pronto se desarrollará
      


    
        suficiente personalidad, y verás la sonrisa que estabas ansiosa por animar,
      


    
        Annette. No puede ser fácil volver a aprender lo que uno es.—
      


    
        Comenzaron a hablar de la Omega como si ella no estuviera allí. —Está a
      


    
        punto de llorar.—
      


    
        —
        Has malinterpretado las señales.— Jacques parecía genuinamente
      


    
        desolado. — Brenya tiene hambre, pero no puede comer. Tiene sed, pero
      


    
        no puede beber. Su metamorfosis ha sido incómoda.—
      


    
        Brenya miró a la embarazada Beta, la vio sonreír y murmuró en voz baja:
      


    
        —
        Quiero volver a casa.—
      


    
        Por un momento la sonrisa de Annette vaciló, luego se hizo más fuerte, su
      


    
        voz decidida, —Mi amor, estás en casa. Esta es tu casa.— Sus enérgicos
      


    
        ojos se abalanzaron sobre la habitación, encontrando una gran belleza en
      


    
        cada uno de los objetos cuidadosamente seleccionados. —Y qué gran
      


    
        hogar es.—
      


    
        —
        Quiero volver a Palo Corps... con mis hermanas.—
      


    
        Jacques respondió por ella. —No. Ellas son Beta, tú eres Omega. El error
      


    
        en tu ubicación ha sido corregido.—
      


    
        Nunca iba a ser devuelta a su catre en el cuartel —no había lugar para ella
      


    
        allí, sus habilidades ya no eran necesarias— esto le había dicho cada vez
      


    
        que la interrogaban.
      


    
        —
        Sé que no te sientes bien ahora, Brenya, pero necesitas comer algo.—
      


    
        Annette apoyó sus manos contra el armazón de su silla, luchando por
      


    
        levantar su peso del asiento. El hombre que estaba detrás ella era su
      


    
        marido, Brenya podía ver por lo tenso que estaba que deseaba ayudarla,
      


    
        pero no se atrevía a entrar más profundamente en la habitación.
      


    
        Ancil sólo era tolerado mientras permaneciera junto a la puerta. No es que
      


    
        eso le impidiera ver la Omega, o levantar la nariz para oler el aire de vez
      


    
        en cuando.
      


    
        Caminando lentamente a través de esa alfombra opulenta, Annette se sentó
      


    
        en el diván al lado de Brenya. Amablemente, le ofreció un plato de dulces,
      


    
        bien intencionado con precaución. —Debes reforzar tus fuerzas para
      


    
        asegurar una rápida recuperación.—
      


    
        Jacques había dicho que no forzaría a su polla a volver a entrar en su
      


    
        cuerpo hasta que se curara. Ese conocimiento fue la razón por la que su
      


    
        estómago rechazó la comida. Pero ella no podía decirle a Annette tal cosa.
      


    
        El sexo no era discutido abiertamente en los Sectores Beta. Tal
      


    
        comportamiento lascivo no fue fomentado. Las chicas que Brenya conocía
      


    
        no hablaban de parejas y lazos de pareja. A los que crecieron y se
      


    
        educaron juntos se les había advertido de la reproducción imprudente.
      


    
        Había sido una estudiante ejemplar. Las pocas veces que ha consentido la
      


    
        fornicación, había tomado medidas para prevenir la concepción.
      


    
        Brenya no sentía atracción por el sexo, encontró poco interés en el acto real,
      


    
        y sólo realizó lo mínimo que se esperaba que hiciera. Todo su interés
      


    
        estaba en el orgullo del trabajo.
      


    
        Su vida había sido sencilla e incluso satisfactoria.
      


    
        Ella había estado perfectamente contenta.
      


    
        Ahora, echaba de menos la estructura reglamentada de sus días, no
      


    
        entendía a estos centristas, o por qué la vida era tan extraña aquí cuando
      


    
        todos vivían bajo la misma Cúpula. Incluso su acento, no era el de ella.
      


    
        Su discurso era vulgar, discordante en comparación. Entre estas personas,
      


    
        se sentía cohibida al ver cómo se avergonzaban de la forma en que
      


    
        pronunciaba las palabras.
      


    
        No vestían igual que ella, pero eran coloridos, el atuendo de cada persona
      


    
        era diferente. En el sector Beta había un orgullo específico por la igualdad;
      


    
        había igualdad. Los centristas, según Brenya, encontraban una idea tan
      


    
        risible. Y mientras sus voces se acariciaban, su comida era rica. Cada
      


    
        artículo en el plato que Annette ofrecía aromas exudados que nunca había
      


    
        conocido. Parecía que todo sabía horrible.
      


    
        Annette volvió a acariciar su mano. —Come, antes de que el tonto de
      


    
        Jacques te lo ordene.—
      


    
        Con el pastel en mano, Brenya miró fijamente la obra de arte. Un plato de
      


    
        porcelana como los que se exhiben en el Museo de la Cúpula. Sus bordes
      


    
        ondeados y dorados, su simetría pintada a mano provenían de otra época.
      


    
        Ese plato había pertenecido a alguien antes de que el virus limpiara el
      


    
        mundo y era un tesoro de tal valor, que apoyarlo en su regazo la ponía
      


    
        nerviosa.
      


    
        ¿Y si lo dejara caer?
      


    
        —
        Estás pálida.—
      


    
        Esa voz inminente, la hizo saltar. Ella no le había oído acercarse. Estaba
      


    
        demasiado distraída para verlo. La cabeza volando hacia arriba, sus ojos
      


    
        se encontraron. Su labio inferior temblaba al ver a Jacques arrodillado a
      


    
        sus pies. Su mano envolvió su rodilla temblorosa.
      


    
        Brenya quería retroceder, poner distancia entre ella y el enorme Alfa, pero
      


    
        no pudo.
      


    
        Como la primera vez, no podía moverse cuando estaba bajo el poder de su
      


    
        mirada.
      


    
        Atrapada por la franqueza de su expresión, perpleja e hipnotizada, se
      


    
        sentó sin voz.
      


    
        Jacques podía notar el efecto que su proximidad inspiraba, ella sabía que él
      


    
        podía.
      


    
        Brenya era un ratón y él era el halcón, listo para arrancarle miembro por
      


    
        miembro. Se inclinó más cerca su verdugo y antes de que ella pudiese
      


    
        arañar y luchar para liberarse, la exquisitez se movió de él hacia ella. Ese
      


    
        bajo estruendo, la perfecta vibración constante, vino de su masa para
      


    
        saturar todos sus nervios. El ronroneo del Alfa la apagó, la alteró
      


    
        físicamente, hasta que su respiración se ralentizó y sus hombros se
      


    
        hundieron.
      


    
        Sus preguntas nunca le parecieron mansas. Cada pregunta exigía una
      


    
        respuesta.
      


    
        —
        ¿Qué te ha molestado?—
      


    
        Sus labios secos se separaron y Brenya, como siempre, dijo la verdad. —
      


    
        Tengo miedo de romper el plato.— La triste respuesta divirtió al
      


    
        amenazante macho. Sus ojos se suavizaron, su boca se curvó en una
      


    
        esquina. —Hay cientos más. No tiene importancia.—
      


    
        Con el ceño fruncido, agitó la cabeza. ¿Cientos? Sólo había visto una
      


    
        veintena en el museo. ¿Por qué habría cientos.... tantos que los tesoros
      


    
        podrían ser tratados como desechables?
      


    
        Los dedos largos se deslizaron hacia arriba para sacar suavemente el plato
      


    
        de las manos de Brenya, atrayendo su atención hacia la hermosa porcelana.
      


    
        El ronroneo de Jacques se hizo más profundo, el hombre levantó una
      


    
        esquina de pastel como para alimentarla.
      


    
        Tenían una audiencia, los invitados se quedaron con la escena que hizo
      


    
        que la Omega se sintiera muy incómoda.
      


    
        Annette se relajó, su mano descansando sobre su vientre preñado, su
      


    
        sonrisa melancólica.
      


    
        —
        Abre la boca, Brenya.— Jacques, con los ojos de jade encendidos, esperó
      


    
        a que su compañera separara los labios. —Debes comer.—
      


    
        Ella obedeció, y algo dulce le golpeó la lengua. Masticó como se esperaba
      


    
        que masticara. Se lo tragó. De repente, no quería ver los suaves rizos
      


    
        dorados de Annette, no quería sentir la intensidad del Alfa junto a la
      


    
        puerta, y no quería sufrir el peso de la mirada de Jacques.
      


    
        Con un hormigueo en la piel, Brenya intentó de nuevo hacer las cosas bien,
      


    
        para explicar porque no debería estar allí. —Por favor.... no quise beber de
      


    
        la fuente. Tenía tanta sed. Déjame ir a casa.—
      


    
        —
        Mon chou,— Jacques le puso un brazo alrededor de la espalda mientras
      


    
        introducía otro bocado contra sus labios, — Ésta incomodidad y confusión
      


    
        pasará. Una vez que estemos completamente unidos, te preguntarás por
      


    
        qué tuviste miedo.—
      


    
        Buscando consuelo, sus dedos buscaron la cicatriz en su mejilla, un
      


    
        recordatorio de que se había caído y olía a jazmín, que había servido a un
      


    
        propósito mayor. —No hay otros obreros que puedan desarmar y reparar
      


    
        la ventilación tan rápido como yo. Tengo un deber... un propósito. Debo
      


    
        servir a la Cúpula.—
      


    
        Le quitó los dedos de la cara, rozando la cicatriz con un beso. —Soy
      


    
        Comodoro. Al servirme a mí, sirves a la Cúpula.—
      


    
        —
        No debería ser así, Jacques.— Annette miró a su amigo de la infancia
      


    
        como si hubiera hecho algo muy malo. —Las hembras deben estar
      


    
        contentas de haber sido encontradas por sus compañeros, pero está
      


    
        aterrorizada. Si te unieras a ella en este estado, la estarías forzando a
      


    
        romper nuestros principios más sagrados.—
      


    
        Antes de que la absoluta mirada de furia en la cara de Jacques se tradujese
      


    
        en una respuesta mordaz, Brenya lo sintió. Ancil, el gran Alfa que estaba
      


    
        al otro lado de la habitación, tenía miedo.
      


    
        —
        Annette es apasionada y a menudo se olvida de pensar antes de hablar.
      


    
        — 
        La mano de Ancil estaba fuera, los dedos torcidos para llamar a su
      


    
        esposa embarazada más cerca de su cuerpo. —Me encargaré
      


    
        personalmente de su castigo por esta infracción.—
      


    
        Tanta ira retorcida bajo la piel del Comodoro. Se encorvó como si la
      


    
        Omega hubiese sido amenazada, sus hombros bloqueando físicamente su
      


    
        visión de todos los demás en la habitación.
      


    
        Por la razón que sea, Annette estaba en serios problemas por lo que había
      


    
        dicho.
      


    
        Brenya no podía permitirlo.
      


    
        —
        Jacques.— Fue la primera vez que dijo su nombre.
      


    
        La cabeza giró, su furia ya no aplastaba a sus invitados. Mirando fijamente
      


    
        a Brenya, frunció el ceño, exigiéndole en silencio que continuase.
      


    
        Pensó en lo único que podría decir para redirigir su pensamiento. —Eres
      


    
        Comodoro, líder de la Cúpula Bernard. Todas las órdenes vienen de ti. He
      


    
        sido reasignada al Sector Central para servir como Omega. Me han
      


    
        ordenado que recupere mi salud. Comeré cuando sea necesario, pero no
      


    
        me gustan los dulces.—
      


    
        La forma en que su expresión se suavizaba a través de sus divagaciones, la
      


    
        forma en que ponía sus manos a un lado de la cara de ella, Brenya sentía
      


    
        que estaba muy apaciguado.
      


    
        —
        El funcionamiento de tu mente me intriga. Como Comodoro, le ordeno
      


    
        que me diga libremente lo que le gusta y lo que no le gusta.—
      


    
        —
        Me gustan las raciones del Sector Beta.—
      


    
        Sonriendo, Jacques tomó sus labios con un suave beso. —No son
      


    
        saludables para un Omega. Lo siento, mon chou, pero no puedes tenerlos.
      


    
        —
      


    
        Se le había enseñado que su comida era cuidadosamente escogida por su
      


    
        máximo valor nutritivo. —¿Por qué?—
      


    
        Otro beso, esta vez en la punta de la nariz. —Discutiremos eso más tarde.
      


    
        Por ahora, pensaré en algo que te gustaría comer. ¿Confías en mí?—
      


    
        Ella necesitaba su atención para que se mantuviera en ella, no en como
      


    
        Annette se acercaba a su marido con cautela. —No me gustó el caldo que
      


    
        me trajiste, y no me ha gustado ni una sola cosa en este plato. Así que, no,
      


    
        no creo que seas apto para elegir la comida que voy a disfrutar. Todo aquí
      


    
        sabe horrible.—
      


    
        El hombre se rio, sus ojos, esos ojos extraños y verdes bailaron. —Tenía el
      


    
        presentimiento de que serías graciosa. ¿Te gustaría hacer una apuesta?—
      


    
        —
        Las apuestas son ilegales, condenadas por Supervisión con penas que
      


    
        van desde multas hasta prisión.— Se rio abiertamente de sus tonterías y
      


    
        contestaciones contundentes. —Entonces lo llamaremos un juego. El
      


    
        ganador se lleva un premio.—
      


    
        Brenya asintió, sus mejillas ligeramente comprimidas por sus manos. —De
      


    
        acuerdo.—
      


    
        —
        Ha pasado más de una semana desde que llegaste, y tu doctor ordenó
      


    
        que no puedo alimentarte con lo que tu cuerpo realmente anhela.— Las
      


    
        puntas de sus dedos pasaron por los labios de ella, aludiendo a los líquidos
      


    
        que le había dado de comer al Omega en la cama, de cómo le había
      


    
        encantado el sabor. —La ofrenda de mi cuerpo sólo animaría a tu sistema
      


    
        a aferrarse a los últimos rastros del estro, y odio verte sufrir. Pero,
      


    
        encontraré algo para que lo disfrutes.—
      


    
        Sintió que sus mejillas se ponían rojas, y se necesitó mucha fuerza de
      


    
        voluntad para no mirar a Annette y a Ancil para ver si entendían lo que él
      


    
        había dicho.
      


    
        Dedos cardados a través de su pelo, alrededor de sus orejas, debajo de su
      


    
        barbilla. — No tienes de que avergonzarte. Lo que compartí contigo fue
      


    
        una saludable ofrenda de un Alfa para su pareja. Has sido diseñada para
      


    
        necesitarlo y disfrutarlo.—
      


    
        Esta no fue una conversación cómoda para Brenya. —¿Cuál es el juego?—
      


    
        Había algo en su interior, algo que le impulsaba a dominar siempre.
      


    
        Jacques gruñó de una manera que hizo que su estómago se sintiera raro.
      


    
        —
        Este es el juego. Estoy jugando contigo ahora mismo, y estoy ganando.
      


    
        —
      


    
        Estaba fuera de su alcance.
      


    
        Un pequeño ruido contemplativo salió de su garganta, Brenya haciendo
      


    
        pucheros mientras lo consideraba. —¿Voy a recibir el castigo de Annette?
      


    
        —
      


    
        Una gran parte del deleite de Jacques desapareció. Su voz era mucho más
      


    
        fuerte, así que todos podrían oír. —Sólo Annette puede soportar su
      


    
        castigo.—
      


    
        Esta era la oportunidad de Brenya. Ella puso sus dedos en la cara del Alfa
      


    
        en el espejo de su toque en ella. La conmoción se apoderó de sus rasgos,
      


    
        así como la desconfianza. —Si el juego es decir cosas que incomodan a la
      


    
        otra persona, puedo jugar.— Ella le dio una palmadita en la mejilla, como
      


    
        él le había hecho a ella, y le susurró: —Me arrastraste por un conducto de
      


    
        ventilación, me golpeaste contra una pared y pusiste tus manos alrededor
      


    
        de mi garganta. Tú.... me lastimaste. Ancil miró. Annette vio las secuelas
      


    
        cuando me trajeron aquí: usted la había convocado para que fuera testigo.
      


    
        La has molestado porque es capaz de tener compasión. Me juraste que
      


    
        arreglarías las cosas. Castigarla por querer defender a una sola y confusa
      


    
        Omega está en contradicción con tú juramento—
      


    
        —
        Tú.— las manos de Jacques se clavaron en el cabello rubio. Le cogió la
      


    
        nuca, inclinándose sobre su premio, así que quedó claro quién estaba a
      


    
        cargo: —Me posees.—
      


    
        Claridad, Brenya no se había sentido mentalmente aguda desde que había
      


    
        caído de la Cúpula, pero en ese momento la tuvo. La tensión donde él
      


    
        tiraba sutilmente de su cabello, el olor de él.... por un instante, a ella le
      


    
        gustó.
      


    
        Había visto el cambio en ella, porque de nuevo, sus ojos empezaron a
      


    
        arder.
      


    
        —
        Mon chou, ¿me perdonas?—
      


    
        Serena por el lapsus, preguntó Brenya. —¿Gané el juego?—
      


    
        Su boca descendió muy lentamente a la de ella, por la forma en que sus
      


    
        labios se mostraban lánguidos. Cuando terminó, cuando ella se quedó
      


    
        quieta sin quejarse, él suspiró.
      


    
        —
        Siempre te dejaré ganar.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 4
      


    
        
      


    
        El sol naciente lanzó un breve arcoíris a través del lado convexo de la
      


    
        Cúpula. Sentada en la terraza privada del Comodoro, envuelta en su
      


    
        túnica, Brenya se sentó en la silla a la que la había llevado, bebió el té que
      


    
        él le había servido, y supo que sus ojos nunca se apartaron de su rostro.
      


    
        Se sentía completamente sola.
      


    
        Le había hecho algo indecible...
      


    
        Restos de sus jugos estaban por todo su cuerpo, aunque su túnica los
      


    
        cubriera, o no.
      


    
        Era una hermosa mañana, el clima fuera de la Cúpula estaba lleno de cielos
      


    
        plateados y la suave amenaza de una lluvia ligera que se avecinaba a lo
      


    
        lejos. La naturaleza lavaría el polvo del lado de Bernard Dome, lo haría
      


    
        nuevo y brillante, un faro de civilización al lado de la podredumbre de una
      


    
        antigua ciudad perdida.
      


    
        La lluvia nunca cayó dentro de la Cúpula. La lluvia nunca caería sobre la
      


    
        piel magullada de Brenya, ni lavaría el semen seco con el que Jacques la
      


    
        había empapado mientras aún estaba oscuro.
      


    
        Algo indecible.
      


    
        El Alfa sentado a su lado le pasó los dedos por la mejilla hasta que pudo
      


    
        atraparla suavemente de la barbilla y girar la cabeza. — Mon chou, ¿por
      


    
        qué lloras? — .
      


    
        Sus respuestas fueron antinaturales. No podía controlar ni siquiera una
      


    
        simple reacción física, había perdido toda la compostura ante los caprichos
      


    
        de un cuerpo que ya no poseía, porque era propiedad de Jacques Bernard.
      


    
        Brenya se estaba desvaneciendo, así que lo que fuera que él anhelaba
      


    
        animar en ella, la Omega que se apoderaba de su mente, no podría
      


    
        prosperar.
      


    
        Después de haber rogado ya por su libertad, de haberle dicho sin rodeos
      


    
        que ella quería ser devuelta al sector Beta, después de haber oído sus
      


    
        negaciones, ella se estaba escabullendo.
      


    
        Especialmente ahora que la estaba transformando en otra cosa.
      


    
        Pudo haberle vuelto la cabeza, pero sus ojos no la siguieron. Aun así, ella
      


    
        miró a la luz de la Cúpula para ignorarlo—¿Vas a responderme?— La
      


    
        firmeza de su voz se convirtió en suavidad, mostrando toda la fuerza que
      


    
        le faltaba.
      


    
        Otro rastro de lágrimas silenciosas cayó.
      


    
        Su mano dejó su barbilla, los dedos le envolvieron el cuello como si jugara
      


    
        con la idea de acercarla, de hacerla responder. — lo disfrutaste anoche.
      


    
        ¿Necesito recordártelo?—.
      


    
        El Alfa era igual de amenazador que dulce, cuidadoso en su forma de
      


    
        tocarla, pero persistía sobre su garganta como para recordarle a la Omega
      


    
        que no tenía ninguna posibilidad.
      


    
        Sus ojos. Ojos marrones del color de la miel... ella lo sabía porque él lo
      


    
        decía a menudo, porque le hacía cumplidos... se movían en sus órbitas. Un
      


    
        rastrojo rubio oscuro sombreaba las mejillas de Jacques.
      


    
        Sus ojos estaban brillantes, sus rasgos descansados. Él no sufría como ella.
      


    
        Estaba contento. Satisfecho.
      


    
        Incluso su voz sonaba diferente, llevaba inflexión y dolor cuando antes
      


    
        había sido superficial. — No era yo. Has metido a un extraño en mi
      


    
        cabeza —.
      


    
        — 
        No tienes que tener miedo de las emociones.— Todas las agresiones
      


    
        enterradas se desvanecieron en el macho. Se volvió infinitamente blando,
      


    
        sus ojos llenos de amor, su voz cuidadosa. — Lo que sientes ahora, es lo
      


    
        que siempre fuiste. No te conocías a ti misma. —
      


    
        — 
        Me conocía a mí misma. Conocía mi trabajo. Conocía el propósito.—
      


    
        Reacomodado de nuevo en su silla, Jacques tomó su floja mano y entretejió
      


    
        sus dedos. — Cerca del final de las Guerras de la Reforma, más de
      


    
        cuarenta cúpulas estaban en desarrollo. Muchos no lo lograron. La peste
      


    
        previa arruinó todos sus esfuerzos y poblaciones enteras fueron
      


    
        diezmadas. La mitad de las cúpulas originales nunca pasaron del primer
      


    
        año, dejando veintidós esparcidas por todo el mundo——.
      


    
        Siempre se ha considerado grosero hablar de otras cúpulas, fuera de las
      


    
        clases, se concienció a la gente desde muy temprana edad a que no lo
      


    
        hicieran. El hecho de que Jacques hablara tan claramente de ello ahora,
      


    
        considerando el contexto, captó la atención de Brenya... así como su
      


    
        desagrado. — No deberíamos hablar de estas cosas.—
      


    
        Ignoró su entrenada respuesta, apretó su mano, y habló. — Han pasado
      


    
        aproximadamente doscientos años desde que los que aún luchaban en las
      


    
        guerras murieron de peste. La civilización se ha estabilizado un poco....
      


    
        hasta cierto punto. Pero, no es de conocimiento común que, de las Cúpulas
      


    
        originales, sólo doce se encuentran ahora.
      


    
        Sacudiendo la cabeza, aclaró: — Hay veintidós cúpulas —.
      


    
        — 
        Quedan doce hoy, Brenya.—
      


    
        Estaba equivocado. Le habían enseñado sobre las otras cúpulas en la
      


    
        escuela.
      


    
        — 
        Puedo hacer una lista de sus nombres para ti, sus localizaciones, sus
      


    
        culturas e idiomas.—
      


    
        — 
        Por lo general, nuestros líderes aprenden de las razones por las que una
      


    
        Cúpula fracasó: dificultades técnicas, superpoblación, enfermedades....
      


    
        guerra. A veces nos quedamos sólo con preguntas. Pero en los últimos
      


    
        doscientos años se han perdido diecisiete cúpulas, más de la mitad. La
      


    
        gente dentro de ellas está muerta. Por lo tanto, debes entender que es
      


    
        imperativo mantener el orden dentro de Bernard Dome. El orden es lo que
      


    
        nos mantiene vivos—.
      


    
        Brenya preguntó: — ¿Por qué se nos enseñaría que las cosas son diferentes
      


    
        de lo que son? —.
      


    
        Porque la confianza en el mundo, el conocimiento firme de que nuestra
      


    
        especie ha encontrado su lugar, disminuye el miedo. Muy poca gente sabe
      


    
        la verdad. Porque si les dijera que hace menos de un año una de las
      


    
        cúpulas más exitosas, la Cúpula más protegida de la plaga, de la influencia
      


    
        exterior, incluso del alcance de mis satélites, cayó en una sangrienta guerra
      


    
        civil, ¿Cómo se sentirían?—.
      


    
        La raza humana había superado las pequeñas disputas. La raza humana
      


    
        había avanzado. La guerra ya no tenía lugar en el mundo. Todas estas
      


    
        cosas se las repetía Brenya a sí misma, pero el miedo se deslizó en su
      


    
        respuesta. — No te creerían—.
      


    
        — 
        La Cúpula de Thólos fue desgarrada por dentro. Es un hecho.—
      


    
        Un frío baño de incertidumbre puso su piel de gallina, hizo que su
      


    
        respiración fuera superficial, bajó las comisuras de su boca. — No lo
      


    
        entiendo.—
      


    
        — 
        Guerra civil, Brenya. Podría ocurrir en cualquier lugar, en cualquier
      


    
        momento y bajo el tipo de presión adecuado. En Bernard Dome, nuestro
      


    
        fundador, mi antepasado, puso en marcha una estructura social que lo
      


    
        hacía improbable pero no imposible. Es mi deber, el deber de todo líder de
      


    
        la Cúpula, asegurar que su pueblo no caiga en la misma trampa. A lo largo
      


    
        de las generaciones, hemos afinado este plan, lo hemos ampliado y
      


    
        ajustado todo lo que hemos podido. Hubo algún sacrificio.... como la
      


    
        disminución y eventual cese de los nacimientos de Omegas—.
      


    
        Hablaba de ella, lo que estaba diciendo, todo su punto era ella. — Nuestro
      


    
        fundador, Henry Bernard, era un científico brillante, extremadamente rico
      


    
        y pragmático. La población inicial no sabía lo que había añadido al agua y
      


    
        al suministro de alimentos.
      


    
        No sabían que habían sido reprimidos emocionalmente, que sus hijos y los
      


    
        hijos de sus hijos serían criados para ser colocados y entrenados para
      


    
        beneficiar al conjunto. Como todos los Betas fuera del centro de la ciudad,
      


    
        usted también fue sometido a estas restricciones, desde su nacimiento, de
      


    
        hecho. Se ha añadido un control farmacológico a su comida, a su agua.
      


    
        Usted ha sido monitoreada y condicionada desde su nacimiento a ser
      


    
        complaciente, obediente, trabajadora y dedicada. Aquellos Betas que
      


    
        fallan en las pruebas de parámetros son eliminados permanentemente de
      


    
        la sociedad. No hay ninguna reasignación. Si no hubieras sido Omega,
      


    
        habrías sido despedida en tu próxima revisión—.
      


    
        Brenya sabía de al menos cinco ciudadanos que habían sido reasignados.
      


    
        Tres de ellos habían sido ingenieros gruñones como ella. — Berthe, Amie,
      


    
        Walter....
      


    
        —
        Se hizo rápidamente. Sin dolor—. No había ningún remordimiento en
      


    
        los ojos de
      


    
        Jacques, y él se agarró a sus dedos cuando Brenya intentó retirar su mano
      


    
        de la de Jacques
      


    
        — 
        La terminación se hace de tal manera que nunca tuvieron un momento
      


    
        de miedo.
      


    
        Nunca lo supieron.—
      


    
        Con el corazón acelerado, tratando de retroceder, pero sin poder romper su
      


    
        agarre, le susurró: — ¿Vas a hacer que me maten si no dejo que vuelvas a
      


    
        poner esa máquina dentro de mí?—.
      


    
        — 
        No te estoy contando estos secretos para asustarte. Te lo digo para que
      


    
        puedas entender los cambios en tu cuerpo. Usted no está acostumbrada a
      


    
        las emociones fuertes o al deseo. Anoche te abrumaste. Pero todos estos
      


    
        sentimientos, son tuyos, han sido amortiguados hasta ahora—.
      


    
        Había habido momentos en su vida en que Brenya había sentido
      


    
        adrenalina y miedo, su caída de la Cúpula, por ejemplo. Pero ella estaba
      


    
        más asustada en ese momento de lo que podía procesar. — Haces que
      


    
        parezca que las Betas son esclavas.—
      


    
        Se atrevió a extender su mano libre para jugar con las puntas entrecortadas
      


    
        de su cabello. — Algunos dirían que sí. Otros dirían que están afilados,
      


    
        felices y útiles. Los alfas también son controlados para mantener la
      


    
        agresión mínima. Sólo se excluyen las familias centristas y los funcionarios
      


    
        del gobierno—.
      


    
        — 
        Los que fueron reasignados, todo lo que hicieron fue mirar el horizonte.
      


    
        — 
        El pánico le robó el aliento, la hizo temblar. — Yo también lo he visto,
      


    
        sabes. No puedes salir y no verlo—.
      


    
        — 
        Mi querida y dulce niña, nunca te haría daño. Digo estas cosas para
      


    
        ayudarte a entender —.
      


    
        Ella no quería ser esta nueva persona.
      


    
        Fría y recogida, metódica, organizada, esa era su casa. La pasión y la
      


    
        emoción sin fin eran una pesadilla. — —¡No quiero saber estas cosas! ¡No
      


    
        quiero sentir estas cosas!—.
      


    
        — 
        Te estoy sanando, y seguiré haciéndolo, mon chou.— Levantándose
      


    
        abruptamente, se paró sobre ella. — No puedo tenerte llorando. Odio
      


    
        verte asustada. Si no encuentras la manera de calmarte, te haré esta
      


    
        mañana lo que te hice anoche. Te haré sentir mejor.—
      


    
        No podía volver a hacerlo. No podía soportar más. —¡NOOOOO!—.
      


    
        De dónde venía, la necesidad de luchar contra él, de morder y arañar,
      


    
        Brenya no lo sabía. Se volvió loca. La mesa con su desayuno aún sin
      


    
        comer fue derribada en sus luchas, pero nunca tuvo una oportunidad
      


    
        contra un hombre mucho más fuerte y rápido que ella. La tenía sobre su
      


    
        hombro, la arrastró gritando por su habitación, hasta que el colchón se
      


    
        encontró con su espalda y el musculoso y gran peso de Alfa la sujetó.
      


    
        Se acercó a la mesita de noche, y el zumbido de esa cosa indescriptible
      


    
        golpeó antes, incluso de que la metiera dentro de ella.
      


    
        La voz se le atascó en un jadeo, con el corazón en la garganta, sintió que el
      


    
        pellizco de sus labios se abría, y todo empezó de nuevo.
      


    
        Dentro de su piel se estaba muriendo, y algo más, algo extraño, se estaba
      


    
        apoderando de ella, moviendo sus caderas contra esa intrusión. Los
      


    
        sonidos que provenían de sus labios separados nunca debieron haber sido
      


    
        pronunciados.
      


    
        Mientras tanto, él la sujetaba, le separaba los muslos y le hablaba de por
      


    
        qué era necesario. — Tu cuerpo debe ser asistido para adaptarse. Así no te
      


    
        haré daño cuando necesites corrección—. Jugó con el borde del dispositivo
      


    
        penetrando su cuerpo, alterando su programación hasta que comenzó a
      


    
        expandirse en su abertura. — Ahora mismo necesitas que te recuerden que
      


    
        estás a salvo. Encontrarás alivio en la sumisión. No te resistas—.
      


    
        ¿Fue la pérdida absoluta de control peor la segunda vez?
      


    
        Brenya trató de existir más allá de su cuerpo, de aferrarse a cualquier cosa
      


    
        además de la expansión de la sensación y su incapacidad para escapar.
      


    
        La tarde anterior, al intentar defender a Annette, Brenya no había ganado
      


    
        su juego.
      


    
        No había ganado nada.
      


    
        Tampoco había sido castigada.... Según el Alfa, al introducir la máquina en
      


    
        su cuerpo, lo que él le estaba haciendo era premiarla.
      


    
        Hace menos de veinticuatro horas, Jacques, Comodoro de Bernard Dome,
      


    
        de quien se emiten todas las órdenes, le había ordenado a ella, su Omega,
      


    
        que se quitara la ropa allí mismo en el salón. La puerta aún se estaba
      


    
        cerrando, Annette y Ancil haciendo su retiro, y Brenya sabía que habían
      


    
        oído el edicto de su líder.
      


    
        Ella sabía que Ancil había visto a Jacques ponerse de pie, había visto a su
      


    
        líder tirando impacientemente de las mangas de su ropa. Sus ojos se
      


    
        habían encontrado donde estaba en la puerta, con Ancil parado allí por un
      


    
        momento para mirar.
      


    
        Igual que vio a Jacques violarla en el conducto de ventilación.
      


    
        Habría seguido observando si Jacques no hubiera gruñido una advertencia
      


    
        de que otro macho estaba demasiado cerca.
      


    
        Y luego Jacques la besó. La había besado de tal manera que se distrajo de
      


    
        todo lo demás. Era más que sus labios o los sonidos de hambre que había
      


    
        hecho. Era su constante toque.
      


    
        Las yemas de los dedos se alisaron sobre la piel a medida que se revelaba,
      


    
        jugando con su tacto, sacando cosquillas que iban desde los dedos de los
      


    
        pies hasta el cuero cabelludo. Él cantó alabanzas en su carne, escribió su
      


    
        nombre en ella. Brenya, con la camisa hacia abajo y la falda atrapada en
      


    
        sus caderas, se quedó sin aliento mientras él volvía su cuerpo en contra de
      


    
        ella.
      


    
        No había prisa en su plan. A diferencia de las horas de sus estrías
      


    
        semiformadas, las acciones del Alfa no estaban dirigidas a aliviar su dolor
      


    
        ni a atraerla hacia el placer inmediato.
      


    
        Eran exploratorias. Eran gentiles, su intento de realizar la distracción
      


    
        perfecta para lograr una meta invisible.
      


    
        En los días que Brenya había conocido la hospitalidad del Alfa, la
      


    
        sensación de sus manos y su boca sobre su cuerpo se estaban convirtiendo
      


    
        en costumbre. Pero había algo diferente ese día.
      


    
        Estaba atrapada en su mente mientras su cuerpo hacía lo que quería. Sólo
      


    
        un espectador.
      


    
        Poco a poco, su cuerpo se fue conformando con la voluntad tácita del Alfa.
      


    
        Sus labios suspiraban mientras su cerebro gritaba.
      


    
        Tomaba un pezón para ser amamantado, su columna vertebral se
      


    
        arqueaba... la pequeña voz Beta dentro de ella, quedaba impotente para
      


    
        hacerla escuchar.
      


    
        Alguien más habitaba su cuerpo cuando Jacques jugaba sus juegos.
      


    
        Estaba poseída.
      


    
        Y por eso lloró durante el desayuno. Por eso había caído en la violencia
      


    
        cuando él pensó en apartarla de sí misma de nuevo.
      


    
        Porque tenía un arma nueva. Una cosa que se había metido dentro de ella
      


    
        y la llamó premio.
      


    
        ¿Cómo lo llamó? El nombre había sonado científico, importante, nada
      


    
        como lo que debería haber sido llamado. Lo había llamado un pliarador.
      


    
        Ella lo sabía mejor. Era un borrador de la mente.
      


    
        El día anterior se deslizó con bastante facilidad, por lo que ella no estaba
      


    
        segura de qué había reemplazado sus dedos, y luego se le habían
      


    
        enganchado. La incomodidad creció en forma de dolor muscular,
      


    
        distrayendo, avergonzando y seduciendo, Jacques manipulando la forma
      


    
        en que la cosa estaba en su pelvis mientras ella trataba de sentarse y ver lo
      


    
        que él había hecho.
      


    
        No había habido ninguna advertencia antes de que el zumbido sonara y un
      


    
        suave nódulo cayera sobre su clítoris. La vibración la había puesto a gritar,
      


    
        la instó a que cerrara las piernas contra ella, y animó a que se juntara un
      


    
        charco de humedad bajo su cuerpo.
      


    
        Permitió su rebelión porque no había hecho ninguna diferencia
      


    
        Incluso con las piernas juntas, incluso rodando sobre su vientre como si
      


    
        fuera a retorcerse, no podía ser desenterrada. En lo profundo de su cuerpo
      


    
        cambió de forma de nuevo. La estiró, Brenya deseosa de dolor.
      


    
        Excepto que no estaba segura de sí había sido dolor en absoluto.
      


    
        Una mano caliente en su espalda, la otra aún fijada al dispositivo dentro de
      


    
        la retorcida Omega, Jacques sonrió. —Cuando un macho Alfa elige montar
      


    
        una hembra Beta no probada, hay un cierto protocolo que debe tener lugar
      


    
        antes de que pueda poseerla. Si hubieras sido elegido para los bancos de
      


    
        cría, habrías tenido esta práctica hace años, tal como Annette se deleitó en
      


    
        estos momentos con Ancil. Compartir esto contigo fue idea de ella, y al
      


    
        verte de esta manera, puedo ver que fue excelente. Relájate y disfruta—.
      


    
        Con la boca abierta, aspirando profundas bocanadas de aire, Brenya miró
      


    
        fijamente a la lejana pared y no vio nada. No podía hacer nada. se redujo
      


    
        a nada.
      


    
        Todo por una sola máquina pulsante.
      


    
        Una máquina diseñada para un propósito: preparar los órganos sexuales
      


    
        de una hembra Beta para aceptar la polla Alfa, mucho más grande y
      


    
        poderosa.
      


    
        La forma en que se retorcía y ordeñaba provocó una humedad en su túnel
      


    
        que rizó los dedos de sus pies. La horrible cosa tenía vida propia, aunque
      


    
        podía arañar las sábanas y luchar contra su intrusión.
      


    
        Jacques puede haberlo bombeado dentro y fuera de ella, puede haberla
      


    
        forzado más profundamente en su coño cuando ella trató de empujarla
      


    
        hacia afuera, pero el robot sintió sus luchas y redobló su ataque.
      


    
        El primer orgasmo había dolido; la máquina había arrancado el placer de
      


    
        cada nervio.
      


    
        Inmediatamente alteró su forma, se puso en acción cuando su paso dentro
      


    
        de ella se apretó como para agarrar un nudo Alfa. Estaba hinchada,
      


    
        manipuló los nervios con golpes, con agresividad rotativa, se había
      


    
        expandido cerca de la base.... y la hacía gemir hasta que la baba colgaba de
      


    
        sus labios.
      


    
        Un océano de jugos se vertió como un río, Jacques ya no la inmovilizaba,
      


    
        sino que la acariciaba y observaba dónde se había levantado su culo de la
      


    
        cama y su coño estaba en exhibición como si estuviera pidiendo más.
      


    
        Presionó los ajustes. Ella convulsionó, se desgarró por dentro alrededor de
      


    
        la intrusión mecánica mientras comenzaba su proceso de expansión de
      


    
        nuevo.
      


    
        Poniéndola de espaldas, la puso de rodillas con la cabeza apoyada, le puso
      


    
        la suya sobre ella, y movió su cuerpo como si fuera su miembro dentro de
      


    
        ella haciendo el daño y no una máquina fría.
      


    
        Se había atrevido a besarla, a comentar sobre sus lujuriosas pupilas.
      


    
        El macho la había llamado bella mientras yacía estupefacta y temblorosa.
      


    
        Cuando ella trató de decir su nombre, trató de rogarle que se detuviera, él
      


    
        sonrió, su cabeza descendiendo lentamente entre sus muslos
      


    
        grotescamente abiertos. Jacques utilizó la humedad resbaladiza que se
      


    
        filtraba alrededor de la máquina como si su sexo fuera la crema más dulce.
      


    
        — 
        Nunca he visto a una Beta responder a un Pliarator como tú. Qué
      


    
        criaturas tan excepcionales son los Omegas—. El corpulento Alfa, gruñía y
      


    
        seguía saboreando sus jugos. — Imagina que es mi polla dentro de ti.
      


    
        Cuando llegue el próximo nudo, quiero que sientas mi semilla latir en tu
      


    
        canal.
      


    
        Como en el momento justo, la máquina comenzó a expandirse en su base, a
      


    
        llenarla y a estirarla aún más que la primera vez. La vio trabajar, Jacques
      


    
        viendo para su propia satisfacción los rápidos tirones de su mano arriba y
      


    
        abajo de la protuberancia venosa que sobresalía entre sus piernas.
      


    
        Su polla.
      


    
        Podía olerlo en su neblina, gruñendo como un animal.
      


    
        La forma en que abusó de su órgano, lo hinchado y púrpura que creció en
      


    
        su puño, la forma en que prácticamente debilitó su clítoris erecto, ambos
      


    
        tuvieron que estar en un dolor eufórico.
      


    
        Listo para salir a chorros, se había levantado de rodillas, alejado los labios
      


    
        de los dientes y los músculos de su cuello.
      


    
        Lo peor estaba por llegar.
      


    
        Dijo una orden. La máquina respondió. Se abrió, el falso nudo dentro de
      


    
        ella creciendo hasta que se hizo un agujero dentro de su cuerpo justo del
      


    
        tamaño adecuado para ser explotado.
      


    
        Cayendo hacia adelante para aterrizar sobre su mano, su musculatura
      


    
        apretada y temblorosa, Jacques alineó la gorda cabeza de su pene con la
      


    
        abertura de la extensión de su máquina, untó su coño torturado con un
      


    
        goteo de su venida, y se sacudió a sí mismo en dos tirones más hasta que
      


    
        un rocío nacarado entró con fuerza en el espacio que la máquina había
      


    
        hecho dentro de ella.
      


    
        Su expulsión era demasiado para ese pequeño orificio, y su semilla surgió
      


    
        fuera de su sexo, por su grieta, en olas de calor húmedo, una y otra vez
      


    
        hasta que él tiró de su hendidura para apuntar a su tembloroso vientre.
      


    
        Se pasó de la raya, cubriéndole las tetas, los chorros cayendo tan lejos hasta
      


    
        sus separados labios.
      


    
        Cuando él se arrastró sobre su cuerpo, moviendo su nudo pulsante su cara,
      


    
        le había dicho que le lamiera... y ella había obedecido.
      


    
        Sin duda alguna.
      


    
        Lavándolo desde la base bulbosa hasta la punta de su eje en forma de
      


    
        hongo, recogiendo el sabor salado, sorbiendo, tragando. Con aún más
      


    
        vigor del que había mostrado entre sus piernas.
      


    
        En ese momento, ella no poseía la facultad mental para comprender que el
      


    
        Alfa había manipulado su promesa.
      


    
        Jacques no se la había follado. Su máquina lo hizo.
      


    
        Había sido derrotada como una prisionera, subyugada como una esclava, y
      


    
        utilizada como una puta, sin sentido, y aún bajo el control de su
      


    
        dispositivo de zumbido.
      


    
        Eso fue anoche, toda la noche.
      


    
        Incluso al despertar, sus sentidos no habían regresado completamente, y
      


    
        aquí estaba el, forzándola a volver a la cama para volverle a hacer todo de
      


    
        nuevo.
      


    
        Los Betas nunca fueron reasignados.
      


    
        Empujó su juguete más profundamente, hablando calurosamente. — En
      


    
        una semana o dos, estarás lista para mí, mon chou.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 5
      


    
        
      


    
        GRETA DOME
      


    
        Todo había sido preparado, la extracción fue impecable.
      


    
        Acurrucada en su regazo, su cuerpo envuelto por su abrigo, dormía una
      


    
        Omega que era suya. El riesgo del salto a sus brazos lo había manejado
      


    
        bien; la forma en que había dormido una vez que él la tuvo, una señal de
      


    
        que se sentía segura. Ni una sola vez su ronroneo vaciló, se proyectó
      


    
        poderosamente, por lo que Claire podría continuar su descanso y
      


    
        Shepherd podría tomarse el tiempo para examinar a su pareja.
      


    
        Su cabeza se acunó contra su hombro, y él movió un ligero toque sobre su
      


    
        cara. El puente de su nariz, la última vez que la vio, estaba muy roto.
      


    
        Mientras ella estaba convaleciente, los médicos la habían preparado, pero
      


    
        un ojo agudo podía ver el ligero bulto y la pequeña cicatriz. Shepherd
      


    
        trazó sobre el defecto, yendo al lado para rodear la cuenca de su ojo. Eso
      


    
        también se había curado bien, no quedaba ninguna marca permanente de
      


    
        la fractura orbital, ni impedimento de la visión.
      


    
        Estaba en perfecto estado de salud.
      


    
        Un suave gemido mientras dormía, y Claire volvió la cara hacia su pecho.
      


    
        Era tan propio de ella ser quisquillosa cada vez que él inspeccionaba su
      


    
        belleza en el pasado.
      


    
        Shepherd sonrió con una sonrisa ante su inconsciente protesta,
      


    
        abrazándola para que pudiera inhalar profundamente el aroma de su
      


    
        Omega.
      


    
        Al otro lado de donde Shepherd adulaba a su hembra, una mujer leyó las
      


    
        páginas de un gráfico, con dedos rápidos que se movían en silencio.
      


    
        — 
        Mejora severa de PTSD nominal. Su lista de medicamentos ha
      


    
        cambiado desde nuestra última actualización. Claire O'Donnell toma
      


    
        muchos sedantes, algunos de los cuales son altamente adictivos. —
      


    
        —
        Se le dará todo lo que necesite— contestó Shepherd, cauteloso para
      


    
        mantener su voz baja.
      


    
        La Dra. Osin levantó la vista de las páginas.
      


    
        —
        Hay una lista de inyecciones de opiáceos dos veces al día aquí, dosis más
      


    
        grandes de lo que yo consideraría seguro. Considerando el cóctel de
      


    
        medicamentos, no puedo prever los efectos secundarios de terminar
      


    
        abruptamente este tratamiento. La abstinencia inevitable puede hacer que
      


    
        se enferme gravemente. Tendrá que ser monitoreada cuidadosamente.—
      


    
        No le importaba a lo que ella pudiera o no ser adicta. Su Claire
      


    
        probablemente ni siquiera sabía qué veneno habían estado bombeando
      


    
        dentro de ella. Nada de esto fue culpa suya.
      


    
        El único en la nave de carga con el que Shepherd encontró fallas en ese
      


    
        momento fue la Dra. Osin. Shepherd la miró fijamente, a los ojos
      


    
        amenazándola con una mirada asesina, seguro que la voz de la mujer
      


    
        interrumpió el descanso de Claire.
      


    
        —
        Déjanos.—
      


    
        —
        Como aún está completamente medicada, le sugiero que la aparee en
      


    
        cuanto se despierte. Será mejor terminar con esto que con algo que ella
      


    
        rumia. Anticipa el miedo.—
      


    
        La mujer se puso en pie, con la vara en la columna vertebral, mientras salía
      


    
        de la cabina delantera de su transporte para unirse a los soldados en la
      


    
        cabina de mando.
      


    
        Había pasado más de un año. Clínicamente, montar a su compañera en la
      


    
        bodega de carga de una nave de transporte no era exactamente el trato
      


    
        elegante que Claire merecía, pero la sugerencia de la Dra. Osin fue
      


    
        acertada. Era algo que Shepherd ya lo había considerado. Y había que
      


    
        hacerlo.
      


    
        La transición sería más fácil si el vendaje fuera arrancado, por así decirlo.
      


    
        Se había preparado una cantidad de mantas, colocadas en un cuasi—nido
      


    
        en caso de que necesitara tanta comodidad. Una vez que la puso encima,
      


    
        Shepherd la despertó con el gruñido. Aturdida, Claire gimió, medio
      


    
        consciente cuando su cuerpo respondió automáticamente y resbaló. En el
      


    
        instante en que abrió la chaqueta que cubría su camisón húmedo, sus ojos
      


    
        se abrieron de par en par y la Omega se despertó completamente.
      


    
        Su extremo del eslabón se deshilachó, zumbando en pánico cuando un
      


    
        Alfa la presionó algo suave y la sostuvo allí bajo su peso.
      


    
        —
        Shhhhhhhh—
      


    
        dijo Shepherd, tratando de resonar apropiadamente para que Claire
      


    
        reconociera que
      


    
        él no iba a lastimarla. — Abre las piernas para mí, pequeña. —
      


    
        Era como la Dra. Osin había dicho. Claire estaba asustada.
      


    
        —
        ¿Shepherd?—
      


    
        Puso un beso en sus labios, sobre sus mejillas, moviendo su boca hacia su
      


    
        oreja. El Alfa volvió a gruñir, más fuerte, llamándola para que recordase lo
      


    
        que era suyo. Más líquido resbaladizo goteaba, pero la respiración de
      


    
        Claire era superficial y desigual. Cada parte de ella estaba tensa.
      


    
        El sexo no iba a ser agradable para ninguno de los dos.
      


    
        Desabrochándose los pantalones, Shepherd tomó su polla en sus manos.
      


    
        Todavía estaba vestido cuando sus muslos forzaron a los de ella a abrirse.
      


    
        No era la pareja romántica que se merecía, no podía ser. Se puso en fila.
      


    
        Con el impulso inicial, mirándola a los ojos, Shepherd la encontró casi tan
      


    
        apretada como la primera vez, y supo que era incómodo para ella.
      


    
        Durante años no hizo más que estirarla lentamente, presionando su pene
      


    
        más profundamente y esperando, acariciándola y acariciándola,
      


    
        llamándola bella mientras ella temblaba y la soportaba.
      


    
        Shepherd conocía los lugares secretos de su cuerpo, se burlaba y enrollaba
      


    
        el sensible haz de nervios encima de su sexo, mientras le hablaba como se
      


    
        le hablaba a un animal asustado. Le llevó tiempo, pero se volvió flexible,
      


    
        las pupilas de la pequeña Omega se hincharon cuando relajó el suelo
      


    
        pélvico y finalmente lo dejó entrar.
      


    
        Abajo, Shepherd gimió.
      


    
        El ruido lo excitó aún más. El Alfa se retiró, las caderas de la Omega le
      


    
        siguieron. Era un balanceo suave, cauteloso, y sólo para su placer. Pero al
      


    
        chocar contra un cuerpo dispuesto, sintiendo que su coño lo apretaba tan
      


    
        fuerte, recordando la mirada en su rostro mientras subía por la barandilla
      


    
        de seguridad de la calzada para responder a su llamada, Shepherd no
      


    
        podría haberla amado más en ese momento. La mantuvo envuelta en su
      


    
        cuerpo, la llevó al clímax, gritando su propia y largamente necesaria
      


    
        liberación una vez que el nudo comenzó a hincharse y su semilla surgió
      


    
        profundamente.
      


    
        Mientras estaban unidos, ella le tocó la cara como si no pudiera ser real.
      


    
        — 
        Me dijeron que estabas muerto. ¿Por qué me hiciste esperar tanto?—.
      


    
        No iba a mentirle.
      


    
        — 
        Necesitabas curarte, pequeña.—
      


    
        Claire comenzó a sentirse incómoda. Tuvo que agarrar su cadera y
      


    
        mantenerla quieta para que no se hiciera daño a sí misma con su
      


    
        retorcimiento.
      


    
        Mirando fijamente su rostro, Shepherd observó como la tristeza superaba
      


    
        su expresión. Entre la guerra y su separación, los últimos años habían sido
      


    
        insoportables para ella; la habían cambiado y se la habían quitado.
      


    
        —
        Querían que aceptara a otro Alfa.—
      


    
        El asesinato fue escrito en la cara de Shepherd. Ojos plateados ardieron,
      


    
        sus caderas se rompieron, y su pene fue presionado aún más
      


    
        profundamente.
      


    
        —
        Eres mía. Ningún otro macho te tocará jamás. —
      


    
        Su ira era tranquilizadora. La opinión de Shepherd al respecto era
      


    
        absoluta.
      


    
        Su Claire se aferró a ella, a cada trozo de verdadera emoción en su pareja.
      


    
        —
        ¿Van a venir a buscarme?—
      


    
        —
        Nadie te buscará.—
      


    
        Shepherd acarició su mejilla, tocando ligeramente su piel.
      


    
        —
        Y aunque lo intentaran, Thólos está a un océano de distancia. Ya no
      


    
        tienes que preocuparte por esas cosas.—
      


    
        Sabía que su Claire no quería saber los detalles sobre su ciudad o su gente.
      


    
        Ella no quería saber qué había hecho para recuperarla. Ella ya sabía
      


    
        suficientes cosas horribles.
      


    
        Ojos verdes llenos de miedo, mojados con lágrimas sin derramar, su voz se
      


    
        rompió.
      


    
        — 
        No puedo volver allí.—
      


    
        Shepherd lo entendió. La grandeza de su palma ahuecó la cara de ella. Le
      


    
        limpió las lágrimas como lo había hecho mil veces antes... cuando ella era
      


    
        suya en la guarida subterránea... cuando la mantuvo a salvo. —Nunca.—
      


    
        Encerrada en los brazos de su compañero perdido, cálida, el ronroneo que
      


    
        le llegaba, Claire sollozaba.
      


    
        — 
        No puedo hacerlo de nuevo. No puedo, Shepherd—
      


    
        Apenas podía soportar el torrente de sentimientos atormentados que
      


    
        resonaban en su extremo del eslabón, pero lo haría. Lo haría con una
      


    
        resolución devota, porque se merecía cada gramo de dolor que ella pudiera
      


    
        remover en su pecho. — Tranquila, pequeña. Ya se acabó.—
      


    
        Parecía tan feliz y con el corazón roto al mismo tiempo. — Te vi morir.—
      


    
        —
        No, Claire.—
      


    
        La mirada torturada en sus ojos no era nada para el dolor que ella sentía
      


    
        al final de su vínculo.
      


    
        —
        Te vi morir.— Dañado como estaba, no había podido hacer otra cosa que
      


    
        mirar. Había visto a Jules correr hacia ellos, a su segundo al mando
      


    
        administrando reanimación cardiopulmonar, al hombre sangrando por
      


    
        una herida en el torso. Se había acostado allí mientras Jules sacaba el tubo
      


    
        del equipo médico que colgaba de su hombro y se apresuraba a hacer una
      


    
        transfusión de sangre directa, el Beta bombeando el corazón de ella con su
      


    
        puño hasta que se desmayó.
      


    
        Cuando la resistencia finalmente encontró la oportunidad de entrar en la
      


    
        ciudadela en ruinas, Claire no respiraba, Jules estaba pálido y no
      


    
        respondía, y Shepherd.... tuvo que ver como la escoria de Thólos arrastraba
      


    
        a su pareja.
      


    
        Si el edificio no se hubiera empezado a derrumbar, lo habrían acabado.
      


    
        Pero el suelo se mecía ferozmente, grietas que se rompían entre los pisos
      


    
        de mármol, y la dejaron allí para que muriera y se salvara a sí mismo.
      


    
        Uno o dos incluso se habían reído cuando Shepherd levantó su mano y
      


    
        trató de alcanzar a Claire.
      


    
        En ese momento, rezó para que su alma hubiera huido hacia la Diosa,
      


    
        viéndola caer sobre el hombro de un hombre que no tenía derecho a
      


    
        tocarla.
      


    
        Su visión se nublaba, la muerte se acercaba.
      


    
        —
        Los escombros se estrellaron contra mi techo, maldito hijo de puta.
      


    
        ¡Todo lo que había preparado estaba arruinado!—.
      


    
        Con los ojos azules, Shepherd se había atrevido a girar la cabeza y vio a su
      


    
        improbable salvador. Dioses, lo odiaba. Odiaba más que se desmayara en
      


    
        el instante en que ella trató de moverlo.
      


    
        La siguiente vez que despertó, estaba envuelto en vendas, atrapado en el
      


    
        último y tartamudeante barco de transporte que salía de Thólos. Y Claire,
      


    
        ella fue separada de él, en una fortaleza con un ventilador.
      


    
        Todos los informes afirmaban que estaba demasiado dañada, que no
      


    
        sobreviviría, al igual que su hijo no había sobrevivido. Se había enfurecido
      


    
        ante los andrajosos restos de sus hombres, rotos en esa bodega de carga.
      


    
        Perdido en el dolor, a tres de ellos los había condenado a muerte por
      


    
        haberla abandonado y salvado. Pero no pudo llevar a cabo el castigo que
      


    
        pretendía. Shepherd estaba demasiado herido para moverse.
      


    
        Una vez solo, lloraba como un niño.
      


    
        Pero día a día podía sentir que Claire no había muerto, era demasiado
      


    
        testaruda, incluso si la gente quería su sangre. Mientras yacía en el sector
      


    
        del Primer Ministro, Thólos, su Thólos, la había convertido en una villana.
      


    
        La misma gente por la que luchó escupió su nombre como una maldición.
      


    
        Shepherd quería odiarlos, pero no podía encontrar espacio. Su odio por
      


    
        Svana era demasiado consumido.
      


    
        La rápida muerte de esa puta mentirosa a manos de Jules había sido una
      


    
        misericordia que no merecía.
      


    
        La razón regresó cuando Shepherd se enteró de que Claire respiró por
      


    
        primera vez sin ayuda.
      


    
        Y ahora la tenía de vuelta en sus brazos.
      


    
        Su ira por ese recuerdo se agudizó. Sabía que Claire encontró el vínculo
      


    
        demasiado para soportarlo, se detuvo, dejó su mente en blanco y se
      


    
        concentró sólo en ella.
      


    
        En un susurro, ella confesó:
      


    
        —
        No quiero saber qué se hizo para traerme aquí. — —Todo lo que
      


    
        necesitas saber es que te llevaré a casa.—
      


    
        Shepherd mostró su amor. La miró como si fuera preciosa, el ronroneo
      


    
        fuerte.
      


    
        Eso era todo lo que necesitaba, esa mirada para siempre. El nudo se sentía
      


    
        menos invasivo, el dolor en su cuerpo soportable. Donde sus piernas
      


    
        temblaban por la tensión de extenderse, se esforzó por relajarlas.
      


    
        Shepherd vio el esfuerzo por su parte, contento de que lo estuviera
      


    
        intentando. —Duerme, pequeña. Pronto estaremos cómodos en nuestra
      


    
        guarida y nuestra vida comenzará. No tienes nada que temer, ya lo verás.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 6
      


    
        
      


    
        Cálido... suave...
      


    
        El nido era demasiado cómodo para dejarlo. ¿Quién querría dejar un lugar
      


    
        tan seguro? Un lugar que su pareja compartía, donde nadie se atrevería a
      


    
        tocarla. La luz de las ventanas casi parecía intrusiva, una parte de Claire
      


    
        anhelando la oscuridad y la soledad del subsuelo donde ella había estado
      


    
        más segura de lo que se había dado cuenta.
      


    
        Todo lo que le había costado era su libertad y su sentido de sí misma.
      


    
        ¿De qué servía la libertad ahora?
      


    
        No, el nido era el mejor. De lo que sea que estuviera hecha la ropa de cama
      


    
        ella no lo podía decir, pero parecía de terciopelo y había suficiente para
      


    
        enterrarse tan profundo como quisiera. Si ella tuviera cuidado, si estuviera
      


    
        lo suficientemente oscuro, y Shepherd estuviera a su lado para aferrarse a
      


    
        ella, no habría pesadillas en ese nido.
      


    
        Se lo dijo a sí misma y mintió.
      


    
        Habían llegado la noche anterior, la oscuridad de la noche mostrándole un
      


    
        poco de su nuevo hogar. Shepherd la había llevado porque lo prefirió,
      


    
        porque la cercanía de desconocidos alfa armados y uniformados la ponía
      


    
        nerviosa una vez que habían desembarcado de la nave de transporte.
      


    
        Había puertas con muros altos, una nueva Cúpula que no olía a carne
      


    
        podrida.
      


    
        La llevó a una fortaleza señorial; un ascensor la llevó a la cima. Había
      


    
        patios, fuentes, cosas verdes... seguridad, privacidad, una mansión si es
      


    
        que alguna vez había visto una. Una vez adentro, Shepherd tuvo que
      


    
        separarse de ella para bañarla, frotando donde sus dedos se habían
      


    
        hinchado porque ella lo había sostenido tan fuerte.
      


    
        La ducha era mucho más grande que la que habían compartido antes, pero
      


    
        Claire lo notó muy poco, severamente incómoda con la idea de que
      


    
        Shepherd la viera desnuda una vez que comenzó a tirar de su sucio
      


    
        camisón.
      


    
        Ella sabía que esos sentimientos eran tontos.
      


    
        Pero se encogió y se aferró a la tela. El primero se detuvo y se quitó su
      


    
        propia ropa. Se paró ante ella, desnudo y aún hermoso, el perfecto
      


    
        espécimen Alfa. Pero ella estaba enferma, con cicatrices, y no quería que él
      


    
        la viera.
      


    
        Su indulto duró poco. Shepherd tiró de su simple vestidura, la rompió, no
      


    
        dándole la oportunidad de negarse. Una vez desnuda, si los ojos plateados
      


    
        se fijaban donde las uñas crueles de otra persona habían manchado su piel,
      


    
        si esa mirada de peso pasaba por encima de las mordeduras de hombres
      


    
        que no eran su pareja o de las marcas de puntos de las incisiones cerradas,
      


    
        ella no lo vio. Claire tenía los ojos cerrados, los brazos apretados alrededor
      


    
        del medio y lloraba.
      


    
        Pero luego había agua tibia que lavaba el olor del sudor de su cabello,
      


    
        manos tibias que daban masajes con el champú tal como lo recordaba, y se
      


    
        volvió dócil. La comprensión del hombre, del cuerpo humano podría ser
      


    
        algo maravilloso. Shepherd sabía dónde amasar, qué huesos presionar, y
      


    
        cómo dibujar un zumbido de una Omega rota.
      


    
        Él estaba feliz. Ella lo sintió que cantaba a través del vínculo.
      


    
        Ella estaba vacía, así que dejó que la emoción de él la llenara.
      


    
        Su brazo se deslizó alrededor de la cintura de él, su cara hacia el pecho de
      


    
        él para que el Alfa pudiera terminar un ritual que siempre había
      


    
        disfrutado.
      


    
        Había habido momentos como ese en el pasado que habían sido suyos, sin
      


    
        importar lo que pasara más allá de ellos. En Thólos, Claire había elegido
      


    
        ignorarlos, ignorarlos por enojo. Después de Thólos, ella había luchado
      


    
        para recordar cada pepita de paz secreta, aferrándose a ella como una balsa
      


    
        salvavidas.
      


    
        Era surrealista estar viviendo eso, estar de pie en la comodidad de la ducha
      


    
        donde no había necesidad de sentir culpa por disfrutar del agua caliente
      


    
        sobre la piel helada.
      


    
        —
        Me gusta esto.—
      


    
        Shepherd estaba muy contento. —Ya lo veo, pequeña.—
      


    
        La ducha había sido agradable; el nido era mejor. Todo olía a Shepherd.
      


    
        Podría descansar allí. Ella estaba a salvo.
      


    
        La tortura habitual de la búsqueda del sueño fue ahuyentada por ello. Él
      


    
        estaba allí, ella no estaba sola. Ronroneaba y acariciaba. Las pesadillas sólo
      


    
        la despertaron dos veces.
      


    
        Así es como supo que era real. Incluso con Shepherd a su lado, se
      


    
        aterrorizó cuando los horribles recuerdos irrumpieron.
      


    
        Cuando él le preguntó sobre ellos, ella mintió.
      


    
        La cuestión del sexo era complicada. El acto de follar era saludable para los
      


    
        Alfas y
      


    
        Omegas, esencial para el vínculo —algunos incluso argumentarían que es
      


    
        químicamente necesario. Ella había dormido casi dos días después de su
      


    
        llegada, despertando sólo cuando era forzada para que Shepherd pudiera
      


    
        presionarla para que comiera y tragara los medicamentos. Un horario
      


    
        firme era importante, y sabía que Claire tenía una tendencia al escapismo si
      


    
        no lo hacía cumplir.
      


    
        Él la había abrazado, la había dejado dormir, y no había tratado de iniciar
      


    
        la penetración de nuevo sin importar cuán duro fuera o cuánto le dolía
      


    
        bombear semillas a su vientre. Ella había estado nerviosa, no había
      


    
        disfrutado realmente de la primera vez más allá del orgasmo forzado, y
      


    
        necesitaba un recordatorio de que el placer físico era permisible.
      


    
        Shepherd le dio cuarenta y ocho horas. Cuando se le acabó el tiempo, había
      


    
        una inyección diaria más y cuando sonreía a través de la droga, Shepherd
      


    
        se escondió bajo suaves coberturas. Apenas se movía. Pero, cuando su
      


    
        lengua se deslizó entre sus piernas, exactamente de la manera que él sabía
      


    
        que ella amaba más, su Claire se despertó con un grito sofocado.
      


    
        Profundizó más, dio vueltas y chupó, dando vueltas dentro de ella
      


    
        mientras ella se retorcía.
      


    
        —
        Eres perfecta aquí.—
      


    
        Él no le dio tiempo para pensar en sus palabras, Shepherd se movió para
      


    
        lamer su zona interior para que sus dedos pudieran explorar donde estaba
      


    
        mojada. Era casi fácil atiborrarse, tragándose todo lo que ella ofrecía,
      


    
        mordisqueando lo suficiente como para que sus muslos se extendiesen
      


    
        obscenamente. Una y otra vez, la miró a los ojos y la observó jadear por él
      


    
        mientras sus caderas se sacudían. Él la dejó venirse de esa manera, dónde
      


    
        ella estaba llena de sus dedos, su lengua lamiendo frenéticamente su
      


    
        clítoris. —¡Shepherd!—
      


    
        Ella no lo había llamado por su nombre en la nave de transporte.
      


    
        Oírlo atrajo un gruñido de aprobación, un gran Alfa merodeando sobre
      


    
        ella para que volviera a insistir en ese sonido. Donde ella la esquivaba, él se
      


    
        abría paso, su erección pesada contra su muslo. Ese primer sabor de su
      


    
        boca, el sabor de su coño todavía en su lengua, fue una bendición.
      


    
        Se metió de repente, las caderas se encogieron de un golpe. Claire se quedó
      


    
        sin aliento.
      


    
        Se metió de nuevo. Ella jadeó.
      


    
        —
        Tócame, pequeña—.
      


    
        Su cuerpo estaba retorcido, una pierna estirada, una enganchada en el
      


    
        brazo de Shepherd. Estaba clavada donde encajaban, incapaz de balancear
      


    
        las caderas o escabullirse. Ojos verdes permanecían fijos en la polla
      


    
        veteada, viéndola desaparecer dentro de ella, viéndola retroceder mojada
      


    
        con su fluido. En su base estaba el bulboso indicio del nudo que se
      


    
        avecinaba.
      


    
        Ella no se movió. Apestaba a miedo.
      


    
        Shepherd tomó su mano, consciente de que no lo había oído, y se la puso
      


    
        en la cara.
      


    
        —
        Tócame, pequeña—.
      


    
        Su atención dejó su polla para encontrarlo excitado, con los ojos plateados
      


    
        ardiendo y tan enamorado. Su mejilla había sido afeitada, estaba lisa bajo
      


    
        los dedos de ella, la cicatriz en sus labios fruncida cerca del pulgar de ella.
      


    
        Su cuello aún tenía una musculatura espesa, pero lo que la llamó la
      


    
        atención de ella, lo que lo hizo suyo, fueron las marcas que ella trazó
      


    
        mientras Shepherd luchaba para no retroceder y golpear más fuerte de lo
      


    
        que su débil cuerpo podía tolerar.
      


    
        —
        Claire, bésame allí.—
      


    
        Ella quería, quería rasgar con los dientes su marca. También quería huir,
      


    
        esconderse.
      


    
        —
        Eres mía, pequeña. Soy tuyo. Muérdeme tan fuerte como quieras. Hazme
      


    
        daño si lo necesitas—.
      


    
        Un calor creció en su vientre, una sensación de posesión que le apretó el
      


    
        coño y la hizo querer hacer todas esas cosas. Como si Shepherd hubiera
      


    
        leído sus pensamientos, liberó su pierna, recompensando su buen
      


    
        comportamiento con remolinos de su pelvis donde la fricción sólo la haría
      


    
        canturrear. En el momento en que sus dientes se fijaron en las marcas que
      


    
        había dejado en su hombro, Claire se acercó, lamiendo el sabor de él,
      


    
        rompiendo la piel para que ella pudiera volver a conocer el sabor de su
      


    
        sangre.
      


    
        El macho rugió. Chorros de venida, el nudo hinchado, la espalda de la
      


    
        Omega arqueada y Shepherd gritó como un moribundo. Todo dentro de él
      


    
        quería llenarla. Otra oleada de su semilla bañó sus entrañas, Claire tan
      


    
        apretada alrededor de él que, por primera vez en un año, se sintió
      


    
        completo.
      


    
        Su lengua se acercó a su oído, y Shepherd le exigió, mientras le salía el
      


    
        último chorro de líquido para llenarla: —Dime que me amas, pequeña—.
      


    
        Sin aliento, aun apretando un órgano que le ofrecía placer que había
      


    
        olvidado, Claire jadeó: —Te amo. Te he echado de menos...—
      


    
        Shepherd la besó en el hombro, salpicando la cicatriz que le había hecho
      


    
        con afecto.
      


    
        Esta vez, cuando Claire empezó a llorar, no fue por el dolor.
      


    
        Mientras su Omega sollozaba, él los volteaba para que ella pudiera ser
      


    
        dueña de la posición que más amaba, para que pudiera descansar su oreja
      


    
        en el corazón de él mientras el nudo la mantenía atada. Para que pudiera
      


    
        contarle cosas que sabía que ella no querría escuchar donde estaba más
      


    
        cómoda e incapaz de escapar.
      


    
        —
        Tienes un horario aquí, Claire, una responsabilidad de continuar donde
      


    
        lo dejaste en tu recuperación.—
      


    
        La tenía en la fase de apareamiento, la drogó con su semilla y opiáceos. Él
      


    
        no tuvo su conformidad. —No.—
      


    
        —
        Por la mañana te reunirás con la Dra. Osin.— —Nada de médicos—.
      


    
        —
        Las tardes las puedes pasar como desees, pero la terapia no es una
      


    
        opción. Le he dado permiso a tu médico para entrar en esta casa a
      


    
        voluntad, incluso en esta habitación, si piensas que debes evitar el trabajo
      


    
        que debes hacer. Verás que ella no es una mujer que te permitirá
      


    
        holgazanear—.
      


    
        Sentir ira hacia Shepherd era algo demasiado familiar. Se sentía bien, y se
      


    
        sentía voraz. —Sigues siendo un matón, pero no tienes nada con lo que
      


    
        puedas obligarme ahora. ¿A quién vas a amenazar con matar si
      


    
        desobedezco?—
      


    
        Agarró con fuerza las trenzas negras de su puño, tirando de su cabeza
      


    
        hacia atrás para que ella le mirase a los ojos. No había suavidad en sus
      


    
        palabras, ni misericordia para la picadura en su cuero cabelludo. —Te amo,
      


    
        pero necesitas recuperarte. No puedes vivir tu vida escondida en este nido.
      


    
        No lo permitiré—.
      


    
        Ella quería hacer un comentario mordaz sobre su hipocresía, pero esos ojos
      


    
        se mantuvieron en los suyos y la vieja culpa vino en su lugar para hacer
      


    
        temblar su labio. Los recuerdos de Thólos (de aflicción, pérdida, dolor y
      


    
        fracaso) le quitaron el acero de la columna vertebral.
      


    
        Claire se marchitó.
      


    
        No se le dio clemencia. Se emitieron más órdenes, Shepherd delineando la
      


    
        vida que tendría si ella reconociera todo lo que él le ofrecía.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 7
      


    
        
      


    
        BERNARD DOME
      


    
        Había una silla en una esquina cerca de la cama. Una Luis XV, bellamente
      


    
        conservada... un tesoro. Lo habían llevado a la habitación el mismo día que
      


    
        había tomado a su Omega de las calles del Sector Beta. La cantidad de
      


    
        tiempo que Jacques se sentó en esa silla, las horas y horas en la oscuridad
      


    
        donde la había visto dormir....
      


    
        Sabía que no era saludable.
      


    
        Sabía que era peligroso.
      


    
        Pero sentarse en esa silla era la única barrera, la única restricción que
      


    
        podía manejar cuando su necesidad era incontrolable.
      


    
        Brenya Perin, Unidad 17C, yacía tendida, cubierta de sudor y fluidos
      


    
        combinados, dormida. Si se hubiera quedado junto a ella en la cama, sus
      


    
        manos seguirían estando sobre ella, dentro de ella, su boca sin
      


    
        restricciones, sin importar que la hubiera empujado tan lejos que se
      


    
        hubiera desmayado.... otra vez.
      


    
        No podía detenerse.
      


    
        Incluso después de acariciarse hasta alcanzar el clímax, estaba duro, su
      


    
        polla palpitaba por ser enterrada en ella como lo había sido esa primera
      


    
        vez en el callejón. Le dolía físicamente, le dolía el estómago y dejaba los
      


    
        músculos saltando en su cuello. Su saco estaba tan hinchado que ninguna
      


    
        cantidad de auto—alivio disminuía el dolor.
      


    
        Sostuvo el falo en su mano, apretando su maldito nudo hasta que su
      


    
        visión se nubló, los últimos rastros de eyaculación final que aún no habían
      


    
        salido y goteaban por el mango veteado.
      


    
        Ya habían pasado cuarenta y cinco minutos desde que ella gritó bajo la
      


    
        influencia del pliarator, desde que él le había manchado la boca con fluido
      


    
        blanco mientras sus ojos se ponían en blanco.
      


    
        Y todavía estaba duro, todavía con dolor, y todavía luchando
      


    
        desesperadamente consigo mismo por permanecer en la silla y sólo mirar.
      


    
        g y
      


    
        Sin tocar....
      


    
        Apretando los dientes, echó la cabeza hacia atrás y luchó por controlarse
      


    
        mientras otra ola de aguijonazos se arrastraba de la base a la punta de la
      


    
        furiosa polla al serle negado el acceso al coño de la omega
      


    
        Déjala en paz. Déjala dormir.
      


    
        Ella necesitaba descansar para que mañana pudiera concentrarse, para
      


    
        que pueda avanzar. Necesitaba descansar para que se sintiera menos
      


    
        asustada.
      


    
        Cada cosa que hacía, cada aliento, asustaba a la mujer que pronto sería su
      


    
        compañera.
      


    
        No había nada que hacer al respecto.
      


    
        Eventualmente sabría lo que era un verdadero estro, el vínculo se forjaría,
      


    
        y Jacques Bernard, Comodoro de Bernard Dome la uniría a él de por vida.
      


    
        No tenía dudas de su objetivo. Nada lo cambiaría.
      


    
        Ni un solo ser bajo la Cúpula podría desafiar su reclamo. Cualquiera que lo
      


    
        susurrara siquiera sería eliminado.
      


    
        Era bastante fácil ordenar una ejecución. Suficientemente fácil mantenerla
      


    
        bajo su constante vigilancia.
      


    
        Pero era imposible tolerar estar cerca de su olor, tener su esencia sobre
      


    
        cada célula de su cuerpo y no follarla.
      


    
        Incluso ahora, incluso bajo esta distancia forzada, era todo en lo que
      


    
        podía pensar. Su sabor en la lengua no era suficiente. En las sombrías horas
      


    
        dos veces se había deslizado hacia ella y lamió su coño mientras dormía...
      


    
        todo el tiempo había fantaseado con hacerlo cada vez más. Había estado
      


    
        tan cerca de probar cuánto podía aguantar su pequeño cuerpo después de
      


    
        días estirado por el pliarator, que se había agachado entre los muslos de
      


    
        ella, con la polla en la mano, frotándola hacia arriba y hacia abajo por la
      


    
        mojada hendidura.
      


    
        Incluso había empezado a empujar hacia delante... tan cerca de
      


    
        penetrar la cabeza de su pene más allá de la primera barrera.
      


    
        Temblando, respirando tan fuerte que estaba seguro de que ella lo oiría,
      


    
        se había congelado. Estuvo mal. Lo que estaba a punto de hacer estaba mal.
      


    
        Si la hubiera despertado así, ella nunca le habría perdonado.
      


    
        Ya la había violado una vez. Brutalmente.
      


    
        Todos estos pensamientos pasaban por su cabeza, pero sus caderas
      


    
        seguían avanzando.
      


    
        Asustado, había salido de la cama, se había instalado en la silla y se había
      


    
        masturbado como un loco salvaje. El infructuoso orgasmo no hizo nada
      


    
        para aliviar la tensión. Sabiendo que cualquier mujer en el palacio se
      


    
        ocuparía de sus necesidades, incluso había considerado salir a los pasillos
      


    
        para tirar sus fluidos en el primer agujero Beta que encontrara.
      


    
        Pero la idea de follar con otra era.... desagradable ahora que sabía lo que
      


    
        podría ser el verdadero sexo.
      


    
        Había hecho una promesa a Brenya, pero cada día se hacía más
      


    
        difícil cumplirla.
      


    
        Si ella no se rendía pronto, él iba a alcanzar su punto de ruptura y su
      


    
        cultivada fachada de control iba a romperse.
      


    
        Con los dedos en la boca, dejó que su lengua jugara con el sabor de ella,
      


    
        que se aferraba a su piel, imaginándola arrodillada entre sus rodillas
      


    
        extendidas, esas delicadas manos que subían y bajaban por su eje.
      


    
        Entrenándola para que relajara su mandíbula lo suficiente como para
      


    
        llevarlo a la boca. Con el tiempo aprendería a tragar su grosor en su
      


    
        garganta como una experimentada zorra Beta.
      


    
        Se tragaría hasta la última gota que él le diera. Todo ello. Él la
      


    
        haría hacerlo.
      


    
        Levantando la cabeza, Jacques abrió los ojos y miró a la hembra dormida.
      


    
        Pensamientos de una naturaleza más oscura eran la razón por la que estaba
      


    
        fracasando en este esfuerzo. Tenía que controlarse. Ella era una persona.
      


    
        Ella era su amor, su —mon chou—, necesitaba que la mimaran, la
      


    
        acariciaran, la cuidaran y la apreciaran durante su difícil transición.
      


    
        Sería más que una esposa.
      


    
        Puede que se haya follado hasta la última Beta en Central, puede que las
      


    
        haya usado igual que ellas lo habían usado a él en sus estúpidos intentos
      


    
        de tomar el poder. Las había tirado todas a un lado después de una noche.
      


    
        Brenya no era una de ellas. Era más que un cuerpo caliente. Más que el
      


    
        coño más delicioso que jamás haya probado.
      


    
        Ella era su compañera. Era un rey, se merecía a la reina perfecta.
      


    
        Quitó la mano de la polla, se quitó los dedos de la boca e hizo que ambas
      


    
        manos agarraran los delicados apoyabrazos de la silla.
      


    
        Inhalando. Expirando.
      


    
        Así era como pasaba las horas de la noche.
      


    
        En voz baja, susurró a las sombras: —Necesito follarte, Brenya. Necesito
      


    
        follarte antes de herirte. —
      


    
        Con el tiempo, incluso la adaptaría a sus inclinaciones. Aprendería a
      


    
        adaptarse a sus gustos.
      


    
        Así como ella estaba aprendiendo que el placer, a pesar de la renuencia,
      


    
        era poderoso y todo consumía.
      


    
        —
        Sólo un día más. — Lo dijo noche tras noche, como un adicto que se
      


    
        toma un día a la vez. —Un día más y estarás lista. —
      


    
        Jacques sabía que era mentira... no estaría lista hasta el estro. Ella no
      


    
        podía con todo lo que su mente estaba procesando, las nuevas hormonas,
      


    
        los cambios de humor, el miedo.
      


    
        Había aprendido a mentirse a sí mismo. De pie desde la silla, su polla
      


    
        finalmente flácida, fue hacia la cama para tomarla en sus brazos y dormir.
      


    
        —
        Un día más. —
      


    
        Ella dormía mejor presionada contra él. Ella dormía mejor apresada
      


    
        completamente por su cuerpo. Y él, nunca había conocido un descanso más
      


    
        tormentoso o pacífico en su vida.
      


    
        Agitándose con un gemido, Brenya despertó incómoda. La tensión en su
      


    
        cuello, sus hombros, todo su cuerpo había ido más allá de lo que podía ser
      


    
        fácilmente ignorado. Le habían hecho demasiado, sus músculos se
      


    
        rebelaban y luego se deleitaban con los choques que la hacían levantarse de
      


    
        la cama cuando Jacques la tocaba.
      


    
        Como si el hombre acostado a su lado entendiese su queja, una cálida
      


    
        mano se deslizó sobre su cuello y empezó a frotarla.
      


    
        Se sentía tan bien, que se atrevió a susurrar, —No creo que
      


    
        pueda soportarlo más—
      


    
        Le dio un beso en el hombro, y empezó a apretarle la columna vertebral,
      


    
        una vértebra a la vez. —Un baño caliente te relajará. —
      


    
        No hubo cena ayer, ni desayuno anteayer. Algo le había pasado al
      


    
        Comodoro desde la introducción del pliarator, y apenas la dejaba salir de
      


    
        la cama.
      


    
        Aunque ni siquiera se había bañado en días, podía esperar.
      


    
        Había aprendido que hablar, rara vez llevaba a los resultados que
      


    
        deseaba, pero el estómago de Brenya retumbaba y estaba desesperada. —
      


    
        Tengo mucha hambre.
      


    
        Cualquier comida servirá, incluso los pasteles. ¿Puedo comer algo antes
      


    
        de... algo más?—
      


    
        —
        ¿Tienes hambre? — El macho se levantó sobre un codo y se movió
      


    
        sobre su sumiso retroceso. Tomó nota del estado de su expresión, el tono
      


    
        de su piel, sus ojos, y respondió como si nunca se le hubiera ocurrido que
      


    
        tuviera hambre. —Por supuesto que tienes hambre. La comida se pedirá de
      


    
        inmediato, lo que quieras. —
      


    
        Él la estaba probando sobre pedirle raciones Beta, y Brenya comprendió
      


    
        que, si lo hacía, la comida no llegaría... no hasta que la hubiera corregido
      


    
        para que se comportara como debería hacerlo un Omega. —Tú eliges y me
      


    
        lo comeré. —
      


    
        —
        Otras mujeres siempre están desesperadas por cualquier cosa que les
      


    
        conceda su Comodoro. Habrían pedido su comida favorita, algo que habría
      


    
        desafiado a los chefs. Algo caro. —Todavía reflexionando, sus ojos
      


    
        tormentosos como si se estuviera perdido en alguna explicación interna. —
      


    
        Nunca pides nada. —
      


    
        Eso no era cierto. Ella le había pedido a menudo que se detuviera. —
      


    
        Tengo mucha hambre. —
      


    
        Sus ojos se volvieron desconfiados.
      


    
        Enojarlo no funcionó bien para ella. Brenya se disculpó inmediatamente.
      


    
        —
        Lo siento. —
      


    
        Su peso cayó sobre ella, sus labios besando la línea de su cabello. —Te
      


    
        daría todo lo que quisieras. —
      


    
        Enroscó sus sentimientos cuando hacía afirmaciones tan escandalosas, y
      


    
        antes de que pudiera detenerse, la frustración oscureció sus rasgos. —Todo
      


    
        lo que pido es comida. Si sigues así, no duraré mucho más. Por favor,
      


    
        tengo hambre. Déjame salir de la cama y déjame comer. —
      


    
        El Comodoro se puso de rodillas, desnudo sobre ella, y miró fijamente
      


    
        como si ella lo hubiese quemado. —Voy a dejar la habitación, Brenya. La
      


    
        comida será traída a la sala inmediatamente. Come todo lo que quieras.—
      


    
        La dejó con la sensación de que en cualquier momento ella podría
      


    
        deslizarse por el borde hacia su ruina. Preferiría día tras día caer por un
      


    
        lado de la cúpula, en vez de ver al macho entrecerrando los ojos cuando
      


    
        ella retrocedía hacia la cabecera. —Por favor.... necesito comida y agua. —
      


    
        Sus poderosos muslos se flexionaron, el Alfa retrocedió de la cama con su
      


    
        asta media erecta que se balanceaba entre ellos. —Por supuesto. ¿Vino
      


    
        también, quizás? ¿Champán? ¿Le digo a Annette que venga a hacerte
      


    
        compañía? Las señoras pueden entretenerse mientras me ocupo de los
      


    
        asuntos del estado. —
      


    
        Jacques se volvió hacia una puerta que Brenya aún no había visto abierta,
      


    
        una especie de oficina. Sin preámbulo, la puerta se cerró, el sonido de una
      


    
        cerradura girando como el clic de un piñón que se tritura entre sí.
      


    
        Sorprendida, con los dedos metidos en las sábanas sucias, Brenya miró
      


    
        fijamente la puerta esperando a que la abrieran. De regreso y la obligaba a
      


    
        acostarse. Le abría las piernas y le clavaba la lengua en el cuerpo mientras
      


    
        le decía cosas como: —Eres mejor que cualquier desayuno. Podría darme
      


    
        un festín todo el día. —
      


    
        Y entonces lo haría, mientras ella se distraía demasiado con el sexo como
      


    
        para recordar los requerimientos de su cuerpo.
      


    
        Era una prueba. Tenía que serlo. Si ella ponía un dedo fuera del nido, él se
      


    
        daría prisa y la haría quedarse allí.
      


    
        Pero un delicioso olor casi instantáneo asaltó su nariz. En dirección a la
      


    
        sala donde dijo que la traerían. Comida.
      


    
        Un calambre hizo gruñir su estómago mientras se sentaba en el colchón y
      


    
        luchaba consigo misma sobre qué hacer.
      


    
        —
        ¿Brenya?— llamaron. Ni por un hombre, ni con un borde de
      


    
        advertencia. La llamaban desde el otro lado del apartamento con la suave
      


    
        cadencia de una mujer refinada.
      


    
        Todavía no podía moverse, y así la encontró Annette: sentada desnuda y
      


    
        con los ojos bien abiertos en la cama, con el pelo como un nido de enredos,
      


    
        sin lavar y apestando a la atención del Alfa.
      


    
        Los pechos expuestos con moretones, los pezones agrietados y rojizos,
      


    
        Brenya no pensó en cubrirse.... en lo único que podía pensar era en lo
      


    
        sedienta que estaba, en lo mucho que quería comer lo que estuviera en el
      


    
        otro lado.
      


    
        —
        Dios mío... — La mujer Beta recuperó rápidamente la compostura,
      


    
        Annette sonriendo como un ángel mientras ofrecía una mano dijo: —Ven
      


    
        aquí, Brenya. Está bien. Voy a cuidar de ti. —
      


    
        Viendo a la mujer perfectamente peinada con el vestido limpio,
      


    
        respirando fuerte, pero sintiéndose casi muerta por dentro, un par de
      


    
        lágrimas silenciosas cayeron de los ojos de Brenya. —Tengo tanta hambre.
      


    
        —
      


    
        —
        Bueno, estás de suerte. — Annette parecía sin aliento, su brazo
      


    
        extendiéndose seriamente hacia la Omega. —Hay suficiente comida para
      


    
        un ejército esperándote. Vamos a desayunar.—
      


    
        Húmedos ojos color miel se lanzaron hacia la puerta por donde salió
      


    
        Jacques, Brenya estaba inmóvil.
      


    
        —
        No va a volver, Brenya. —
      


    
        A continuación, la mirada de Brenya se dirigió al soleado balcón donde la
      


    
        mesa volteada y la porcelana rota aún cubrían el suelo. La comida de todas
      


    
        esas mañanas desperdiciada, se pudrió, intacta. Annette siguió su línea de
      


    
        visión y prometió: —Haré que lo limpien. Será como si nunca hubiera
      


    
        pasado. —
      


    
        Hubo una avalancha de pensamientos corrieron al frente de la mente de
      


    
        Brenya, chocando unos contra otros hasta que uno ganó. —¿Sabías que los
      


    
        Betas nunca son reasignados? Los centristas los matan. Nunca volveré al
      


    
        Sector Beta. Nunca volveré a descender. Por el resto de mi vida estaré
      


    
        atrapada dentro de la Cúpula. —
      


    
        Una pequeña mano tomó la sábana y se envolvió alrededor de la
      


    
        temblorosa mujer, Annette bajó la voz, como si pudieran ser escuchadas
      


    
        por casualidad. —Sé exactamente cómo te sientes. —
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 8
      


    
        
      


    
        —
        Debes aprender a distraerlo y guiar sus impulsos. Nunca es sabio
      


    
        permitir que los machos Alfa den rienda suelta a sus pensamientos.— Un
      


    
        cálido paño empapado cubrió el hombro de Brenya, Annette se esforzó
      


    
        mucho por limpiar a la mujer sentada en silencio en una bañera de agua
      


    
        humeante. —Por ejemplo, antes de que Jacques se enfoque demasiado en
      


    
        un objetivo físico, hazle preguntas fuera de tema. Su tipo es generalmente
      


    
        tan vanidoso que no se resisten a ninguna conversación sobre sí mismos.—
      


    
        La desnudez frente a otra hembra era completamente natural para Brenya.
      


    
        Sus cuerpos se habían bañado juntos, usado las instalaciones juntos,
      


    
        comido, vivido, dormido juntos, toda su vida. Los machos y sus grupos
      


    
        eran los mismos. Fue fácil someterse a las buenas intenciones de Annette.
      


    
        Era fácil agradecer que la Beta la hubiera alimentado, le hubiera dejado
      


    
        beber vaso tras vaso de agua, le hubiera ordenado un baño y le hubiera
      


    
        lavado la piel magullada con cuidado. —¿Le haces eso a Ancil?—
      


    
        Annette se rio, sumergiendo su mano en el agua para mojar el paño. —
      


    
        ¡Por supuesto que sí!— Preguntarle a Ancil sobre su día me soborna al
      


    
        menos una hora antes de que recuerde aparearse conmigo. Si lo felicito
      


    
        mientras habla, dos horas. Algunos días sólo tiene hambre y olvida el sexo
      


    
        hasta la hora de acostarse. Para entonces, me preocupa menos que me
      


    
        estropee el pelo o el vestido.—
      


    
        Adormecida por el estómago lleno y la ingravidez de su cuerpo en tanta
      


    
        agua, Brenya bostezó. —¿Cuándo le pides que se detenga, él se detiene?—
      


    
        Annette se detuvo, un silencio incómodo creció entre ellas. —Nunca se
      


    
        detienen, querida. Pero, pueden ser redirigidos. Los Alfas tienen todo el
      


    
        poder, Brenya. Incluso en mi contrato matrimonial estoy obligada a
      


    
        cumplir... no es que me haya quejado nunca.
      


    
        Pero, he oído que otras esposas están menos contentas con su pareja.—
      


    
        Se giró, el agua salpicando el costado de la bañera cuando Brenya le
      


    
        preguntó: —¿Qué hacen esas esposas?—
      


    
        La bonita rubia le sostuvo la mirada, su expresión serena decayó. —No lo
      


    
        sé. Por eso debes seguir mi consejo. Distraerlo, charlar con él, hacer
      


    
        preguntas. Haz que Jacques siga hablando. Cuando eso haya seguido su
      


    
        curso, termina con él rápidamente antes de que se ponga creativo. Frótale
      


    
        la espalda después, haz que se canse.—
      


    
        —
        ¿Terminar con él?—
      


    
        Levanto una ceja rubia. —Debes entender los fundamentos del sexo.
      


    
        ¿Nadie te enseñó esas cosas cuando eras más joven?—
      


    
        Había un protocolo simple para las sesiones de coito placenteras
      


    
        programadas. George había hecho una petición, ella había aceptado, y
      


    
        había hecho lo que le había ordenado Supervisión. —Te quedas quieta
      


    
        hasta que terminan. Después volverás a tus deberes.—
      


    
        Annette miró fijamente, sin pestañear, su boca incapaz de alcanzar su
      


    
        mente. — Bueno, verás. Las mujeres centristas tienen una educación un
      


    
        poco diferente. Se nos anima a divertirnos, tanto con la pareja como solos.
      


    
        —
      


    
        ¿A quién le gustaría que esa estupidez se apoderará de sus cuerpos? —
      


    
        ¿Disfrutar de qué?—
      


    
        —
        ¿Nunca te ha hecho... ya sabes? Jacques tiene la reputación de ser un
      


    
        amante muy meticuloso. Las mujeres hacen todo lo posible para meterse
      


    
        en su cama.—
      


    
        —
        ¿Por qué?—
      


    
        Con ojos tristes, Annette dejó la tela y suspiró. —Alguien debería haberte
      


    
        explicado estas cosas. Jacques debería haberlo sabido.—
      


    
        Su confortable mañana estaba empezando a amargarse, Brenya se sentía
      


    
        frustrada. — ¿Qué cosas? ¿La horrible máquina que le diste? Me roba la
      


    
        mente hasta que no soy más que un cuerpo que él controla. Esa
      


    
        máquina.... esa cosa siempre está dentro de mí. Cuando le digo que no,
      


    
        sonríe. Me sujeta si lucho. Aumenta la sensación si me comporto.
      


    
        ¡No hay nada que lo detenga!—
      


    
        —
        Sugerí el pliarator para que no te hicieras daño otra vez... Nunca pensé
      


    
        que te disgustaría.— La culpa trajo humedad a los ojos de la Beta. —Lo
      


    
        siento.—
      


    
        Pensar en esa máquina ya estaba haciendo algo en el lugar entre las piernas
      


    
        de Brenya. El agua ocultó el efecto, pero la humedad había empezado a
      


    
        acumularse. —Cuando lo usa, no puedo hablar para distraerlo. Tu consejo
      


    
        no me salvará.—
      


    
        Annette estaba seria por sus lágrimas egoístas y trató de explicarlo. —Si
      


    
        no te sometes al pliarator, la próxima vez que él... te haga el amor, sentirás
      


    
        dolor.
      


    
        ¿No puedes simplemente soportarlo por la auto conservación y del bien
      


    
        mayor? Es el Comodoro, Brenya. Yo no puedo.... tú no puedes...— Sin
      


    
        palabras, Annette murmuró,
      


    
        —
        No se puede hacer nada.—
      


    
        —
        Mencionaste a las mujeres que quieren esta atención. ¿No podrían
      


    
        quedárselo?—
      


    
        —
        Nunca ha sido fiel a una amante. El hecho de que no haya mirado a otra
      


    
        en todas estas semanas es un milagro. Pero, tú eres Omega y parece que a
      


    
        él le gusta estar fuera de su elemento. Tal vez si actuaras más como las
      


    
        otras mujeres, él se cansaría de ti.— Ninguna de sus preguntas parecía dar
      


    
        lugar a respuestas que valieran la pena. —
      


    
        ¿Qué hacen?—
      


    
        —
        Ellas lo adulan, lo seducen. Sonríe cuando entre en la habitación.
      


    
        Tócalo. Intenta darle placer en la cama. Y con eso quiero decir, no te
      


    
        tumbes ahí, no luches. Acarícialo. Elogia su.... tamaño.— Annette se
      


    
        ocupó de lavar los brazos de Brenya, aparentemente insegura de lo que
      


    
        debía decir. —Hay otras opciones para agotarlo hasta que se nos ocurra
      


    
        algo.—
      


    
        Pero el macho nunca se cansaba, ni tenía hambre ni sed. Nunca se detuvo.
      


    
        —
        ¿Cómo voy a hacer esas cosas si él me sujeta?—
      


    
        Había una determinación oculta en la Beta, el enfado hacia Jacques,
      


    
        Annette no trató de esconderlo —Los Alfas disfrutan persiguiendo a sus
      


    
        presas. No le des una razón para que te persiga. Si te acercaras a él en el
      


    
        momento en que lo veas más tarde, te pusieras de rodillas y tomaras su
      


    
        miembro en tu boca, tendrías todo el poder. Le cogerías con la guardia
      


    
        baja. No corras, no pelees. No está funcionando. Imita a todas sus otras
      


    
        mujeres, y podría aburrirse.—
      


    
        Lo que sea. Brenya intentaría cualquier cosa. —¿Qué hago una vez que
      


    
        está en mi boca?—
      


    
        Annette había recortado el cabello de Brenya en una forma diferente, le
      


    
        había pintado los ojos, los labios de rosa y le había puesto un vestido. La
      


    
        furiosa cicatriz roja que le pellizcaba la mejilla había sido incluso
      


    
        disimulada con base de color carne.
      


    
        Parecía una Beta Centrista, de grandes ojos inocentes y serena.
      


    
        Habían practicado sonreír, temas de conversación, cómo asentir con la
      


    
        cabeza cuando otra persona hablaba para reflejar el compromiso.
      


    
        Tal como Annette había dicho, el dormitorio había sido limpiado, la terraza
      


    
        se había convertido en una pintoresca sala de estar bajo el sol. Alrededor,
      


    
        el aire todavía estaba teñido de aroma Alfa, pero el nido repugnante estaba
      


    
        fresco.
      


    
        Era como sí las últimas semanas nunca hubieran pasado.
      


    
        Excepto que las marcas del entusiasmo de Jacques estaban escondidas bajo
      


    
        el vestido blanco de Brenya.
      


    
        Muy pronto, Jacques regresaría.
      


    
        Y cuando lo hiciera, Brenya iba a mantener sus manos apretadas detrás de
      


    
        ella para que el Alfa no pudiera verlas temblar y sonreiría. Iba a acercarse
      


    
        a él. Entonces ella le iba a preguntar sobre su día, le iba a ofrecer té, le iba a
      


    
        repetir las cosas que él le había dicho. Si eso no funcionará...
      


    
        Si eso no funcionaba, ella lo iba a tocar como sí lo quisiera, exactamente
      


    
        como Annette lo había descrito. Iba a terminar con él antes de que le
      


    
        quitara el vestido.
      


    
        Con Annette a su lado, habían compartido una tarde tranquila: la mujer
      


    
        Beta componiendo una carta, Brenya durmiendo en un diván cerca de una
      


    
        buena vista de la ciudad.
      


    
        Pasar un día sin hacer nada por placer no era habitual. A esta hora, Brenya
      


    
        ya habría salido de la Cúpula, hecho reparaciones, escrito su bitácora,
      


    
        regresado al Sector Beta, duchado, atendido sus deberes en el cuartel. En
      


    
        cambio, había pasado el día durmiendo mientras Annette tarareaba
      


    
        suavemente sobre su vientre.
      


    
        Cuando no soñaba con el jazmín, Brenya miraba a la Beta.
      


    
        Estaba tan tranquila, tan segura de sí misma en todo lo que hacía. No tenía
      


    
        reparos en llamar a un sirviente para que les trajera algo de comer o para
      


    
        pedir un recado.
      


    
        Brenya podía emular a la mujer, copiar la forma en que se sentaba, la
      


    
        forma en que hablaba, su risa y su sonrisa y nunca acercarse a la elegancia.
      


    
        Si todas las mujeres centristas eran así, la única Omega estaría condenada a
      


    
        ser siempre torpe.
      


    
        Ella estaba dormida de nuevo cuando el macho irrumpió, se despertó en
      


    
        un instante y se sentó alerta al hedor de la agresión. Brenya no se acordó
      


    
        de sonreír. Todo lo que había practicado se fue por la ventana con una
      


    
        mirada al furioso Alfa.
      


    
        Ancil tenía las manos sobre Annette, ya había arrastrado a su esposa de su
      


    
        asiento mientras él rugía, —¿Qué hiciste?—
      


    
        La mujer tranquila que había sido tan amable con ella, estaba sorprendida
      


    
        por el despliegue de su marido. —¿Qué quieres decir?—
      


    
        Le dio a la mujer una sacudida lo suficientemente fuerte como para que su
      


    
        cabello se soltara de su agarre. —No te hagas la tímida conmigo. Conozco
      


    
        tus juegos y trucos. Tu nota llegó cuando aún estábamos en sesión... y
      


    
        ¿puedes adivinar qué pasó, querida esposa?—
      


    
        Toda inocencia, contestó Annette como si no hubiera amenaza. —Nuestro
      


    
        Comodoro pidió un informe y le di uno.—
      


    
        —
        Tu Comodoro levantó su silla y la estrelló contra la pared en medio de
      


    
        una delicada negociación comercial. Le he estado ayudando a Jacques
      


    
        durante semanas, antes de que encontrara a su desfigurada Omega,
      


    
        prácticamente había conseguido el contrato. La oferta de Greth Dome
      


    
        expira esta noche; su carguero ya está dando la vuelta. ¿Tienes idea de lo
      


    
        que has hecho? ¿Qué has arruinado para mí?—
      


    
        —
        No tengo ni idea de lo que estás hablando...—
      


    
        Justo ahí, con Brenya en su silla, el Alfa golpeó a su esposa embarazada.
      


    
        La bofetada aterrizó con la fuerza suficiente para voltear a un lado la
      


    
        cabeza de la rubia.
      


    
        Presionando su mano contra su mejilla roja, mirando a su marido con los
      


    
        ojos muy abiertos como si mirara a un extraño, Annette susurró: —No se
      


    
        puede confiar en él para que cuide de ella. Olvidó alimentarla durante
      


    
        días, cariño. Se merecía las palabras de esa hoja.—
      


    
        —
        Si decide usarla hasta que muera, eso no te incumbe. Tu único propósito
      


    
        es llevar a mi hijo a término, no deshonrar mi casa con tu patética
      


    
        intromisión. No dudes de que
      


    
        Jacques podría haberte matado... si queda algo de ti para cuando yo
      


    
        termine.— Sacudiendo la cabeza, con lágrimas en la cara, Annette gimoteó:
      


    
        —
        Nunca lo haría.—
      


    
        Ancil se creció ante ella, su agarre distorsionando la carne de los brazos de
      


    
        la Beta. — No lo conoces tan bien como crees. Ciertamente no eres valiosa
      


    
        para él más allá de servir como niñera tonta de su juguete. Prepárate para
      


    
        aprender cómo es su ira, pero primero tendrás que lidiar con la mía.
      


    
        Cuando termine contigo, recordarás tu lugar.— El macho comenzó a
      


    
        arrastrarla hasta la puerta del salón, gritando: —¡Pagarás por todo lo que
      


    
        he perdido hoy!—
      


    
        Brenya no sabía cuándo se había parado ni cómo el abrigo bordado de
      


    
        Ancil terminó en sus puños. Pero ella se aferró al hombre que arrastraba a
      


    
        una mujer aterrorizada, gruñendo por el esfuerzo de detenerlo.
      


    
        Toda su vida había sido ejercicio de entrenamiento físico. Había escalado
      


    
        el exterior de la Cúpula diariamente durante años, trabajando con equipo
      


    
        pesado. Annette podría haber sido delicada, con brazos y piel suave.
      


    
        Brenya no lo era.
      


    
        Pero ella era mucho más débil que un macho Alfa… uno que la empujó tan
      


    
        fuerte que cayó al suelo, con las uñas recién esculpidas arrancadas de su
      


    
        abrigo.
      


    
        Antes de que la puerta se cerrara y Annette fuera arrastrada, Ancil se giró
      


    
        y mostró sus dientes. —Te quitarás ese ridículo vestido que ella te puso.
      


    
        Prepárate en la cama, y cuando tu Comodoro regrese, le rogarás que te
      


    
        folle. Si me entero de que no lo has hecho, la haré pagar por ello.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 9
      


    
        
      


    
        Sangre goteando por su nariz, un moretón brillante floreciendo bajo un
      


    
        ojo, Jacques se puso de pie ante el espejo y echó con la mano a un asistente
      


    
        Beta dispuesto a secar la cara de su monarca. Después del combate que
      


    
        había sufrido, no estaba de humor para ser tocado por nadie.
      


    
        Excepto por Brenya.
      


    
        Por lo tanto, había que hacer algo antes de que regresara a su apartamento.
      


    
        Al usar lino blanco mojado con agua fría alivió el corte de su labio. Era lo
      


    
        único que lo calmaba, el agua fría. Su rápido enjuague no había hecho
      


    
        nada para combatir la erección, incluso horas de esfuerzo físico aún no la
      


    
        habían disminuido.
      


    
        Cinco machos Alfa habían sido convocados para entrenar contra él.
      


    
        Cinco, porque el Comodoro de Bernard Dome quería sentir dolor.
      


    
        Necesitaba la penitencia; necesitaba que su cuerpo fuera un reflejo del de
      


    
        ella.
      


    
        En su carta, Annette había descrito en detalle lo que había ignorado en la
      


    
        rutina. Annette había delineado hasta el último detalle de la forma en que
      


    
        estaba matando a su pareja.
      


    
        Moretones, marcas de mordeduras, inanición, deshidratación….
      


    
        Ella había llamado al hombre más poderoso del continente incompetente,
      


    
        acusándolo de una completa falta de control en presencia de su amante.
      


    
        Cada palabra era correcta.
      


    
        Incluso ahora, incluso con la carne pulida y los músculos doloridos, sus
      


    
        pensamientos giraban en torno a lo apretada que había estado Brenya
      


    
        cuando cruelmente persiguió a la Omega por las calles.
      


    
        Su dolor había sido su mayor placer.
      


    
        La culpa había llegado más tarde.
      


    
        Y había llegado fuerte.
      


    
        La culpa no era un motivo lo suficientemente poderoso para un hombre
      


    
        que siempre obtenía lo que deseaba. Podría obligarla en cualquier
      


    
        momento. De hecho, estaba empezando a pensar que debía hacerlo.
      


    
        Cualquier daño que le hiciera para mantenerla a salvo de sus necesidades
      


    
        se borraría en el instante en que su vínculo de pareja atara su alma a su
      


    
        cuerpo.
      


    
        Ancil había hecho un punto fuerte. Violadla ahora si es necesario, haced
      


    
        que le guste y llamadla como queráis.
      


    
        Haz lo que debas hacer para que el pensamiento racional ganara el día,
      


    
        para que su gabinete no lo viera de esta manera y presumiera encontrar a
      


    
        su líder débil. Hazlo antes de que alguien use esta debilidad contra ti.
      


    
        ¿Gritaría o lloraría? ¿Sería capaz de preocuparse cuando su coño estaba
      


    
        dando vueltas alrededor de su polla?
      


    
        Cuánto de su alma se perdería una vez que el nudo se formara y la copiosa
      


    
        semilla que engorda sus bolas se abriera paso dentro de su vientre.
      


    
        ¿Podría vivir consigo mismo?
      


    
        Sí.
      


    
        Sí, podía y lo sabía.
      


    
        Detrás de él, su asesor de seguridad, uno de los hombres más influyentes
      


    
        bajo la Cúpula y su antiguo camarada, observaba cada uno de sus
      


    
        movimientos. El cabello oscuro de Ancil ya había sido cepillado y
      


    
        trenzado de nuevo en la cuerda requerida por todos los Alfas clasificados.
      


    
        Su piel había sido engrasada, sus heridas atendidas por un bello asistente
      


    
        Beta. Ese mismo asistente estaba ahora doblado sobre el banco del
      


    
        vestuario, con el culo lleno de la polla de Ancil.
      


    
        El placer era el corazón de la cultura centrista, usando un asistente Beta sin
      


    
        nombre, hombre o mujer, de esta manera normal. Antes de Brenya, los dos
      


    
        habían hecho un juego de eso.
      


    
        Era un juego con el que Ancil lo estaba tentando ahora.
      


    
        El Alfa hacía ruidos de garganta bajos con cada empuje hacia adelante,
      


    
        abriendo al joven macho suave y sin pelo que se preparaba.
      


    
        Ancil trabajaba la polla del joven con una mano, a un ritmo lento y
      


    
        constante. Hincharía ese órgano Beta y lo pondría a punto para reventar.
      


    
        Para apretar sus dedos alrededor de la base, follar más fuerte, y negar la
      


    
        liberación del asistente.
      


    
        Esto lo habían hecho codo con codo muchas veces, el objetivo final, ver con
      


    
        qué fuerza el ayudante podía rociar la próstata una vez que el nudo
      


    
        presionaba la próstata de él que pudiera hacer que dispararan más lejos,
      


    
        ganó.
      


    
        En este caso, Jacques ya había saludado al asistente que podría haber
      


    
        servido a sus necesidades. Así que, Ancil había pensado en tentarlo
      


    
        trabajando en sus gemidos de Beta, asegurándose de que la garganta del
      


    
        lindo macho estuviera abierta y lista para ahogar a un gallo Alfa.
      


    
        Podrían compartirlo. Podría haber alivio.
      


    
        Jacques no sabía cuándo se había girado del espejo para observar, apenas
      


    
        se daba cuenta de lo hinchada que estaba su polla o de la constante
      


    
        llovizna que salía de su corona antes de venir. Atrapado, vio a Ancil crecer
      


    
        áspero con su juguete, escuchó el golpeteo de la ingle del macho contra las
      


    
        suaves mejillas del Beta.... tomó la mueca de placer que llevaba el Alfa
      


    
        mientras echaba hacia atrás su cabeza y tomaba lo que era suyo.
      


    
        Esa no fue la escena que vio Jacques. Vio a Brenya inclinada sobre el
      


    
        banco, con las piernas abiertas y el culo hacia arriba mientras la golpeaba.
      


    
        Ella, como el Beta, tenía la boca abierta. Ella, como el Beta, se preparaba y
      


    
        hacía sonidos bajos de maullido.
      


    
        Cuando ella llegaba, gritaba, ordeñaba su polla hasta secarla, y se veía
      


    
        obligada a someterse, rellena durante todo el nudo.... su vientre abultado
      


    
        un poco más por cada ráfaga acumulativa de eyaculación atrapada detrás
      


    
        del nudo.
      


    
        La Omega estaría completamente a su merced, incapaz de detenerse o huir
      


    
        de cualquier parte que sus manos quisieran explorar.
      


    
        Su trasero.... él estiraba esa dulce arruga con sus dedos y le mostraba el
      


    
        placer que se podía tener allí. Anudado, atrapado en la cima del
      


    
        apareamiento, metía el dedo en ese agujero. Algún día, se la follaría allí.
      


    
        El apliratador no era sólo para estirar coños.
      


    
        ¿Cuántas mujeres había compartido con Ancil a lo largo de los años,
      


    
        empujando el cuerpo femenino a los límites del placer y el dolor con dos
      


    
        nudos y la ocasional tercera polla en su garganta? Fue una bonita imagen
      


    
        ver a Brenya en sus pensamientos de esa manera.... y luego no lo fue.
      


    
        El concepto de compartirla era... enfurecedor.
      


    
        Había visto la forma en que Ancil la miraba. Su asesor de seguridad estaba
      


    
        esperando su momento para la invitación a probar a la Omega.
      


    
        La ira repentina terminó abruptamente con la fantasía.
      


    
        Ningún Alfa nunca la tocaría.
      


    
        Eso en sí mismo era un problema... y otra razón más por la que Jacques
      


    
        estaba considerando moverse en contra de su mejor juicio hacia la
      


    
        situación de Greth.
      


    
        Su pareja sería codiciada; su poder ya lo era. Nadie era infalible y ningún
      


    
        amigo existía realmente en la corte.
      


    
        Sin aliento, viendo cómo Ancil se tensaba hasta el último músculo mientras
      


    
        tenía el orgasmo, Jacques dijo: — Contacta con la Consorte de la Reina
      


    
        Greth. Dile a la Canciller
      


    
        O'Donnell que aceptaremos su acuerdo comercial. Su nave puede
      


    
        aterrizar.—
      


    
        Brenya Perin estaba detrás de la puerta, asegurada por no menos de siete
      


    
        guardias Alfa. No parecía suficiente para algo tan frágil y tan inestimable.
      


    
        Los cascos que los protegían del entorno de Central y evitaban que el olor
      


    
        de la cercana Omega molestara a sus narices reflejaban el enfoque de su
      


    
        sonriente Comodoro.
      


    
        No pidió un informe. No miró a ninguno de ellos. Los pensamientos y la
      


    
        carne de Jacques estaban dedicados a una sola mente.
      


    
        No se podía permitir que las cosas siguieran como antes. Él había hecho
      


    
        mal aquí, complaciendo sus miedos, dejando que el león haga de gatito.
      


    
        Había hecho mal creyendo que la paciencia era la cura.
      


    
        Los hechos eran hechos. Él era un Alfa; ella era su Omega. Había que
      


    
        establecer el orden y aplicar la dominación. Le había dado todo el poder, a
      


    
        una hembra inestable, y al hacerlo, la había dañado.
      


    
        Así que la trataba como a una esclava, la guiaba en lo que se esperaba de
      


    
        una Omega, y la adoraba todo el tiempo. El resto se lo enseñaría... más
      


    
        tarde.
      


    
        Al empujar la puerta, encontró la luz del vestíbulo. Ella no estaba en él, no
      


    
        vino a saludarlo como debe hacerlo una buena esposa.
      


    
        — 
        Brenya Perin—. Gruñó frío, se las arregló para pronunciar su nombre
      


    
        sin que el quejido de un perro con dolor entrara en su voz. Su polla se
      


    
        movió, las bolas tan pesadas con semen sin eyacular que palpitaba
      


    
        miserablemente.
      


    
        — 
        Brenya Perin, ven aquí de inmediato.—
      


    
        No hubo ningún sonido a cambio, ningún arrastrar los pies. No hubo
      


    
        respuesta.
      


    
        Un rasguño de irritación agudizó su mirada. Nadie lo desobedeció. Este
      


    
        pobre comportamiento que él había fomentado al mimarla y rogarle que le
      


    
        prestara atención.
      


    
        Demasiadas sonrisas que había desperdiciado, demasiadas miradas de
      


    
        nostalgia.
      


    
        Eso fue el final. — ¡Brenya Perin!—
      


    
        Todavía nada.
      


    
        Rasgando el cuello de su camisa, se regocijó de la ira corría por sus venas y
      


    
        no un deseo insaciable. Le daría algo a lo que aferrarse cuando ella
      


    
        recibiera su primer castigo.
      


    
        Eso le daría concentración antes de que cayera a sus pies y le rogara que la
      


    
        amara.
      


    
        Al entrar por el vestíbulo, al salón, abriendo puertas, encontró más
      


    
        oscuridad y tranquilidad. Había un último lugar donde podía estar. Su
      


    
        dormitorio.
      


    
        Perfecto. No tendría que arrastrarla hasta el nido. Se haría más rápido, y
      


    
        entonces su Omega recibiría exactamente lo que se esperaba de ella de
      


    
        ahora en adelante.
      


    
        A diferencia del resto de su apartamento, las luces brillaban suavemente,
      


    
        mostrando lo suficiente como para traicionar el paradero de su huésped
      


    
        errante....
      


    
        Su cabeza estaba alejada de él, y aunque no podía ver su cara, sabía que
      


    
        sus ojos no parpadeaban y estaban enfocados. Sobre sus manos y rodillas,
      


    
        desnuda, sus muslos se separaron lo suficiente como para que su rosa
      


    
        hendidura se convirtiera en el centro de atención.
      


    
        Le había abierto las piernas lo suficiente como para saber hasta el último
      


    
        detalle de ese lugar perfecto. Los labios internos se asomaban suaves y
      


    
        externos, el coño caliente y húmedo que podía gotear la miel más dulce.
      


    
        Ella mantuvo esa posición, una sugestiva estatua que carecía del olor de su
      


    
        macho en su piel. Se presentaba de la única manera que sabía hacer.
      


    
        La mentira del control falló. Jacques olvidó su ira, por qué estaba allí,
      


    
        quién era. Todo su ser se reducía a la carne que colgaba entre sus piernas.
      


    
        Una lágrima de tela, y su miembro estaba en sus manos, sus pantalones
      


    
        colgando abiertos, la cremallera arruinada.
      


    
        Los ruidos salían de su garganta como los de un animal vicioso y hacían
      


    
        que su presa se pusiera tensa... y también la excitaban. Podía oler tanto,
      


    
        sentir los rastros de deslizamiento en los segundos que le tomó avanzar
      


    
        hacia delante y pinchar esa abertura con la cabeza hinchada de su polla
      


    
        goteando, era una entrada borrosa y descuidada a un lugar que aún no
      


    
        estaba listo y que se ofrecía.
      


    
        Entrando a empujones, cogió sus caderas con un fuerte agarre que evitaría
      


    
        cualquier pensamiento de resistencia. Cayó sobre su espalda y puso sus
      


    
        dientes sobre un hombro tenso. En su interior se sentía como de terciopelo,
      


    
        carente de la abundante habilidad que él exigía. Eso fue arreglado con un
      


    
        gruñido gutural y más fuerza.
      


    
        A mitad de camino enterrado en la apretada concha de Omega,
      


    
        completamente loco, y peligroso. Su mano encontró su pelo, le arrancó la
      


    
        garganta e inclinó su cuerpo. Podía ver su cara, la dilatación de sus ojos y
      


    
        el miedo.
      


    
        — 
        Sométete—.
      


    
        No podía asentir con la cabeza. Apenas podía mantener su posición bajo el
      


    
        ataque de él, sus amplios ojos de miel se fijaron en él.
      


    
        Frustrado por el hecho de que su canal se rebelara y se volviera inflexible
      


    
        ante su orden, sacó lo suficiente como para aprovechar su peso, y volvió a
      


    
        entrar de golpe. — Tú te lo buscaste—.
      


    
        Sus pestañas bajaron cuando él se agachó, un aliento tembloroso pasando
      


    
        por sus labios.
      


    
        El animal golpeó, la bestia dentro de él doblándola hacia abajo, de modo
      


    
        que la mejilla de la Omega estaba al ras de la cama. Fue sin gracia,
      


    
        asqueroso, ruidoso y violento.
      


    
        Glorioso.
      


    
        Este momento fue el epítome de la palabra —Follar—.
      


    
        Los ruidos de la Omega, sus gruñidos apagados bajo la fuerza de sus
      


    
        caderas alimentaban su necesidad. No eran los sonidos del placer, sino los
      


    
        gemidos de la rendición.
      


    
        Había esperado tanto tiempo para sentirla encajonar su polla, lo suficiente
      


    
        como para él que iba a exigir hasta el último gramo de placer del
      


    
        apareamiento que pudiera. Pero sus entrañas comenzaron a revolotear, y
      


    
        sus manos comenzaron a temblar. El apretón rítmico del orgasmo
      


    
        inminente de la hembra se movió hacia arriba de su eje, coaccionando los
      


    
        comienzos de un nudo.
      


    
        La parte más baja de él, el animal, quería enfadarse con el pequeño cuerpo
      


    
        que era suyo para usarlo todo el tiempo que quisiera. Su mayor deseo era
      


    
        gritar ante el bendito dolor de tanta eyaculación reprimida que se
      


    
        acumulaba para la primera erupción. Incapaz de mover sus caderas,
      


    
        tratando de forzar más profundamente el nudo en expansión, Jacques
      


    
        rugió.
      


    
        Su tímido orgasmo fue retorcido en el suyo hasta que sobrepasó su
      


    
        capacidad de acallar sus gritos. El Alfa se lo sacó, igual que su coño ordeñó
      


    
        su polla por todo lo que el Omega temía.
      


    
        Su mente no se aclaró al jadear entre las sábanas, o al ver la sangre de los
      


    
        arañazos que había dejado en su espalda. La bestia bajo su piel no estaba
      


    
        saciada, jugueteó con ella así mientras el nudo persistía y su orgasmo
      


    
        continuaba.
      


    
        Los acomodadores, diez o veinte veces en el curso de su nudo, levantaron
      


    
        sus pelotas, rascando su columna vertebral para chorrear por la longitud
      


    
        saciada de su polla mientras cada uno de ellos lo poseía. La apretó con
      


    
        cada uno de ellos, gruñendo si pensaba moverse o resistirse.
      


    
        Poco después, despertó de la locura y la encontró cojeando, mirando
      


    
        débilmente hacia delante bajo su peso.
      


    
        Le cepilló el pelo, satisfecho y deseoso de abrazarla.
      


    
        Premio. — No siempre será así. Aprenderé a ser amable contigo a pesar
      


    
        de mi necesidad, mon chou.—
      


    
        Parpadeando una vez, Brenya murmuró: — Debes decirle a Ancil que
      


    
        obedecí su orden. Por favor, no dejes que le haga daño a Annette
      


    
        furtivamente.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 10
      


    
        
      


    
        —
        ¿Qué?—
      


    
        Aún había temblores en su vientre, Brenya no estaba segura si provenían
      


    
        de ella o de esa cosa con sus repetitivos estallidos de fluido aún atascados
      


    
        dentro de ella.
      


    
        Ya estaba hecho. La pequeña muerte se la llevó. Un nudo Alfa había sido
      


    
        hecho para encajar dentro de ella.
      


    
        Y, sin embargo, estaba viva, su corazón acelerado, prueba de que su
      


    
        cuerpo persistía.
      


    
        —
        Te hice una pregunta, Brenya. ¿Por qué dirías eso?— Parecía
      


    
        sorprendido.... ¿quizás incluso gravemente decepcionado?
      


    
        Girando la barbilla lo máximo que su cuello le permitía, lo miró por
      


    
        encima del hombro, vio el daño que le había hecho en la cara y le preguntó:
      


    
        —
        ¿Ancil también te golpeó a ti?—
      


    
        Con un tono duro y mortífero, Jacques exigió:
      


    
        — 
        ¿Ancil te puso las manos encima?—
      


    
        Puso la mejilla de nuevo en el colchón y suspiró. — Estaba tan enfadada
      


    
        cuando se llevó a Annette. La golpeó, la amenazó. Traté de detenerlo.
      


    
        Después de que se fueron, me armé de valor para seguirlos, pero hay
      


    
        muchos Alfas bloqueando la puerta. —
      


    
        Los sonidos de su irritación crecieron.
      


    
        —
        No estás encerrada en estas habitaciones, Brenya. Puedes explorar la
      


    
        Central en cualquier momento que desees, siempre y cuando tu guardia te
      


    
        acompañe. Están ahí para mantenerte a salvo.—
      


    
        —
        Esperé durante horas…— Una ola de tristeza amortiguó su voz. — No
      


    
        había nada más que pudiera hacer para ayudarla. Así que, por favor,
      


    
        póngase en contacto con él y dígale que obedecí. No la despidieron por la
      


    
        carta. Necesito saber que está a salvo. —
      


    
        Él la ignoró menos que una sutil acusación de que podría hacer que
      


    
        mataran a su amiga de la infancia, asegurándole:
      


    
        —
        Annette no corre peligro, te lo prometo. Su padre es el Secretario de
      


    
        Finanzas y su madre Matrona de las Artes. Llevarían a Ancil a la corte por
      


    
        la menor de las infracciones.
      


    
        Además, Ancil ha estado en entrenamiento físico conmigo durante las
      


    
        últimas horas. —
      


    
        Jacques habló en voz baja, pasando las yemas de sus dedos de un lado a
      


    
        otro sobre su mejilla.
      


    
        —
        Verás, Annette se puso de parto. Estará separada de él hasta que su hijo
      


    
        nazca y se mantenga en confinamiento durante semanas. —
      


    
        Ninguna de sus suaves respuestas alivió su ansiedad.
      


    
        —
        ¿Y luego? ¿Qué evitará que la lastime entonces? Por favor, dígale
      


    
        inmediatamente que me entregué.... dígale que se lo rogué.— El macho
      


    
        suspiró, su aliento caliente en su oreja.
      


    
        — 
        Ancil tiene una forma de motivar a la gente a los resultados que desea.
      


    
        La Cúpula es su primera prioridad, su deber. Su reticencia y mi
      


    
        indulgencia por sus temores han desequilibrado los poderes que existen,
      


    
        poniéndonos a todos en peligro. Sus acciones al inspirar tu complicidad...
      


    
        fueron inescrupulosas, pero ya está hecho. Sería mejor no hablar de ello.—
      


    
        Jacques trató de explicarlo, para justificar la brutalidad de un Alfa hacia su
      


    
        esposa embarazada, y eso hizo que Brenya se sintiera fría y completamente
      


    
        insegura. — Me usó.
      


    
        La usó.... la aterrorizó.—
      


    
        Era la única palabra que se le ocurría, pero no el castigo que merecía.
      


    
        —
        Los centristas son malos.
      


    
        —
        La política es complicada y rara vez bonita. Annette lo entiende, algún
      


    
        día tú también lo harás.—
      


    
        Al apretar sus brazos a su alrededor, el macho juró: —Nunca te golpearía
      


    
        con ira, Brenya.—
      


    
        Su nudo aún estaba en ella y ella lo quería fuera. Ella quería que todo lo
      


    
        que él había derramado dentro de ella fuera arrastrado por el agua.
      


    
        Cuando la base de su polla comenzó a contraerse y un río de sus fluidos
      


    
        salió corriendo de ella, Brenya emitió un suspiro de alivio, luego un
      


    
        chillido de repulsión cuando Jacques se lo llevó a la palma de su mano y se
      


    
        lo llevó a los labios. —Bébetelo.—
      


    
        No corras. No pelees con él. Tal vez se aburra.
      


    
        Al separarse los labios, Brenya siguió el consejo de Annette y se tragó la
      


    
        dulce mezcla. Cuando él la sacó y la hizo rodar hacia atrás, cuando él
      


    
        comenzó a masajear su semen en su vientre y montículo, ella se sometió.
      


    
        Cuando le dijo que la amaba y que siempre la cuidaría, ella asintió como si
      


    
        estuviera de acuerdo.
      


    
        Y luego la abrazó con fuerza, y ella encontró un rastro de consuelo en su
      


    
        fuerza... hasta que volvió a endurecerse y la tomó cara a cara, con los ojos
      


    
        abiertos, mirándola mientras conquistaba su cuerpo y lo doblaba a su
      


    
        antojo.
      


    
        Fue una entrada suave, el macho se centró en su reacción. Cuando sus
      


    
        labios se abrieron con una rápida toma de aire mientras él presionaba
      


    
        profundamente, la elogió. Cuando un pequeño arrullo dejó su garganta en
      


    
        su lento y rodante retiro, la llamó hermosa. Entrar y salir, despacio y con
      


    
        calma.
      


    
        Estaba bastante resbaladiza de cuando él la había cogido por detrás, tanto
      


    
        debajo de sus caderas que los ruidos húmedos de su unión se mezclaron
      


    
        con suspiros para hacer música obscena. Estaba de rodillas entre sus
      


    
        piernas abiertas, su cuerpo a la vista y acodado para poder tentar a los
      


    
        nervios ocultos de su sexo como un verdadero lascivo.
      


    
        Sabía cómo sacar a relucir su necesidad, cómo avivarla y burlarse de ella.
      


    
        Con un pezón apretado entre el dedo índice y el pulgar, Jacques podría
      


    
        hacerla venir. Golpear su clítoris a un ritmo desigual distrae lo suficiente
      


    
        como para confundir los sentidos, hacer que su interior se retuerza, pero
      


    
        sin soltarla lo suficiente.
      


    
        Cuando la cogió por el cuello, envolviendo suavemente sus dedos
      


    
        alrededor de la parte delantera de su garganta, algo en Brenya se
      


    
        desvaneció.
      


    
        La nueva Brenya se adelantó, agarrando la muñeca de su Alfa mientras sus
      


    
        caderas se inclinaban. Estaba tan cerca, tan cerca de olvidar por qué el
      


    
        hermoso macho que le daba placer era malo.
      


    
        Una parte de su psique le susurró que, aunque eran sus manos en su
      


    
        garganta, ella tenía todo el poder. Ella podía hacer que él viniera a
      


    
        voluntad, forzar su cuerpo para satisfacerla.
      


    
        Sus ojos viajaron desde su sonriente cara, sobre un pecho musculoso, un
      


    
        torso definido, hasta donde su sobresaliente polla la penetraba y salía de su
      


    
        cuerpo. Las venas palpitaban en su base en preparación de un nuevo
      


    
        nudo. Verlo empezar, saber que un órgano amenazante y bulboso se
      


    
        atascaría en lo más profundo de su ser y mantenerlo cerrado, la hizo
      


    
        perder los estribos.
      


    
        Se vino, apretando su coño hasta el punto de que el macho no tuvo más
      


    
        remedio que responder. Un nudo que se expandía empujó más allá de su
      


    
        abertura, el Alfa puso una mueca de dolor, incapaz de contener los sonidos
      


    
        del éxtasis. Estaban en armonía, la influencia de la altura de apareamiento
      


    
        total.
      


    
        Envolviendo sus tobillos alrededor de su cintura, ella tiró de sus caderas
      


    
        más cerca, inclinó su pelvis para estimular el lugar dentro de ella que se
      


    
        negó a dejar de latir, y tomó cada gota de semen que su cuerpo podría
      


    
        exprimir del de él.
      


    
        Luchó para hablar más allá de su liberación, los dedos alrededor de su
      


    
        cuello revoloteando antes de que pudiera apretarse demasiado.
      


    
        —
        Buena chica. Tú, mi querida Brenya, eres una chica muy buena.—
      


    
        Él la acarició a través de la longitud extendida del nudo, la hizo dormir, y
      


    
        la despertó lamiendo el lugar entre sus piernas.
      


    
        Y luego la tomó de nuevo.
      


    
        La nave de transporte Greth aterrizó mientras el comodoro Jacques
      


    
        Bernard estaba indispuesto. Un Beta de ojos azules salió de la pasarela
      


    
        para ser recibido por el Asesor de Seguridad de Bernard Dome, el Gabinete
      


    
        del Comodoro, a una distancia prudencial. Cuando las personas ofrecidas
      


    
        por Greth Dome en el comercio descendieron detrás del Embajador, Ancil
      


    
        respiró hondo, olvidando todo el protocolo para dar un paso al frente y
      


    
        capturar a una hermosa hembra de pelo negro. Un momento después, el
      


    
        Consejero de Seguridad corrió dentro del palacio, un estruendo alto
      


    
        Omega en sus brazos.
      


    
        El embajador Beta en cuestión estaba compuesto a pesar del retablo.
      


    
        Se presentó como Jules Havel, Embajador de la Reina Svana y su
      


    
        compañera la Canciller O'Donnell.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 11
      


    
        
      


    
        GRETA DOME
      


    
        Lo que antes había sido un sombrío búnker ahora eran habitaciones llenas
      


    
        de luz, espaciosas, cada rincón lleno de objetos de los cuales Claire estaba
      


    
        segura que Shepherd tenía poco o ningún interés, a menos que viera el
      


    
        interés de ella. Si ella tocaba algo, él parecía memorizar el movimiento,
      


    
        mirando a ver si ella lo admiraba o no.
      


    
        En esta casa, hubo una rotación de experiencias, objetos, sensaciones...
      


    
        ambientes artesanales.
      


    
        Los primeros días, las cosas se desvanecieron, las pinturas en las paredes
      


    
        fueron reemplazadas, o una alfombra se movió tan sutilmente que no
      


    
        estaba segura de sí lo había imaginado. Se agregó una silla cerca de una
      


    
        ventana en la que ella prefería estar de pie al lado. Urnas llenas de flores
      


    
        esperaban junto al baño, brillantes y fragantes y tan diferentes de las flores
      


    
        que había visto en Thólos.
      


    
        Ella no entendía el esfuerzo detrás de la silenciosa misión de Shepherd. La
      


    
        mayoría de las veces la hacía sentir como un bicho en un frasco, la forma
      


    
        en que miraba, la forma en que leía cada vez que ella respiraba.
      


    
        Insegura de si estaba esperando una confirmación de su esfuerzo, ella
      


    
        pensó en apaciguarlo. Claire pasó una mano por encima de la alfombra
      


    
        oriental sobre la que se acostó. —Esto es muy bonito.—
      


    
        Ella no estaba frente a él, no podía ver su reacción a sus palabras, y
      


    
        preguntarse por qué ella no volteaba la cabeza.
      


    
        Su última hora la había pasado hojeando un objeto que él nunca antes le
      


    
        había permitido: una pantalla personal COMscreen. Estaba aprendiendo
      


    
        de Greth Dome... o al menos aprendiendo de las cosas que Shepherd había
      


    
        preparado para su atención y educación.
      


    
        El idioma era desconocido para ella, las traducciones figuraban al lado de
      


    
        historias brillantes, entretenidos trozos de información cultural, un
      


    
        catálogo de arte local, de moda, de comida.
      


    
        Mientras ella leía, podía sentir sus ojos en la parte de atrás de su cabeza,
      


    
        sentir la forma en que él se apoyaba en el eslabón para ver dentro de ella.
      


    
        —
        Eres muy bonita, pequeña. Mucho más bonita que la alfombra.—
      


    
        En ese punto, tendrían que estar en desacuerdo. Puede que alguna vez
      


    
        haya sido guapa. Una gran cantidad de cirugías y cicatrices habían
      


    
        cambiado eso. El peor daño estaba escondido por su ropa, pero debajo de
      


    
        ella, todavía estaban allí.
      


    
        Siempre estarían ahí.
      


    
        Ella deseaba que dejara de actuar como si no pudiera verlas. No era natural
      


    
        que Shepherd fuera tan... ciego.
      


    
        Si ella se movía hacia atrás una o dos pulgadas, su cabeza podía descansar
      


    
        sobre su rodilla. Ella podía tocarlo y olvidar cómo se sentía. Podría tomar
      


    
        sus sentimientos como propios y olvidarlos.
      


    
        Claire se sintió tentada, sabiendo que él le clavaría inmediatamente los
      


    
        dedos en el pelo. Pero eso no era lo que Shepherd quería; quería que ella lo
      


    
        mirara.
      


    
        Él no necesitaba decirlo. Ella podía sentirlo.
      


    
        Dudando, su atención se volvió hacia la ventana. El sol se estaba poniendo.
      


    
        Había sido un hermoso día, su terraza privada llena de plantas, un alto
      


    
        muro rodeando su jardín. Su casa. Sus cosas. Así los llamaba Shepherd.
      


    
        Pero todos eran demasiado extraños para sentir que le pertenecían.
      


    
        Era demasiado parecido al Ala Norte, con sus ventanas de cristal, sus
      


    
        paredes de paneles y sus finos muebles, con su regimiento y sus
      


    
        medicamentos.
      


    
        Esta casa era una anomalía, una en la que nunca vio otra alma aparte de
      


    
        Shepherd. Quienquiera que limpiara, quien cuidara de las necesidades de
      


    
        reabastecimiento, Claire sólo podía imaginarlo. Sus comidas aún estaban
      


    
        preparadas por algún chef invisible, y le fueron traídas por su pareja.
      


    
        Comida rica, con salsas pesadas, como cuando la alimentó cuando la
      


    
        secuestró de la Ciudadela —cuando ella no era más que huesos. Como si
      


    
        su ritual nunca se hubiera alterado, se sentó con ella mientras comía, sólo
      


    
        que ahora, le hablaba.
      


    
        Shepherd se había adaptado, frenando su necesidad de forzar el
      


    
        cumplimiento en vez de coaccionar haciendo preguntas. —¿Por qué no me
      


    
        miras, Claire?—
      


    
        El ronroneo, el acariciar su cabello, y Claire sintió que sus labios formaban
      


    
        una sonrisa antes de que las emociones sofocadas la atraparan.
      


    
        Mirando por encima de su hombro, volviéndose para apoyar su mejilla en
      


    
        su rodilla, le dio a Shepherd toda su atención. Ojos verdes, suaves, pasaron
      


    
        por encima del hombre: su camisa planchada, pantalones almidonados,
      


    
        mejilla afeitada limpia. Era irónico verle vestido de forma tan formal. Ella
      


    
        le acarició el tobillo, sintiendo los calcetines de lana y los zapatos pulidos,
      


    
        recordando una vez que él sólo había usado botas de combate.
      


    
        —
        Debería volver a pintarte.—
      


    
        La forma en que la piel al lado de sus ojos se arrugó hizo que su corazón se
      


    
        acelerara. —Si quieres.—
      


    
        Poniéndose contra una pierna gruesa, Claire tarareó. —Podría pintarte con
      


    
        los ojos cerrados.—
      


    
        —
        He visto fotografías de la pared de tu dormitorio en el Ala Norte.— Su
      


    
        dedo pasó por encima de los labios de ella. —Me sentí muy halagado,
      


    
        pequeña.—
      


    
        La pared conmemorativa empapelada con acuarelas de ojos plateados en
      


    
        cada expresión junto a su cama, la mención de ello le quitó la sonrisa. En
      


    
        esa pared había una imagen de su hijo muerto.
      


    
        El hombre sentado en el fino sofá ronroneó más fuerte. No sólo por la
      


    
        aguda puñalada de dolor que alteró su expresión, sino porque había algo
      


    
        al final del vínculo que intentaba ocultarle.
      


    
        Shepherd se mantuvo firme mientras estaba inestable. Hizo todo lo que
      


    
        estaba en su poder para mantener un frente, pero ella pudo ver la culpa
      


    
        roedora rasguñada en su alma. Más aún, sintió el recuerdo de su intensa
      


    
        soledad.
      


    
        Ella se había lamentado, y él lo había soportado desde esta gran distancia,
      


    
        todo el tiempo construyendo esta nueva vida para ella.
      


    
        —
        ¿Fue duro para ti?— No estaba segura de por qué lo había preguntado.
      


    
        No estaba segura de querer saberlo.
      


    
        Frunció el ceño, agitado incluso si ofrecía un exterior estoico. —Separarse
      


    
        de ti era necesario. Necesitabas una atención médica extrema que yo no
      


    
        podía proporcionarte, ni habrías sobrevivido al vuelo. Hice lo que era
      


    
        mejor para ti sin importar mi— parecía perdido al encontrar la palabra —
      


    
        incomodidad—.
      


    
        Claire lo entendió. Shepherd había sacrificado su bienestar. Sólo había
      


    
        tenido un vínculo tenso, y le había tocado su turno de caminar
      


    
        implacablemente ~como ella había hecho una vez~ porque tenía que
      


    
        hacerlo para que no se volviera loco en esta bella casa.
      


    
        ¿Había oído su voz? En momentos de locura, ¿Había buscado habitación
      


    
        por habitación como si pudiera encontrarla?
      


    
        ¿Soñaba con ella todas las noches, o había sufrido pesadillas como ella?
      


    
        ¿Sus años en el Undercroft parecían un paraíso en comparación?
      


    
        La Omega se acurrucó más cerca, cerró los ojos para que ella pudiera
      


    
        disfrutar del tirón de sus dedos en su pelo.
      


    
        Se suponía que iba a estar feliz ahora. Se suponía que debía fingir. Esta
      


    
        casa era de ella. En el exterior había una terraza, un jardín verde rodeado
      


    
        de altos muros que esperaban su admiración. Los vestidos verdes que él
      


    
        había elegido estaban colgados en su armario. Habitaciones llenas de
      


    
        distracciones esperando para tentarla.
      


    
        Podía interpretar al gatito contento, y lo hizo. Pero en momentos como
      


    
        este, ella hizo todo lo posible para no mirarlo a los ojos. Su actuación era
      


    
        abismal, y ambos lo sabían.
      


    
        La plata lo vio todo: su compañera esquelética, las marcas oscuras bajo sus
      


    
        ojos, la forma en que sus manos temblaban. Veía más allá de las uñas que
      


    
        ella había masticado.
      


    
        Y aun así fingió no ver sus cicatrices.
      


    
        Es como si sólo quisiera mirarla, y no la historia escrita en su piel.
      


    
        Claire sabía de qué se trataba. En Thólos, él la manipuló y la obligó a tener
      


    
        salud física. Pensó en hacerlo de nuevo. Tal vez su voluntad era lo
      


    
        suficientemente fuerte como para lograr su objetivo.
      


    
        La de ella no lo era.
      


    
        —
        Quieres que te diga que te amo—, suspiró Claire contra su muslo,
      


    
        sabiendo cómo calmar la aguda preocupación que Shepherd intentó, y
      


    
        fracasó, esconder en el vínculo.
      


    
        —
        Sí, te quiero.—
      


    
        —
        ¿Lo haces?— Bajando la mano, Shepherd la empujó para que encajara en
      


    
        su regazo, un gruñido complacido que le ofreció cuando le metió la nariz
      


    
        en el cuello. —Pequeña inteligente, no creas que te dejaré ir con halagos y
      


    
        palabras dulces. Prometiste acompañarme afuera a caminar. No duermas
      


    
        demasiado—.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 12
      


    
        
      


    
        Acurrucada en lo profundo de las sábanas, Claire se despertó sola. Sabía
      


    
        que si salía del nido, si se acercaba de puntillas a la ventana, lo encontraría.
      


    
        Cualquiera que fuera el lío que había hecho del jardín el día anterior, él
      


    
        intentó repararlo mientras ella dormía, arrancando las plantas que ella
      


    
        había podado en exceso y reemplazándolas, como si su compañera no se
      


    
        diera cuenta.
      


    
        Era dulce, a la extraña manera de Shepherd. También era cierto que si él no
      


    
        hubiera hecho este esfuerzo escondido, todo habría muerto hace semanas.
      


    
        Una vez, sólo una vez le dijo que quería un jardín, ventanas también.
      


    
        Ahora tenía las dos cosas.
      


    
        Él había hecho sus propias promesas, con las que ella no quería tener nada
      


    
        que ver: un gran mundo nuevo.
      


    
        Claire, ¿Qué pasó en Thólos?
      


    
        Era la misma pregunta todos los días. Este gran mundo nuevo, si es que
      


    
        existía, era desconocido para ella. Gran parte del último año en el Ala
      


    
        Norte estaba borroso, lo que pasó antes de la pesadilla, el precio había sido
      


    
        pagado.
      


    
        Ya no era Claire O'Donnell.
      


    
        El lugar había cambiado de North Wing a Greth Dome, pero el programa
      


    
        seguía siendo el mismo: medicación, terapia, pintura, música.
      


    
        Un hermoso piano estaba abajo, un piano de cola negro, que podía tocar a
      


    
        la luz del sol rodeada de una vista con hermosas plantas. Pero sólo se le
      


    
        permitió tocar después de responder a la pregunta: ¿Qué pasó en Thólos?
      


    
        Todos a su alrededor sabían lo que había pasado en Thólos. La Dra. Osin lo
      


    
        sabía. Aunque Claire nunca la había visto allí, la anciana tenía su mismo
      


    
        acento.
      


    
        Era insultante tener que sentarse frente a la indeseada mujer y enfrentarse
      


    
        a esa pregunta por la mañana, al mediodía y la noche.
      


    
        El pelo de su psiquiatra era casi blanco, plateado, ondulado y fuerte. No
      


    
        había nada suave en la Dra. Osin, ella era una seguidora, después de todo.
      


    
        Uno, Claire estaba segura, que debía resentirse por la asignación de
      


    
        atender a la dañada compañera de su líder.
      


    
        — 
        ¿Qué pasó en Thólos, Claire? —
      


    
        —
        Mucha gente murió. —
      


    
        — 
        ¿Quién los mató? —
      


    
        —
        Yo lo hice. —
      


    
        — 
        ¿Por esto? — Un volante con su imagen desnuda, gastada y arrugada,
      


    
        fue deslizada por la mesa de café entre ellas.
      


    
        Claire no quería tocarlo, estaba segura de que iba a enfermar. — Odio
      


    
        Thólos. —
      


    
        Su garganta estaba tensa, el espacio detrás de sus ojos ardía. —No quiero
      


    
        hablar más de ello. —
      


    
        La Dra. Osin nunca la dejó en paz. — ¿Qué pasó en Thólos, Claire? —
      


    
        Esa pregunta le oprimió el corazón, le hizo pensar en comida horrible.
      


    
        Ansiedad, pánico (más de lo que los sedantes podían manejar) la
      


    
        golpeaban fuertemente cada vez que la escuchaba.
      


    
        Tenía que dar una respuesta o la doctora seguiría preguntando. Tenía que
      


    
        ofrecer algo o el tormento continuaría.
      


    
        La pequeña voz contestó: —En Thólos no pasó nada bueno. — La libreta
      


    
        fue puesta a un lado. —Continuaremos mañana. —
      


    
        Pero no era sólo mañana, era todos los días.
      


    
        Claire se quitó las sábanas de la cabeza, sin querer seguir hundida allí. La
      


    
        comodidad del nido no era suficiente si Shepherd no estaba en él para
      


    
        acurrucarse. El único lugar seguro para estar era dondequiera que él
      


    
        estuviera.
      


    
        Había muros alrededor de su nueva casa, paredes dentro de paredes.
      


    
        Tantos que podía salir a la calle y estar segura de que nadie la molestaría,
      


    
        que estaba a salvo.
      


    
        El gran nuevo mundo de Shepherd....
      


    
        Ella no sabía cómo mantenía esa posición. No había sonidos de guerra bajo
      


    
        la Cúpula. No había hedor a muerte, ni estallido de balas.
      


    
        La gente que vivía aquí los había dejado entrar. Claire no había visto a
      


    
        ninguno de ellos. Aunque era débil por su parte, no quería pensar en ello.
      


    
        Era más fácil fingir que eran sólo ellos dos.... dejando de lado las
      


    
        intrusiones de la Dra. Osin.
      


    
        Tirando de una túnica del mismo tono de verde que los árboles llorones
      


    
        que crecían en el jardín circundante, Claire bajó las escaleras, abrió la
      


    
        puerta y se acercó a él. Shepherd sabía que venía. Aunque se mantenía
      


    
        alejado de las flores, la arenilla delatadora aún estaba bajo sus uñas cuando
      


    
        ella entrelazó sus dedos.
      


    
        — 
        ¿Dónde están tus zapatos, pequeña? —
      


    
        La pregunta trajo una sonrisa somnolienta, Claire apoyada en su brazo
      


    
        para ver el amanecer. — ¿Quieres que te haga el desayuno? —
      


    
        Él ronroneaba, sus preocupaciones se olvidaban al oírlo. —Me gustaría. Y
      


    
        luego caminamos. —
      


    
        Disfrutaba de sus paseos, sólo ellos dos, alrededor del perímetro privado
      


    
        del complejo. Incluso había un segmento justo contra el vidrio de la
      


    
        Cúpula. Podría seguirlo con los dedos y ver la condensación que se
      


    
        acumula en el exterior. Más allá del cristal no había nieve.
      


    
        Fuera había montañas, un gran río... formas creciendo.
      


    
        Todo a su alrededor era un recordatorio de que la vida florecía.
      


    
        Para que esa vida continuara floreciendo, tenía que ser sustentada. Su
      


    
        nuevo trabajo era nutrir a su compañero.
      


    
        La aventura era interesante, le dio la oportunidad de compartir con él cada
      


    
        mañana algo que a ella se le había negado bajo tierra: normalidad
      


    
        doméstica. El desayuno de Shepherd era sencillo. Una gran licuadora llena
      


    
        de polvo de moho apestoso, huevos crudos, mantequilla de nueces y
      


    
        cualquier otra cosa que necesitara para complementar su sistema alterado.
      


    
        Hacerlo para él no era una tarea. Claire le ponía un poco de canela o cacao,
      


    
        pero estaba segura de que aún tenía un sabor horrible, burlándose de su
      


    
        única restricción.
      


    
        Se la tragaba en grandes tragos, Claire se aseguraba de no mirarlo
      


    
        fijamente, mientras ella recogía su pequeña comida. No le gustaba comer
      


    
        mucho por la mañana —él ya lo sabía—, por lo general un huevo hervido,
      


    
        tostadas y algo de café. La medicación era lo siguiente, esperando en el
      


    
        mostrador entre ellos. Shepherd la miraría tomar su grupo de la mañana,
      


    
        ya preseleccionado para ella por otro: antidepresivos, antipsicóticos,
      


    
        sedantes, un supresor de calor, una vitamina.
      


    
        Ver el surtido la hizo infeliz. No se lo mostró, pero siempre estaba ahí en el
      


    
        enlace.
      


    
        Su régimen había sido adaptado dentro del North Wing de Thólos y
      


    
        observado con ojo de halcón por la Dra. Osin ahora que vivía en Greth. A
      


    
        pesar de que no había tenido grandes colapsos en los pocos meses desde
      


    
        que Shepherd la trajo a casa, todavía tenía que tomar muchos.
      


    
        Claire siempre tomaba la pastillita azul primero, antes de comer un
      


    
        bocado. El resto eran porciones a medida que comía. Por último la
      


    
        vitamina.
      


    
        —
        Te amo, Claire O'Donnell. —
      


    
        Los ojos verdes dejaron de meditar en el contenedor de medicamentos de
      


    
        lunes a domingo para mirar al hombre al otro lado del mostrador. Había
      


    
        una banda en su dedo anular izquierdo; ahora ella también llevaba una.
      


    
        —
        Ya no me llamo O'Donnell, Shepherd. —
      


    
        Aunque ronroneaba, su respuesta fue breve. —Nunca tuve apellido, lo
      


    
        sabes.— —Si tú sólo eres Shepherd, entonces yo sólo soy Claire. No llevaré
      


    
        nada al final. —
      


    
        Unos grandes dedos le acariciaron la mandíbula. —¿Qué hay de nuestros
      


    
        futuros hijos, sólo Claire? —
      


    
        Y así como así, el momento se arruinó. Luchó para mantener su comida en
      


    
        su estómago, para evitar romper cosas.
      


    
        ¿Qué pasó en Thólos, Claire?
      


    
        Por un momento, miró a Shepherd... y lo odió.
      


    
        Perdieron su paseo ese día, Shepherd estaba más concentrado en follar con
      


    
        su desanimada compañera para devolverle su estado de tranquilidad.
      


    
        Tenía que tener cuidado. Ahora había reglas, porque otros la habían
      


    
        lastimado. Él no podía tomarla por detrás; ella tenía que ser capaz de verlo
      


    
        para que no entrara en pánico, para que no estuviera en posición de sufrir
      


    
        una regresión.
      


    
        Tuvo que moderar tomarla con rudeza.
      


    
        Shepherd todavía se aseguraba de imponer su dominio, porque era lo que
      


    
        ella necesitaba cuando estaba asustada, enojada o perdida.
      


    
        La primera vez que se unieron después de que se reunieron, ella estaba
      


    
        aterrorizada. No era miedo a Shepherd, era sólo el veneno que había
      


    
        dentro de ella por todo lo que había sobrevivido y por todo lo que le
      


    
        habían quitado. Después de despertarse en el nuevo nido —después de
      


    
        que se establecieron las reglas— él la había montado una y otra vez, hasta
      


    
        que ella cayó en un descanso sin sueños, con la voz ronca de gritar su
      


    
        nombre.
      


    
        Shepherd no la perdió de vista ni por un momento durante las primeras
      


    
        semanas. La rutina se desvió un poco de lo que había sido en el
      


    
        Underground en Thólos. Si podía estar dentro de ella, lo estaba. Apenas
      


    
        salía, aunque podía hacerlo si quería.
      


    
        Claire tenía un estudio para pintar, un COMscreen para leer, y le había
      


    
        dicho —más veces de las que podía contar— que todo lo que tenía que
      


    
        hacer era pedir algo y lo tendría.
      


    
        —
        ¿Hay otras Omegas aquí? —
      


    
        Shepherd estaba muy serio. —¿Quieres que te traiga algunas? —
      


    
        Su labio se contrajo. — ¿Vas a reunir amigas para mí? —
      


    
        —
        Hay un equipo en el lugar para velar por tu recuperación y hacerte
      


    
        compañía. Pueden incluirse con Omegas si las necesitas.—
      


    
        —
        No, Shepherd. No puedes simplemente conseguir Omegas. Eso no me
      


    
        haría feliz. Me haría enojar. — Un año, y de la manera más fundamental,
      


    
        no había cambiado en absoluto. Claire dudó en preguntar: — ¿Qué hay
      


    
        acerca de las Omegas... del anterior lugar? ¿Las que tus hombres tomaron
      


    
        como compañeras? —
      


    
        Por la forma en que el Alfa la miraba, Claire no estaba segura de sí estaba
      


    
        intrigado porque ella había preguntado por las hembras o estaba enojado.
      


    
        —
        A las que te traicionaron nunca se les permitirá acercarse de nuevo. Ni
      


    
        siquiera les permitiría poner un pie en este palacio. Están con sus
      


    
        compañeros en otro sector, no se les permite caminar libremente en la
      


    
        ciudad. En un año o dos, mi postura puede ser reconsiderada.—
      


    
        ¿Palacio?
      


    
        Debería haberlo sabido mejor. Después de morderse el labio, preguntó: —
      


    
        ¿Están bien?—
      


    
        —
        Están establecidas, contentas. Varias tienen hijos.—
      


    
        La conversación había terminado, ya que Shepherd había usado la única
      


    
        palabra que le garantizaba que la cerraría. Antes de que pudiera volver a
      


    
        caer en su aturdimiento medicado, Shepherd aguijoneó un poco más: —
      


    
        ¿Quieres pruebas de mi afirmación?
      


    
        ¿Quieres la seguridad de que son felices? —
      


    
        —
        No. Tal vez... Te creo. —
      


    
        —
        Podría traer a los niños aquí. —
      


    
        —
        ¡No puedes separar a los bebés de sus madres! — Ella estaba despierta
      


    
        de nuevo y muy enfadada, incluso le dijo. —Júrame que no lo harás.—
      


    
        Con los brazos cruzados sobre el pecho, Shepherd afrontó: —Sus padres
      


    
        podían escoltarlos para que los conocieras, pero sí, las madres se quedarían
      


    
        detrás. — —Pedir a tus hombres que vengan aquí para que pueda ver a sus
      


    
        hijos es ridículo.—
      


    
        —
        No les pregunto a mis Seguidores. Ordeno y ellos obedecen. —
      


    
        Shepherd se acercó, amenazante. —¿Lo entiendes, Claire? Podría exigir
      


    
        cualquier cosa, cualquier cosa, y ellos están obligados a hacerlo. Te gustan
      


    
        los niños. Podrías aprender sus nombres, pintar cuadros para ellos. —
      


    
        La estaba molestando con su grandiosidad. —Haces que suenes como un
      


    
        rey... —
      


    
        Shepherd gruñó: —Soy más grande que un rey. ¿O lo has olvidado? Traje
      


    
        la ruina a la ciudad más corrupta del planeta. Fue fácil... —
      


    
        Las palabras cayeron pesadas sobre una torpe lengua. —Thólos sigue en
      


    
        pie. —
      


    
        —
        Cojeando y fracturado. Los que sobrevivieron, tienen menos de cinco
      


    
        años antes de que la hambruna y la exposición los mate a todos. Mi punto
      


    
        se hace más grande de esa manera, así que la lección podría continuar para
      


    
        que el mundo la viera. Y créeme, el mundo está mirando. —
      


    
        Claire ni siquiera sabía qué hacer con sus palabras, porque había algo
      


    
        oscuro en el enlace que no sabía reconocer. —Svana destruyó Thólos. Todo
      


    
        fue obra de ella. — Shepherd se aseguró de que Claire escuchara cada
      


    
        palabra. —Todo lo que se hizo fueron mis planes, mi liderazgo. —
      


    
        Sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. —Yo estaba
      


    
        allí. Ella lo hizo. —
      


    
        —
        No puedes pretender que soy algo que no soy para reconfortar tu
      


    
        ilusión. Yo gobernaba Thólos; ahora gobierno Greth. Bajo esta Cúpula,
      


    
        mantengo esta posición mucho más firmemente que cualquiera antes que
      


    
        yo. Nadie puede desafiar mi autoridad. Aquellos que podían fueron
      


    
        destituidos. Claire, lisié a Thólos. Sus ciudadanos se están pudriendo
      


    
        mientras hablamos, y yo disfrutaré sabiendo que la ciudad sufre daños
      


    
        insidiosos hasta mi último aliento. Pero lo dejé sin infección, disfrutando
      


    
        de sus súplicas por misericordia a otras Cúpulas que las ignoran o se
      


    
        enfrentan a mi ira. Me aseguré que otras naciones los evitarán, que se
      


    
        negarán a mantener a flote la infraestructura a medida que se derrumba.
      


    
        Esa ciudad será un infierno en la tierra, no importa cuán fuerte rueguen.—
      


    
        Podía sentir un río de lágrimas caer por sus mejillas. —¿Por qué dices esto?
      


    
        —
      


    
        —
        Porque te amo. —
      


    
        Si no hubiesen estado en los confines de su cocina, todo el Palacio la habría
      


    
        oído gritar.
      


    
        —
        ¡No puedo oír esto! ¡No quiero hablar de Thólos! —
      


    
        —
        No seas cobarde, Claire. Pelea conmigo. —
      


    
        Se sentía como si estuviera caminando sobre el hielo otra vez, grietas que
      


    
        se extendían bajo sus pies. —Te dije que no podía hacer esto... no voy a
      


    
        interceder por Thólos. Esa parte de mí murió. —
      


    
        —
        Sabes que se merecen todos los tormentos que sentirán. —
      


    
        —
        ¡Lo que quedó fue lo que hiciste! Había algo bueno allí una vez. ME
      


    
        ESTÁS MATANDO. —
      


    
        —
        Lo único bueno que ha habido en Thólos es está de pie ante mí, muy
      


    
        viva—, gruñó Shepherd, acercándose un poco más, por si pensaba que
      


    
        podía correr antes de que su diálogo estuviera completo. —Y ya no
      


    
        pertenece a Thólos. Me pertenece a mí, bajo mi dominio, Greth Dome. Ella
      


    
        pertenece a este palacio que le he asegurado. Ella debe estar en el trono a
      


    
        mi lado porque yo la he hecho reina.—
      


    
        Ella ignoró una buena parte de lo que dijo, sus pensamientos sobre un
      


    
        hombre. —
      


    
        Corday era bueno. —
      


    
        En el momento en que lo dijo, Claire deseó no haber hablado. El miedo la
      


    
        golpeó fuerte. —Corday sigue vivo, ¿verdad? No lo mataste cuando viniste
      


    
        por mí, ¿verdad? ¡Oh
      


    
        Dios mío, Shepherd, por favor dime que no lo hiciste! —
      


    
        —
        Vive.— Los puños del gigante estaban apretados, sus ojos plateados
      


    
        ardiendo.
      


    
        —
        No creas que no estuve tentado... hasta que vi en lo que se ha convertido.
      


    
        —
      


    
        Algo más profundo estaba ocurriendo, la verdadera razón por la que
      


    
        Shepherd estaba orquestando su ataque. — ¿Explícate? —
      


    
        —
        Odia a su pueblo, a sí mismo... al mundo. — Shepherd observó su
      


    
        confusión, la vio tratar de procesar algo aparentemente absurdo. —Es un
      


    
        legado que entiendo. —
      


    
        Claire lo conocía mejor que eso. —Corday es gentil, es dulce. No te creo. —
      


    
        Shepherd parecía casi orgulloso. —El Undercroft tiene ese efecto en el
      


    
        alma. —
      


    
        —
        ¿Qué crees que estás haciendo? — Claire rechinó los dientes, enfadada,
      


    
        muy enfadada. —¿Por qué dices esas cosas? — Repitió su razón anterior.
      


    
        y
      


    
        —
        Porque te amo. —
      


    
        —
        ¿...y quieres que no ame a mi amigo? ¿No puedes compartir mi cariño
      


    
        con aquellos que se preocuparon por mí cuando estaba sola y asustada? —
      


    
        —
        Él no era lo que parecía, pequeña. Ese es mi punto.— Shepherd se puso
      


    
        de pie, tomó su barbilla y se vio obligada a mirar. —La caída de Thólos
      


    
        sacó a la luz el verdadero corazón de todos. No te dejes engañar por sus
      


    
        sonrisas o por las flores que te trajo. Esa bondad se corrompió cuando
      


    
        estabas... —
      


    
        Sus manos volaron a sus oídos, Claire respiraba con demasiada dificultad
      


    
        para ver bien. —¡CÁLLATE! —
      


    
        Un golpe y su vestido fue arrancado, una polla dura empujaba con sólo el
      


    
        mostrador de la cocina clavado en su espalda como apoyo. Rasgando y
      


    
        arañando, ella se enfureció con el Alfa, empujándolo con mordiscos como
      


    
        castigo.
      


    
        Sosteniendo su trasero desnudo en sus manos, tirando su cuerpo hacia
      


    
        abajo mientras se retorcía, Shepherd gruñó como una bestia, apenas capaz
      


    
        de formar las palabras:
      


    
        —
        Pelea conmigo, pequeña. Recuerda. —
      


    
        La rudeza inicial fue toda suya, Claire hasta ahora no se dio cuenta de
      


    
        cómo gritaba cuando toda la rabia dentro de ella se retorcía, se rompía y se
      


    
        arrojaba como basura estancada. El poder de su liberación, sollozó a través
      


    
        de ella mientras el violento Alfa la usaba como no lo había hecho desde
      


    
        Thólos.
      


    
        Justo cuando estaba por anudarse, la volteó, inclinó a Claire y se zambulló
      


    
        por detrás. El nudo se expandió, sus piernas pateando mientras Shepherd
      


    
        rugía, — ¡Éste es tu Alfa, tu compañero! ¡Es quien te está follando! —
      


    
        Colgando desde su incómoda posición, sintiendo el calambre de su
      


    
        orgasmo, la semilla de la polla de Shepherd, lo entendió. Vivir en
      


    
        reclusión, donde caminaban por senderos y disfrutaban el uno del otro, no
      


    
        cambiaba lo que él era, o lo que ella era.
      


    
        Necesitaba que ella lo aceptara todo, y que no fingiera mientras jugaban a
      


    
        la casita. Nunca se lo pondría fácil.
      


    
        Nunca habría un día en el que se arrepintiera de haberla forzado a unirla
      


    
        como su compañera. Era la única forma en que habría ganado el afecto de
      


    
        la mujer. Su recompensa era perfecta, sublime para tal hombre, dominando
      


    
        su cuerpo y mente.
      


    
        Shepherd enroscó su pelo en su puño, tirando de su cuello hacia arriba
      


    
        para que pudiera ahondar su nariz y olfatear, para que sus ronroneos se
      


    
        sintieran mejor con ella de espaldas a su pecho. —Eres mi pequeña. Dulce
      


    
        y tan bonita. La forma en que te sientes alrededor de mi polla es algo que
      


    
        me llena de necesidad, escucharte gritar por mí es mi sonido favorito. Eres
      


    
        mi esposa, mi compañera. Ningún espacio separado podría cambiar eso.
      


    
        Ni el cortejo del Beta, ni el estro, ni las drogas. No me querías, lo sé.
      


    
        Disfruté el desafío. Disfruté robando tu amor. Disfruté uniéndote a mi
      


    
        hasta el olvido más veces de las que puedo contar. Nunca te dejaré ir.
      


    
        ¡NUNCA! —
      


    
        Claire podía ver su reflejo en la ventana, podía ver que el hombre que la
      


    
        anudaba era Shepherd y no un recuerdo horrible, y se preguntaba si había
      


    
        planeado toda la conversación sólo para llegar a ese momento, sabiendo
      


    
        que ella tendría ese reflejo si lo necesitaba.
      


    
        Su aliento empañaba el mármol negro bajo su mejilla, Shepherd acariciaba
      


    
        su cara mientras continuaba con su discurso, todo ello para que ella
      


    
        pudiera escuchar su voz y estarse quieta. La mantuvo allí mientras estaban
      


    
        anudados, midiendo cada expresión fugaz.
      


    
        La había manipulado. Ella lo sabía.
      


    
        Había un error en la historia que él había contado para sacar su ira. —
      


    
        Corday no se volvería contra su gente. —
      


    
        Shepherd gruñó suavemente al oído: —No te resistas al nudo, pequeña.
      


    
        Deja de presionar hacia abajo. —
      


    
        Claire no había notado que su cuerpo lo estaba rechazando y respiró
      


    
        profundamente para recuperar el control. —El mostrador está frío. —
      


    
        Una caricia tranquilizadora la reconfortó desde la cadera al hombro.
      


    
        En el resplandor del fuerte orgasmo, su tensión se derritió. —A veces
      


    
        puedes ser un verdadero idiota, Shepherd. —
      


    
        El ronroneo se intensificó, el adorable monstruo Alfa estableciéndose sobre
      


    
        ella. —
      


    
        Dime que me amas. —
      


    
        —
        Te amo. — Claire suspiró. —No hables mal de Corday. —
      


    
        Shepherd retorció sus caderas contra su trasero, el Alfa ronroneando: —
      


    
        Reconozco a un hombre lleno de rabia cuando lo veo. En un año o dos, y
      


    
        podría convertirse en un buen Seguidor.—
      


    
        —
        ¿Por qué me dices estas cosas?—
      


    
        —
        Porque te amo. —
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 13
      


    
        
      


    
        BERNARD DOME
      


    
        —
        Debe perdonarme por no haberle recibido a su llegada, embajador
      


    
        Havel.— Jacques no se había atrevido a traer al extranjero a sus
      


    
        habitaciones privadas, en su lugar decidió reunirse con el Beta en la sala de
      


    
        estar más grande del palacio. Un mural de querubines por encima de sus
      


    
        cabezas, el rumor sugería que el contenido había sido transportado desde
      


    
        el Vaticano antes de que la Cúpula fuera sellada. Los muebles eran de oro
      


    
        macizo y una rica luz calentaba las paredes. Era un hermoso lugar donde
      


    
        el Comodoro había ordenado la muerte de muchos rivales a lo largo de los
      


    
        años. Era una habitación en la que había matado a siete de ellos
      


    
        personalmente. Era una habitación perfecta para la próxima conversación.
      


    
        Ante él había un Beta con un cuello musculoso para su dinámica. Un
      


    
        hombre sabio asumiría que bajo la ropa del embajador estaba el cuerpo de
      


    
        un soldado condicionado, que era potencialmente peligroso... que había
      


    
        sido elegido no sólo por sus habilidades diplomáticas. Mucho podría ser
      


    
        escondido por un buen sastre y un cuidadoso barbero. La barba del macho
      


    
        estaba inmaculada, su pelo castaño corto y ordenado. Hasta sus uñas
      


    
        habían sido pulidas. Pero cuando sus manos se encontraron, los callos
      


    
        endurecidos en las palmas de las manos del Beta, dijeron mucho y sin
      


    
        revelar nada.
      


    
        —
        Soy yo quien te debe la disculpa. Debí haberte notificado que Vanessa
      


    
        estaba en la cúspide del estro. Considerando tu escasez de Omegas aquí,
      


    
        debería haber anticipado el resultado eufórico de tu hombre. Que su
      


    
        vínculo de pareja recién forjado los gratifique a ambos.— Aunque su
      


    
        comentario fue pronunciado con fluidez en francés, las palabras eran
      


    
        acortadas por un acento más áspero. E incluso con su expresión
      


    
        determinada en una gentileza pasiva, a Jules Havel le faltaba una sonrisa.
      


    
        La sonrisa de tiburón de Jacques era lo suficientemente grande para los
      


    
        dos. —El resto de las hembras han sido encerradas.... fuera del entusiasta
      


    
        alcance hasta que decida qué hacer con ellas.—
      


    
        —
        Por supuesto. Debes elegir una para ti. Tenía exhaustivos expedientes
      


    
        preparados con una lista de talentos, rasgos, personalidad, árboles
      


    
        genealógicos. Cada dama es notable a su manera. Había mucha
      


    
        competencia para ser elegida para vivir en el hermosa Cúpula de Bernard.
      


    
        —
      


    
        Y se aparean con los machos más poderosos donde vivirían una vida de
      


    
        mimado lujo .... o servirían como espías.
      


    
        —
        De hecho, Greth debe ser rico en Omegas. He oído rumores de que
      


    
        incluso tu reina es Omega.—
      


    
        Jules no contestó, eligiendo en su lugar volver su atención a la carpeta de
      


    
        cuero debajo de su brazo. —Su Majestad extiende sus saludos personales.
      


    
        —
      


    
        Jacques rechazó la carta ofrecida. —¿Y el canciller O'Donnell? ¿Es así
      


    
        como se llama a sí mismo ahora?—
      


    
        Con una ceja oscura arqueada, Jules permaneció frío como el hielo. —
      


    
        ¿Preferirías conocerlo como Shepherd? No es necesario que finjamos que
      


    
        la Cúpula de Bernard no controla los sistemas de satélites en
      


    
        funcionamiento y tienen una idea de lo que sucedió en Thólos. El hombre
      


    
        más peligroso del mundo sabe que estás mirando. Él también te está
      


    
        observando.—
      


    
        La franqueza rara vez se empleaba en la sociedad centrista, pero era muy
      


    
        apreciada por el Comodoro, que prefería no pasar semanas en sutilezas y
      


    
        persuasión. —Y te envió al otro lado del océano más grande del mundo
      


    
        para cambiar diez Omegas por naranjos...—
      


    
        Con las manos cruzadas a la espalda, Jules se acercó a la ventana para
      


    
        contemplar la belleza de la ciudad europea. —Poseemos las naves de las
      


    
        que careces. Tenemos toda una ruina para saquear riquezas, lo que nos
      


    
        hace capaces de construir lo que queramos e ir a donde queramos. Las
      


    
        provisiones de la Cúpula Bernard son limitadas. Podríamos cambiar eso.
      


    
        Shepherd no está buscando la guerra. La guerra fue ganada y se acabó.
      


    
        Ahora está buscando aliados.—
      


    
        —
        ¿Contra quién?—
      


    
        Vibrantes ojos azules atravesaron la habitación y parecieron mirar
      


    
        directamente a
      


    
        Jacques. Momento. Previsibilidad.—
      


    
        Jacques cruzó un tobillo sobre su rodilla, sentándose en su silla para
      


    
        preguntar: — ¿Por qué naranjos?—
      


    
        La expresión de Jules no traicionó la dirección de sus pensamientos. —
      


    
        Nuestra reina les tiene mucho cariño, y a él le gusta complacerla. Es lo
      


    
        único que le gusta. Le sugiero que recuerde eso cuando trate con él—
      


    
        Los moretones en sus muñecas estaban empezando a desaparecer, y su
      


    
        salud volvía ahora que Jacques se aseguraba de que se le diera de comer
      


    
        regularmente. Ahora que era libre de follarla, su comportamiento había
      


    
        cambiado mucho. Todavía la sedujo a su antojo, pero también lo adoraba...
      


    
        al menos esa es la palabra que usó.
      


    
        Comidas lujosas, largos baños que siempre terminaban con él
      


    
        penetrándola bajo el agua.
      


    
        La mayoría de los días la dejaba sola por unas horas aquí y allá para
      


    
        atender asuntos de estado. Cuando regresaba, después de follarla, la
      


    
        invitaba a jugar, a hablar, le hacía un millón de preguntas que ella no podía
      


    
        responder.
      


    
        A veces le frotaba los pies. A veces le decía que se arrodillara. Le gustaba
      


    
        ser rudo, se hacía amable. Y cada nuevo apareamiento la dejaba con
      


    
        nuevas marcas… un mapa de dónde había estado.
      


    
        Brenya miró los últimos raspones que marcaban sus rodillas, recordando
      


    
        una época en la que los moretones eran comunes, pero se ganaban en un
      


    
        tipo diferente de trabajo.
      


    
        Echaba de menos la mecánica de las infraestructuras rotas, echaba de
      


    
        menos ser útil a la Cúpula. Ahora.... ¿qué? Se quedó con poco que hacer,
      


    
        salvo diseccionar un antiguo reloj de cabecera mientras Jacques no estaba.
      


    
        Sobre la mesa más cercana a la ventana, con la mejor luz, se extendieron las
      


    
        ruedas dentadas, las esferas, los resortes, el péndulo pesado, todos los
      


    
        mecanismos internos que, cuando se ponían en el orden perfecto,
      


    
        funcionaban a la perfección.
      


    
        Podría desarmarlo, armarlo. Desmontarlo, juntarlo, una y otra vez, y cada
      


    
        pieza funcionaría a la perfección. Siempre funcionaría siempre y cuando
      


    
        cada componente hiciera su trabajo. Como ella había hecho su trabajo
      


    
        como Beta.
      


    
        La Unidad 17C había sido un engranaje de la máquina de la Cúpula
      


    
        Bernard.
      


    
        Saber eso ahora, saber cómo los Alfas Centristas consideraban a los
      


    
        trabajadores Beta, la preocupaba. Todo ese esfuerzo, la paz de su vida
      


    
        anterior, la cohesión, ¿Qué importaba aquí? ¿Estaba bien que las Betas
      


    
        viviera tan completamente alejadas de las realidades de la Cúpula?
      


    
        Sí. Estaban a salvo de esa manera.
      


    
        La central era peligrosa. Los Alfas eran peligrosos.
      


    
        Brenya empezaba a sospechar que Jacques era el más peligroso de todos.
      


    
        Mira lo que ya le había hecho.
      


    
        Después de la primera noche que la penetró y anudó, la abrazó y le asignó
      


    
        sus tareas: cumplirle sexualmente, agacharse a su antojo, aprender los
      


    
        trucos que cualquier mujer centrista ya conocía. A cambio, él la acariciaría
      


    
        con moretones y líquidos, con gemidos de éxtasis y orgasmos.
      


    
        Cuando llegara el estro, él le enseñaría a amarlo. Todo estaría bien. Confía
      


    
        en tu Comodoro. Obedecer.
      


    
        Seguía siendo un operario. Un operario que sabía cosas que desearía no
      


    
        saber.
      


    
        Incluso la tarea de ingeniería más insignificante había sido más gratificante
      


    
        que la prostitución.
      


    
        Pero, ¿era una puta cuando la anticipación de su regreso había... manchado
      


    
        la suave silla donde se sentaba? Había poco que él tenía que hacer para
      


    
        preparar su cuerpo ahora.
      


    
        Un profundo ronroneo cuando la mirará y su ropa interior estaba
      


    
        arruinada.
      


    
        Si él gruñía, las gotas se deslizaban por su pierna.
      


    
        En sus semanas al cuidado de Jacques, él la había entrenado lo
      


    
        suficientemente bien.
      


    
        Tan bien que ella sabía que no le gustaría encontrar su reloj en pedazos.
      


    
        Pero ella lo desarmaba cada vez que él se iba, tocando los pedazos como sí
      


    
        tuvieran las respuestas que a ella le faltaban.
      


    
        Siempre estaba en buen estado completamente antes de que regresara, de
      


    
        vuelta en la mesita de noche y haciendo tictac con suavidad.
      


    
        No había nada que no pudiera desmontar y volver a armar. ¿Qué
      


    
        importaba eso ahora?
      


    
        Servir a la Cúpula con habilidades avanzadas, o aprender a chupar la polla
      


    
        del Alfa practicando exactamente cómo apretar un nudo en sus manos
      


    
        mientras el macho inyectaba montones de esperma a través de su garganta.
      


    
        Ella aún tenía que dominar eso, se había ahogado las dos veces que tragó
      


    
        su cabeza.
      


    
        Distraídamente sus dedos se ocuparon de sus asuntos, reconstruyendo el
      


    
        reloj porque ya casi era hora de que el Comodoro regresara.
      


    
        Devolvió el reloj a su lugar y guardo las herramientas que usó para
      


    
        desarmar la cosa: una lima de uñas y un tenedor robado. Se alisó la falda
      


    
        justo a tiempo para oír el clic de la puerta.
      


    
        Se suponía que ella lo saludaría en el vestíbulo, incluso fingiría sonreír tal
      


    
        como Annette había practicado con ella. Se suponía que tenía que ponerle
      


    
        las manos encima, tal vez darle un beso en la mejilla.
      


    
        Estas cosas las había intentado, y cada día funcionaban mejor.
      


    
        Tenía los brazos abiertos. Su cuerpo cabía allí, acurrucado contra él
      


    
        mientras él le besaba la parte superior de la cabeza y le decía hola. A veces
      


    
        era agradable.
      


    
        Si ella cerraba los ojos lo suficientemente fuerte mientras él le murmuraba,
      


    
        no era tan malo.
      


    
        Todo lo que tenía que hacer era pensar en jazmín.
      


    
        Girando su nariz hacia su pecho, Brenya inhaló profundamente.
      


    
        Prácticamente podía oler las dulces flores. De hecho, todo él estaba
      


    
        empapado de dulzura. Se congeló.
      


    
        Olía a otras mujeres.
      


    
        Pero no de Betas.
      


    
        Sorprendida, Brenya retrocedió y trató de analizar la extraña sensación en
      


    
        su estómago. Cuando su equipo había fallado y ella se había desplomado
      


    
        por el costado de la Cúpula, la misma sensación había causado estragos en
      


    
        sus entrañas. —No lo entiendo.—
      


    
        Jacques se compadeció de su mirada desesperada y explicó: —Hace tres
      


    
        días llegó un barco de transporte de Greth Dome. A diez Omegas se les ha
      


    
        ofrecido la ciudadanía siempre y cuando se apareen con los Alfas de mi
      


    
        elección. Hoy me han presentado a las mujeres. Se llevaron a cabo
      


    
        entrevistas para que pudiera conocerlas mejor.—
      


    
        Omegas de verdad, ¿aquí? Omegas reales que sabían cómo ser Omegas,
      


    
        que no eran... ¿Cómo la había llamado Ancil? ¿Desfigurada?
      


    
        La mano que se arrastraba hasta la mejilla para ocultar su peor defecto,
      


    
        Brenya lo aceptó, completamente perdida. —¿Voy a ser reasignada?—
      


    
        Despachada.... ¿Iba a ser despachada?
      


    
        —
        No.— Jacques se adelantó para quitarle la palma de la mano de la
      


    
        mejilla, se inclinó hacia abajo para besar la larga cicatriz que bajaba por el
      


    
        párpado inferior y frunció la piel hasta convertirla en una Y indecorosa: —
      


    
        Te voy a adorar. Para siempre.— Parpadeando, sin aliento por razones
      


    
        que no podía comprender, dio otro paso atrás.
      


    
        —
        Me siento extraña.—
      


    
        El ronroneo del Alfa adquirió un tenor cercano al rugido de un motor,
      


    
        fuerte y pronunciado. Cuando él dobló sus dedos y ella no pudo acercarse
      


    
        a él, él no dudó en moverse para tomarla.
      


    
        No se resistió, sus pensamientos zumbando. De hecho, apenas prestaba
      


    
        atención a nada de lo que él hacía.
      


    
        Por una vez, no estaba tratando de follarla. No había dedos deslizándose
      


    
        bajo su falda, ni besos húmedos sobre su piel. Jacques sólo la mecía,
      


    
        susurrando tonterías mientras ronroneaba y la sostenía en su regazo.
      


    
        En el fondo sabía que, si él se detenía, ella iba a llorar.
      


    
        Y eso la confundió más que nada.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 14
      


    
        
      


    
        La saliva goteaba en una larga cuerda de su barbilla, la cara de su Brenya
      


    
        roja y los ojos llorosos. La mantuvo boca abajo más tiempo del que
      


    
        debería, siempre con un toque demasiado áspero, pero incapaz de
      


    
        controlarse a sí mismo cuando su garganta se ahogó en réplicas de asfixia
      


    
        alrededor de su polla.
      


    
        Hizo los más bellos ruidos de desesperación.
      


    
        Con un prolongado gemido, echó la cabeza hacia atrás y disparó esta
      


    
        primera y más grande ráfaga de chorros directamente al esófago. Su brazo
      


    
        se agitó y su espalda se inclinó maravillosamente justo a tiempo para otro
      


    
        bocado.
      


    
        Puede que sólo haya aprendido a chupar pollas hace una semana, pero
      


    
        Dioses no había nadie mejor.
      


    
        Dejándola levantarse para tomar aire, Jacques miró como ella jadeaba
      


    
        alrededor de la gorda corona de su cabeza. Ella sabía que no debía dejar
      


    
        que se le escapara de los labios, que él querría sentir su lengua e incluso el
      


    
        pequeño rasguño de sus dientes mientras ella luchaba por respirar. Porque
      


    
        estaba volviendo a esa garganta una vez que tomara la segunda ola de su
      


    
        orgasmo.
      


    
        Diez veces repetirán esto, veinte. Si ella podía atravesar todo su nudo,
      


    
        siempre había una gran recompensa.
      


    
        Con el puño enredado en su pelo, hizo una mueca de dolor, tirando de ella
      


    
        hacia abajo hasta que prácticamente llego hasta su cráneo mientras otro
      


    
        gran chorro le bajaba por la garganta. Casi vomita sobre él.
      


    
        Le encantaba eso.
      


    
        Le encantaba aún más lo rico que era el aire con su excitación. Su Omega
      


    
        traviesa no podía ocultar una reacción tan excitante. Estaba goteando
      


    
        resbaladiza; sin duda corrían riachuelos por sus muslos desnudos para
      


    
        marcar la alfombra.
      


    
        — 
        Sé una buena chica. Chúpalo—.
      


    
        Los nudos nunca persistieron mucho tiempo sin los espasmos rítmicos del
      


    
        coño Omega para apretar los vasos sanguíneos correctamente. Ella podría
      


    
        tener su agarre alrededor de él, podría estar tratando de hacer lo que se le
      


    
        ordenó, pero él se vendría en menos de diez minutos más.
      


    
        Lo que significaba que sería duro en veinte y que se la follaría como se
      


    
        merecía en su lindo nidito.
      


    
        No le había dicho lo que podría significar su nuevo hábito de colocar
      


    
        almohadas. No le había susurrado al oído que su necesidad de hacer la
      


    
        cama de cierta manera era adorable para él más allá de toda medida. Esa
      


    
        charla la hizo tímida.
      


    
        Pero ella era más Omega día a día.
      


    
        Ciertamente más vocal.
      


    
        Su vida juntos había mejorado infinitamente desde la noche en que la
      


    
        encontró presentándose en la cama.
      


    
        ¿Estaba Jacques furioso con Ancil por interferir, o agradecido de que su
      


    
        camarada fuera el villano, cuando, de hecho, había decidido abrirse paso a
      


    
        la fuerza dentro de ella de una forma u otra esa noche? ¿Iba a alabar a su
      


    
        amigo por crear un escenario tan inteligente, o a odiarlo por aterrorizar a
      


    
        su hembra?
      


    
        De cualquier manera, había salvado a Jacques de volver a ganar el título de
      


    
        violador.
      


    
        Brenya nunca necesita saber lo que pudo haber sido.
      


    
        Tosió humedad y él le mostró un momento de misericordia.
      


    
        La baba hizo brillar tanto su barbilla como la palpitante masa de su polla.
      


    
        Estaba desatado, un puño atrapado en su pelo, su otra mano acariciando
      


    
        suavemente su mejilla rosa. —¿Tu Alfa tiene un buen sabor? ¿Es por eso
      


    
        que lo estás lamiendo todo? —
      


    
        Su pequeña lengua estaba esclavizada sobre su hendidura, lamiendo
      


    
        cualquier gota que escapara, tal como él la había entrenado para hacerlo.
      


    
        ¿O él le había enseñado eso?
      


    
        —
        Contéstame, Omega—.
      


    
        Su uso de su designación en lugar de su nombre pareció interrumpir su
      


    
        actuación. Brenya se quedó quieta, con la mandíbula floja a su alrededor.
      


    
        Justo a tiempo para que él la obligue a bajar la cabeza y dispararle otra
      


    
        ronda de esperma en la garganta.
      


    
        Ella lo tomó con suavidad mientras él lloriqueaba de placer. Su garganta
      


    
        no luchó, ni tampoco luchó por el aire. Se quedó tumbada inclinada hacia
      


    
        adelante, quieta y parpadeando. Por eso la obligó a retenerlo más tiempo
      


    
        del que habría tenido si ella hubiera protestado.
      


    
        Levantando la mano, terminó el juego, dejando su polla atascada en su
      


    
        garganta. Tendría que desentenderse de su propia voluntad... su ocasional
      


    
        comportamiento distante nunca fue fomentado.
      


    
        Pasó algún tiempo antes de que ella le pusiera las manos en los muslos y se
      


    
        echara hacia atrás.
      


    
        Su nudo ya se estaba desvaneciendo.
      


    
        Agravado por razones que no podía identificar, Jacques preguntó: —
      


    
        ¿Intentando ahogarte?—
      


    
        Ella no contestó, dando marcha atrás. Su vestido estaba hacia abajo en la
      


    
        parte delantera para poder acariciar sus hermosos pechos, el pelo
      


    
        despeinado y la cara pegajosa por su encuentro, miró a la alfombra y
      


    
        parecía perdida.
      


    
        Tomó su barbilla, levantando sus ojos para que pudiera ver los suyos,
      


    
        Jacques le sonrió. — Quiero que aparezcas en la cena así. Oh, me
      


    
        encantaría mostrarte ante ellos tan perfecta y tan recién usada—.
      


    
        Cuando ella negó con la cabeza, él se rio y dijo: — Pero, por supuesto,
      


    
        entonces te querrían más de lo que ya te quieren. Ya que soy codicioso,
      


    
        debes estar presentable.— Usando su pulgar para limpiarle los labios
      


    
        mojados, le preguntó: — ¿Cómo estuvo el primer plato?—
      


    
        Sabía que le dolía la mandíbula, que le ardía la garganta y que sus ojos
      


    
        estaban hinchados por la asfixia. También sabía que a una parte de ella le
      


    
        gustaba mucho. Él la guiaría para que aceptara esa parte.
      


    
        Iban a ser tan felices
      


    
        La respuesta de Brenya fue honesta. Siempre fue honesta. — Tu cuerpo
      


    
        sabe diferente al de George. Mejor. Pero todavía tengo hambre—.
      


    
        Odiaba el recordatorio de que ella había estado con otros hombres,
      


    
        consciente de que sus celos eran hipócritas, teniendo en cuenta los cientos
      


    
        de hombres y mujeres con los que se había acostado. — Es de mala
      


    
        educación mencionar a los antiguos amantes cuando están en compañía de
      


    
        su pareja.—
      


    
        Por la confusión pasajera en su rostro, Jacques estaba seguro de que sus
      


    
        pensamientos estaban tropezando con el concepto de que su tecnología era
      


    
        su amante. Casi parecía dispuesta a discutir antes de pensar mejor en ello.
      


    
        En vez de eso, murmuró: — Le agradecería un poco de agua—.
      


    
        Con los pantalones abiertos, y la polla flácida Jacques sonríe con orgullo y
      


    
        toma un vaso cercano. Se lo llevó a los labios, disfrutando de que ella sabía
      


    
        que no debía tratar de arrebatarlo de su mano.
      


    
        Cuando ella había tragado lo suficiente, él lo apartó, limpiándole la barbilla
      


    
        con sus dedos.
      


    
        Ronroneando, Jacques se mojó los labios. — Hay algo que quería probar
      


    
        contigo, algo para lo que creo que estás lista—.
      


    
        Levantándose del suelo, los dedos de Brenya se dirigieron a los botones de
      


    
        su vestido, la Omega actuando como si no lo hubiera oído. — Me gustaría
      


    
        ir a visitar a Annette. Han pasado muchos días, y nunca he visto un bebé
      


    
        antes.—
      


    
        Pero estaba resbaladiza. Un buen Alfa debe ocuparse primero de sus
      


    
        necesidades. — ¿Ahora?—
      


    
        Destruida, pero alisando su cabello como si fuera a ayudar, Brenya añadió
      


    
        suavemente: — No hay mucho tiempo antes de tu cena formal... y me haría
      


    
        feliz—.
      


    
        Imagino que los bebés son muy interesantes.
      


    
        Ella dijo justo lo que lo tentaría a considerar. — ¿Quieres sostener a un
      


    
        bebé?—
      


    
        —
        No he visto a Annette desde...— Había algo así como ira en sus ojos,
      


    
        una emoción que una cortesana no probada como Brenya no podía ocultar.
      


    
        —
        Me gustaría ver a
      


    
        Annette.—
      


    
        Poniendo el tobillo sobre la rodilla, Jacques suspiró. —Ordené su
      


    
        presencia en la cena de esta noche para que te haga compañía mientras mi
      


    
        gabinete entretiene al embajador
      


    
        Greth.—
      


    
        La decepción de su compañera era obvia. — ¿Y el bebé?—
      


    
        Se rindió. — Dúchate primero, luego ve a visitar a tu amiga. Estoy seguro
      


    
        de que Annette se alegrará de tu atención—.
      


    
        Hubo un breve resplandor antes de que Brenya se girara para dirigirse
      


    
        hacia el baño. Un atisbo. Tal vez la primera genuina fuera del sexo de la
      


    
        que había sido testigo, lo que no le hizo sentir mejor con todas las
      


    
        apretadas sonrisas que ella le había estado dando en la puerta.
      


    
        Llamándola, el hombre dijo: — No desmontes ninguno de sus relojes—.
      


    
        La Omega se congeló tan repentinamente que casi se tropieza. Cuando la
      


    
        vio bajar la cabeza antes de que desapareciera para ducharse, Jacques
      


    
        deseó no haberla molestado.
      


    
        Pero, era mejor que ella lo entendiera.
      


    
        En voz baja, murmuró a la habitación vacía: — Así es, mon chou. Siempre
      


    
        estoy mirando.—
      


    
        — 
        Jacques me dijo que era un regalo apropiado. Espero que estuviera en
      


    
        lo cierto—. Los brazos cargados con un ramo de flores fragantes casi tan
      


    
        grandes como ella, Brenya se sumergió para mostrar su belleza a la mujer
      


    
        que descansa sobre una montaña de almohadas.
      


    
        La rubia sonrió, su piel pálida mientras hacía un gesto a un asistente para
      


    
        que viniera y preparara el regalo. — Es tan bueno verte, Brenya. Eres la
      


    
        primera en visitarme desde que fui puesta en confinamiento...— Annette
      


    
        guiñó el ojo. —Debes tener amigos poderosos para pasar esa puerta.—
      


    
        Pero habían pasado muchos días desde que llegó el bebé. —¿Qué hay de
      


    
        Ancil?—
      


    
        Voz resquebrajada, susurró Annette. — Me han dicho que está
      


    
        indispuesto. Aún no ha visto a su hijo—.
      


    
        El concepto de paternidad era ajeno a Brenya. Los elegidos para el banco
      


    
        de cría no se quedaban con el niño después del destete temprano, si es que
      


    
        lo hacían. Ni siquiera estaba segura de sí los varones sabían que existían
      


    
        crías. Incertidumbre. Sin saber que decir, se sentó en el borde de la cama y
      


    
        se asomó a la cuna cercana.
      


    
        El bebé estaba despierto y meneándose en sus envolturas. Parecía una
      


    
        versión en querubín de su angelical madre. Suavemente tocando un pie,
      


    
        Brenya se maravilló. — Es tan pequeño.—
      


    
        Una risita cansada precedía: — Matthieu no se sentía tan pequeño al salir
      


    
        —
        .
      


    
        Ahora Brenya sabía que eso era anormal. A todas las mujeres Beta a las
      


    
        que se les pidió que participaran en la procreación se les dijo que el parto
      


    
        se realizaba sin dolor mientras dormían. Varias de las mujeres de su
      


    
        Cuerpo se habían sometido al procedimiento. La vacilación llevó a un
      


    
        silencio incómodo antes de que Annette dijera:
      


    
        — 
        Fue por orden de Ancil. En el último minuto, exigió un parto natural
      


    
        para su hijo.—
      


    
        Un heredero que aún no había visitado....
      


    
        La sala médica estaba llena de luz, decorada para dar la impresión de un
      


    
        tocador. No se parecía en nada a la estación médica del sector Beta.
      


    
        Cuando el asistente regresó y colocó el jarrón de cristal con las flores al
      


    
        lado de la cama, era difícil ver otra cosa que no fuera la belleza. Sin
      


    
        embargo, parece que había sido la prisión de Annette.
      


    
        Ella no sabía si era lo correcto, pero Brenya sintió que tenía que ofrecer
      


    
        algo. — Me prometió que estarías a salvo... después de que hice lo que
      


    
        Ancil ordenó. Jacques me lo prometió.—
      


    
        Considerando la forma en que el asistente observaba cada una de sus
      


    
        palabras, Brenya estaba segura de que los dos Alfas escucharían un
      


    
        informe de todo lo que se decía, aunque ahora sospechaba que Jacques lo
      


    
        más probable era que la estuviera observando por otros medios. — Si él
      


    
        mintiera, yo nunca lo haría voluntariamente de nuevo—
      


    
        —
        Querida, Brenya—. Una pálida mano cayó sobre su mano mucho más
      


    
        oscura, Annette forzando una suave sonrisa como si tuviera un gran
      


    
        secreto horrible. — Estabas guapa ese día, ya sabes, con el vestido blanco y
      


    
        el pelo rizado. Es una pena que a Jacques le negaran lo que habíamos
      


    
        planeado. Creo que hubiera preferido que vinieras a la puerta como si
      


    
        fueras tú, con toda inocencia y sonrisas. Tenías una maravillosa sorpresa
      


    
        preparada para él.—
      


    
        Después de la forma en que había rasgado su ropa en su prisa por cruzar la
      


    
        habitación y golpear dentro de ella, Brenya lo dudó. — Sólo me dolió un
      


    
        poco.—
      


    
        Dejando escapar una profunda respiración, Annette se echó hacia atrás y
      


    
        miró al techo. — Supongo que podría decir lo mismo. Ni siquiera dejó un
      


    
        moretón—.
      


    
        — 
        No me gusta tu marido.— Había llegado sin invitación y con un veneno
      


    
        que sabía amargo en la lengua de Brenya.
      


    
        Casi como si estuviera en sueño, Annette respondió, —Yo tampoco soy su
      


    
        mayor admiradora en este momento. Pero lo amo, Brenya. Lo amo tanto
      


    
        que me duele. Sé que él también debe amarme.—
      


    
        Incluso la tímida sonrisa de Brenya, era genuina — ¿Quién podría resistirse
      


    
        a amarte?—
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 15
      


    
        
      


    
        Cuando Jacques apareció ante ella, ya estaba vestido. El estilo de la ropa
      


    
        era tan extraño como cualquiera de los que había visto, pero esa no era la
      


    
        razón por la que miraba fijamente a los anchos hombros que llenaban su
      


    
        chaqueta blanca.
      


    
        Su largo pelo estaba libre de la trenza, ondeando y dorado alrededor de su
      


    
        injustamente guapo rostro. Estas no eran cualidades que ella hubiera
      


    
        notado hace semanas. Al igual que hace semanas, no se habría mirado en
      


    
        el espejo y habría prestado atención a sus propios rasgos.
      


    
        ¿Cuántas veces en la vida había considerado el color de su cabello?
      


    
        Nunca. Nunca le había importado que fuera de color marrón claro, o que
      


    
        sus ojos fueran de color marrón claro, o que su piel fuera de color marrón
      


    
        claro. La apariencia no importaba; los logros sí.
      


    
        Sin embargo, al verlo tan bello, se sintió como un globo de barro junto a
      


    
        una estatua de oro.
      


    
        Annette era decididamente atractiva. Incluso Ancil, con sus rasgos felinos
      


    
        y su aspecto mezquino, tuvo la gracia de ser un Alfa de primera. Ninguno
      


    
        se compara con Jacques. No importaba el egoísmo o los abusos de poder
      


    
        del Comodoro, era impresionante y lo sabía.
      


    
        ¿Y ella? Ella no lo era.
      


    
        Sin Annette y su caja de pinturas para embellecerla, no había mucho que se
      


    
        pudiera hacer. Dependía de Jacques, que se deleitó mucho con la
      


    
        cremallera de un vestido blanco, un vestido con mangas de encaje
      


    
        ajustadas, de estilo similar a su chaqueta de corte extraño, y una falda tan
      


    
        larga que tendría que tener cuidado de no tropezarse. Incluso le peinó el
      


    
        cabello hacia atrás y le puso un poco de color en los labios con el dedo.
      


    
        Cuando terminó su trabajo, el hombre parecía increíblemente satisfecho
      


    
        con el resultado de su trabajo. Brenya se sentía ridícula.
      


    
        Una cadena de piedras brillantes estaba colocada alrededor de su garganta.
      


    
        Cuando no obtuvo una respuesta, Jacques frunció el ceño.
      


    
        —
        Estos eran de mi madre. Antes de eso, de mis abuelas. Y así
      


    
        sucesivamente.—
      


    
        No los había pedido, ni el vestido, ni la pintura en sus labios, ni las
      


    
        mariposas en su estómago.
      


    
        — 
        Nunca he usado joyas antes.—
      


    
        Le acarició la mejilla.
      


    
        — 
        Sólo las mujeres de Bernard llevan este collar.—
      


    
        Cualquiera que fuese el significado que ese momento tuviera para él se le
      


    
        había ido de las manos, Brenya se dio cuenta de que estaba haciendo algo
      


    
        y g
      


    
        mal. Palmeando a mano la forma de la enredada telaraña, miró hacia abajo
      


    
        para ver un destello de luz a través de sus pechos. Donde el vestido fue
      


    
        cortado bajo, se sentaron como un faro, haciendo que todo fuera más
      


    
        brillante al lado de su piel bronceada.
      


    
        Eran bonitas. Demasiado bonita para ella.
      


    
        —
        No entiendo completamente el concepto de maternidad ni el enfoque de
      


    
        los Centristas en el linaje. Annette se alegró mucho al abrazar y alimentar a
      


    
        su hijo. Tu madre debe haber sido igual. Ni siquiera sé el nombre de la
      


    
        mujer que me dio a luz.—
      


    
        Le metió un dedo por la mandíbula, sonriendo con una sonrisa de
      


    
        satisfacción por su declaración.
      


    
        —
        ¿Te gustaría saberlo?—
      


    
        —
        No. No tiene valor para mí. No define quién soy.—
      


    
        —
        Algunos días, te envidio eso, mon chou.—
      


    
        Tomó los dedos que aún estaban apretados contra el collar de su familia y
      


    
        se los llevó a la boca para darle un beso.
      


    
        —
        Tengo mucho tiempo para enseñarte todo lo que necesitas saber. Algún
      


    
        día, tú también te alegrarás de abrazar y alimentar a nuestro hijo, pero no
      


    
        hay necesidad de apresurar esas cosas. Bajo los primeros consejos de mi
      


    
        madre, he estado tomando anticonceptivos desde.... la adolescencia hice
      


    
        uso de ellos sabiamente. Cuando estés lista, me detendré. Hasta entonces,
      


    
        nos divertiremos el uno al otro.
      


    
        Era un tema tan extraño en la conversación que Brenya frunció el ceño, sin
      


    
        saber qué hacer con él. Ella no se había imaginado a sí misma en la
      


    
        posición de Annette ni siquiera por un momento, no había considerado
      


    
        que algún día Jacques podría esperar que procreara.
      


    
        Años atrás se le había notificado que no era apta para los bancos de cría.
      


    
        Lo había aceptado aliviada, de hecho, de que nada interferiría con sus
      


    
        obligaciones. En el sector Beta, una vez establecida una idea, ésta era
      


    
        constante. En Central, las cosas no funcionaron así. Todo se movía, era
      


    
        impermanente y enigmático.
      


    
        —
        ¿Qué te preocupa? ¿El pensamiento de los niños o el pensamiento de no
      


    
        tener hijos?—
      


    
        Ninguno y ambos.
      


    
        —
        No sé si es apropiado que use el collar de tu madre. No soy tu pareja.—
      


    
        Los ojos verdes se oscurecieron, el tono de Jacques bajó significativamente.
      


    
        —
        Lo serás.—
      


    
        En ese punto, sintió que no había nada que añadir. Alisando sus manos
      


    
        sobre la falda que él había elegido para ella, Brenya le preguntó:
      


    
        —
        ¿Tiene algún significado el color del vestido?—
      


    
        —
        Te ves hermosa de blanco.—
      


    
        El consejo de Annette burló su memoria, llevando a Brenya a ofrecer un
      


    
        cumplido a cambio. —Nunca te he visto llevar el pelo suelto fuera de....—
      


    
        Sonriendo como el diablo, terminó su frase, —¿Cuándo jugamos?—
      


    
        Podía sentir como un rubor se deslizaba sobre su pecho y sus mejillas y no
      


    
        podía entender el por qué. — Se ve bien.—
      


    
        Él le había explicado en detalle qué esperar. Una cena de Estado era un
      


    
        evento semanal, especialmente importante ya que Bernard Dome había
      


    
        dejado entrar a sus primeros extranjeros desde que se cerró la escotilla de
      


    
        entrada hace más de un siglo. El Embajador Jules Havel fue el invitado de
      


    
        honor.
      


    
        Ella no estaba obligada a hablar con él.
      


    
        Brenya no estaba obligada a actuar de ninguna manera. Annette se
      


    
        ocupaba de su entretenimiento mientras los Alfas conversaban. Todo lo
      


    
        que necesitaba hacer era sentarse a su lado y divertirse.
      


    
        Bastante simple.
      


    
        Excepto que Brenya había aprendido que nada era simple, o directo, o
      


    
        honesto en este lugar.
      


    
        Después de un paseo por pasillos y habitaciones por las que Brenya no se
      


    
        había aventurado antes, la pareja de blanco llegó a un conjunto de puertas
      


    
        dobles. Detrás de esos paneles dorados esperaba una larga mesa, decorada
      


    
        con lino y cubiertos, platos y copas de cristal para la cantidad de invitados
      


    
        presentes.
      


    
        Los machos alfa de todas las edades adultas, vestidos tan absurdamente
      


    
        como el Comodoro, hablaban entre ellos.
      


    
        No había ninguna hembra presente... excepto Annette, que sonrió y, con
      


    
        cuidado con su tierno cuerpo, se acercó a besar a Brenya en la mejilla. —
      


    
        Estoy encantada de que me incluyan. No puedo decirte lo bueno que es
      


    
        que te dejen salir de la cama.—
      


    
        Brenya no pudo evitar estar de acuerdo, su inocente comentario atrayendo
      


    
        las tetas de muchos hombres vecinos, incluyendo una rica risa del Alfa a su
      


    
        lado.
      


    
        Avergonzada al instante, se puso de color.
      


    
        Jacques apretó sus labios sonrientes contra su oreja. — Ven. Siéntate aquí
      


    
        a mi lado.
      


    
        Bebe un poco de vino, te ayudará a relajarte. —
      


    
        Todos siguieron el ejemplo del Comodoro, el susurro de las sillas y el
      


    
        movimiento de los cuerpos que ocupaban sus lugares asignados. Annette
      


    
        sonrió, casi enfrente de ella, pero había dos sillas sin reclamar justo antes
      


    
        de que el Comodoro y su —compañera— se pusieran en posición.
      


    
        Uno tenía que ser para Ancil, el otro para el embajador.
      


    
        Brenya, como siempre en este lugar, estaba equivocada.
      


    
        Los dueños de esos asientos honrados llegaron momentos después,
      


    
        Annette se levantó para correr hacia la puerta una vez que se anunció el
      


    
        nombramiento del Asesor de Seguridad Ancil Dubois. La madera dorada
      


    
        se abrió y la mirada de la rubia pasó del éxtasis a la angustia.
      


    
        Otra mujer estaba en el brazo de su estimado esposo. Otra mujer tenía
      


    
        toda su atención, Ancil tan absorto que pasó al lado de su esposa para
      


    
        anunciarlo.
      


    
        —
        Le pedimos disculpas, Comodoro, por nuestra tardanza.—
      


    
        La disculpa parecía sólo una formalidad, Jacques en la misma posición
      


    
        lánguida como si todo fuera natural y esperado: un codo en el
      


    
        reposabrazos tallado de su silla, una sonrisa desenfadada en sus labios.
      


    
        A medida que la pareja se presentó, también lo hizo el aroma... un olor con
      


    
        el que Brenya se había familiarizado mucho en las últimas semanas.
      


    
        Alfa, fluidos Omega. Sexo.
      


    
        La habitación no tenía en cuenta el horror de Annette, los hombres
      


    
        gritaban felicitaciones, las cucharas sonaban contra las copas de cristal.
      


    
        La mujer de pelo negro, bella en todos los sentidos, sonrió ante las
      


    
        felicitaciones. Empujando su hoja recta de pelo de su hombro, reveló
      


    
        dónde se habían perforado los dientes, la marca todavía hinchada, para
      


    
        que todos la vieran.
      


    
        Los gritos se hicieron más fuertes.
      


    
        Cuando Brenya se puso de pie, Jacques le puso una mano en el muslo. La
      


    
        silenciosa orden de permanecer sentada, de dejar a Annette golpeada y
      


    
        sola, hizo que la Omega girara la cabeza y se deslumbrara.
      


    
        —
        ¿Qué está pasando?— El Comodoro respondió:
      


    
        —
        Un motivo de celebración. La primera unión en pareja bajo Bernard
      


    
        Dome desde los tiempos de nuestros bisabuelos. Ancil ha reclamado a su
      


    
        compañera.— —Tiene una esposa.— Una esposa perfecta que acababa de
      


    
        dar a luz a su hijo.
      


    
        —
        Hay más noticias.— La voz de Ancil sonó, el hombre agitando un brazo
      


    
        para silenciar la habitación y declarar,
      


    
        —
        Fuimos bendecidos en nuestra unión. Lucía está embarazada. —
      


    
        Una pequeña voz detrás de ellos murmuró: —No…—
      


    
        Fue entonces cuando Ancil se dignó a voltear su cabeza para que pudiera
      


    
        mirar a su esposa después de que ella le negara su alegría. Brenya no
      


    
        podía ver su expresión, pero la angustia en la cara de Annette reflejaba un
      


    
        dolor horrible.
      


    
        Las lágrimas caían sobre bonitas mejillas, Annette apenas podía llamarlo,
      


    
        — 
        ¿Ancil?—
      


    
        La respuesta de Ancil fue dura. — Siéntate. —
      


    
        Tropezando hacia la mesa, Annette obedeció, su cuerpo moviéndose como
      


    
        si fuera arrastrado como si fuera una marioneta.
      


    
        Era un espectáculo para la sala, una inmensa mesa de Alfas observando
      


    
        con atención absorta mientras Ancil llevaba a su esposa al talón. La rubia
      


    
        fue colocada a su izquierda, la Omega de cabello oscuro a su derecha, y en
      


    
        el medio Ancil se sentó saludando con la cabeza al macho más cercano.
      


    
        —
        Embajador—
      


    
        —
        Esto está mal.— El silencio descendió a través de la habitación durante la
      


    
        proclamación de Brenya. Con el pecho levantado y caído, miró desde
      


    
        Annette, a su marido, a la mujer desconocida que se atrevió a mirarla
      


    
        fijamente. — Tienes una esposa.—
      


    
        —
        Y por nuestro contrato de matrimonio, firmado por dicha esposa Beta,
      


    
        también se me permite tomar una pareja en caso de que surja la
      


    
        oportunidad. Todo es legal y se presentará ante el tribunal si es
      


    
        cuestionado.— Ancil bajó su barbilla, ojos oscuros hostiles. — Pregúntele a
      


    
        su Comodoro si duda de mis afirmaciones.—
      


    
        Brenya no podía detener su lengua ni el estruendo de su corazón. —
      


    
        Cuando Annette lo firmó, no había Omegas en Bernard Dome.—
      


    
        —
        Sin embargo, ella firmó el contrato estándar de todos modos.
      


    
        — 
        ¿Estándar?— ¿Todos los matrimonios en Central seguían reglas tan
      


    
        retorcidas?
      


    
        ¿Todos los Alfas estaban esperando su momento?
      


    
        Fue Annette, con los ojos postrados en la mesa ante ella, quien susurró:
      


    
        —
        Brenya, por favor, cállate. —
      


    
        Al tragar, Brenya pensó que podría estar enferma. Sus ojos giraron
      


    
        alrededor de la mesa, hacia los hombres que se quedaban boquiabiertos...
      


    
        todos los extraños... y fue con ella con quien encontraron la culpa, no con
      


    
        Ancil y su Omega.
      


    
        Debajo de la mesa, Jacques apretó su muslo, pero no hizo ningún
      


    
        movimiento para alterar su expresión aburrida o decir una palabra sobre el
      


    
        tema. Lo único que dijo fue: — Por favor, sirve— al personal de servicio.
      


    
        Un equipo de Betas sincronizados vertieron vino, quitando el manto
      


    
        dorado para que el primer plato pudiera ser disfrutado.
      


    
        No parecía que Brenya estuviera acostumbrada a ningún tipo de comida.
      


    
        Era sólo un pequeño huevo, untado con salsa sobre una hoja de lechuga.
      


    
        Apenas se dio cuenta una vez que algo mucho más apetitoso le retorció las
      


    
        fosas nasales y le hizo estallar la cabeza. No a todos los miembros del
      


    
        partido se les había servido el mismo plato.
      


    
        Había un tazón frente a Annette. Dentro del plato de porcelana había algo
      


    
        que Brenya había pedido y había sido negado.
      


    
        Las raciones Beta, la comida farmacéutica que convierte a una persona en
      


    
        un engranaje. Comida que apaciguaría las emociones de Annette y la
      


    
        convertiría en una zángana como lo había sido Brenya.
      


    
        Cuando la rubia comenzó a entender lo que la esperaba, sus lágrimas
      


    
        silenciosas se convirtieron en sollozos. Y aún.... aun así, recogió su
      


    
        cuchara.
      


    
        —
        ¡No te lo comas!— Brenya estaba a medio levantar de su silla, luchando
      


    
        contra el peso del agarre de Jacques en su pierna. Alcanzando la mesa, ella
      


    
        luchó y no le dio una bofetada a la comida de las manos de Annette. —
      


    
        Annette, no. ¡No te lo comas!—
      


    
        La cuchara dorada temblaba antes de que Annette abriera los labios, y
      


    
        Ancil se volvió para gruñir a su esposa.
      


    
        La baja amenaza de su gruñido fue suficiente para empujar a la mujer al
      


    
        límite. Se metió la comida envenenada en la boca, llorando al tragar.
      


    
        Frenética, Brenya gritó:
      


    
        —
        ¡Para!—
      


    
        —
        Annette, parece que tu presencia es perturbadora. Deja la mesa. El resto
      


    
        de la comida la tomarás en tu habitación.— Ancil hizo un gesto a un
      


    
        sirviente, ordenándole que recogiera tanto la comida como a su esposa a la
      


    
        vez.
      


    
        Las órdenes fueron obedecidas sin cuestionarlas. La puerta se abrió,
      


    
        Annette rodó, y cuando el portal se cerró, algo en Brenya se rompió.
      


    
        Ancil sonrió al ver su mirada de odio.
      


    
        —
        De ahora en adelante, Lucía será tu amiga. Annette estará ocupada
      


    
        criando a mis hijos y no tendrá tiempo para ti.—
      


    
        El silencio cortó su piel, alimentando el fuego que crecía detrás de sus ojos.
      


    
        Mirando a un hombre horrible, una voz vino de Brenya como si hubiera
      


    
        nacido de otra persona.
      


    
        —
        Como Beta, trabajé todos los días para garantizar su seguridad, asumí
      


    
        las tareas más peligrosas, realicé reparaciones complejas para que usted
      


    
        pudiera sobrevivir. Estudié más duro, trabajé más tiempo que cualquiera
      


    
        de mis compañeros. He sobrepasado los límites de mi mente y mi cuerpo
      


    
        más veces de las que puedo recordar.
      


    
        Incansablemente, cada mañana hice el mismo juramento que todos los que
      


    
        están bajo esta
      


    
        Cúpula están entrenados para obedecer.—
      


    
        —
        Es mi deber proteger la Cúpula y a todos los que viven en ella.—
      


    
        —
        Me refería a esas palabras. Amo y moriría por la gente de Bernard Dome
      


    
        sin dudarlo. Había cohesión y simetría perfecta entre mis compañeros. No
      


    
        competimos ni comparamos.—
      


    
        —
        Y luego me trajeron aquí y te conocí. Me dijeron que ya no podía ser un
      


    
        Beta, que mi entrenamiento, educación y experiencia ya no eran necesarios.
      


    
        Mi propósito para existir es una broma para ti, el juguete Omega
      


    
        desfigurado del Comodoro.—
      


    
        —
        Ahora estoy aprendiendo los caminos de la Central. Aquí no se recita
      


    
        ningún juramento al despertar. Se sirven a sí mismos y planean. Abusas
      


    
        de tus hembras. Usted come en platos de porcelana y bebe vino de cinco
      


    
        copas de cristal diferentes. Eres cruel y egoísta.—
      


    
        —
        Si la vida en Central es un reflejo de la humanidad antes del Consumo
      


    
        Rojo, puedo ver claramente por qué todos murieron. Ahora entiendo por
      


    
        qué las cúpulas han fracasado. No se debía a mujeres como yo. Fue
      


    
        debido a hombres como tú.—
      


    
        —
        Eres una enfermedad—
      


    
        —
        Pero en última instancia, eres impotente. Si se produjera una catástrofe,
      


    
        ¿a quién acudirías corriendo? Vendrías corriendo hacia mí. ¿Te ayudaría
      


    
        yo a ti? Ya no sé nada más. Me desagradas más que cualquier otra
      


    
        persona que haya conocido en mi vida. —
      


    
        Ancil distraídamente sacudiendo vino en su copa, dijo:—Controla a tu
      


    
        hembra,
      


    
        Jacques. No creo que haya aprendido su lugar. —
      


    
        Brenya estaba lejos de haber terminado.
      


    
        —
        Encontraré la manera de hacerte pagar por lo que le has hecho a
      


    
        Annette.—
      


    
        Tenía los dedos alrededor de la garganta y no eran de Ancil. Jacques la
      


    
        sostuvo en el espejo, de cómo él disfrutaba contenerla cuando le cogía la
      


    
        cara. Sólo que él no la miraba con asombro, sino con rabia. No se
      


    
        pronunció ninguna palabra mientras forzaba su cuerpo hacia atrás,
      


    
        mientras apretaba hasta el punto en que ella jadeaba.
      


    
        Preparándose para el próximo golpe, Brenya se encontró arrastrada de la
      


    
        mesa, con los pies atrapados en la alfombra y enredada en su larga falda.
      


    
        Ya la había arrastrado una vez por aquí, y pronto se daría cuenta de que el
      


    
        resultado sería el mismo.
      


    
        Sus palabras eran más frías que los diamantes que cortan su garganta.
      


    
        —
        Disculpen, caballeros, señora. Necesito hablar con mi amiga.—
      


    
        La puerta se cerró, Brenya no sabía en qué habitación estaban. No había
      


    
        tiempo para mirar antes de que la agachara sobre la parte de atrás de un
      


    
        sofá. Era una maravilla la rapidez con la que levantó su falda, la violencia
      


    
        con la que arrancó el fino trozo de seda que cubría su sexo. Apenas podía
      


    
        retroceder e intentar detenerle antes de que él hiciera el ruido que
      


    
        resbalaría en su paso. Entonces su polla se metió, Jacques cogiéndosela tan
      


    
        fuerte que el sofá se rasguñaba en el suelo con cada empuje.
      


    
        —
        ¡Nunca amenazarás a un Alfa! ¡¡No te pongas en peligro de esa manera!!
      


    
        —
      


    
        Las costillas presionadas en la parte superior de madera esculpida del sofá,
      


    
        Brenya no podía respirar para responder. No podía hacer nada más que
      


    
        patear su pierna en un intento de soltarse.
      


    
        Su invasión era todo lo que ella conocía, cada estiramiento y tirón de su
      


    
        coño distrayendo hasta que fue atrapada y ahogándose más allá de su
      


    
        horror y dolor.
      


    
        Prometió que nunca la golpearía con ira. Esto fue mucho peor.
      


    
        —
        ¡Nunca le gruñas a un hombre!—
      


    
        ¿Se lo había hecho a Ancil, o a Jacques cuando le tomó el cuello en el puño?
      


    
        ¿Le estaba gruñendo ahora? No podía pensar, no podía hacer nada más
      


    
        que arañar el sofá.
      


    
        —
        Hay leyes, Brenya, y no rompió ninguna. No presumas de saber más
      


    
        que tu liderazgo. No presuma de pensar que sabe lo que es mejor para
      


    
        Annette. ¿Quieres que se consuma el resto de sus días viendo a su marido
      


    
        adorar a otra? Él le ha mostrado misericordia en esto.—
      


    
        Si era posible que el Alfa se volviera más rudo, lo hizo. Los rápidos tirones
      


    
        de sus caderas la castigaron por detrás. Era dominación, pura y simple, y
      


    
        ella no podía hacer nada.
      


    
        Aún más cruel, se metió debajo de su cuerpo y empezó a rodear
      


    
        pacientemente su clítoris.
      


    
        Brenya descubrió que, de hecho, era capaz de hacer ruido.
      


    
        La obligó al clímax y la anudó allí mismo, en la antecámara del comedor,
      


    
        donde los sirvientes podían pasar con bandejas de comida.
      


    
        Todo, cada gruñido, cada grito, cada última cosa que había hecho, había
      


    
        sido escuchado por los que estaban dentro.
      


    
        Cuando empezó a salir a chorros, el macho cambió de táctica para sacar a
      


    
        relucir el placer que le había impuesto.
      


    
        La cara retorcida, los ojos arrugados, Brenya intentó cerrarla, pero ella
      


    
        estaba llena de él, incapaz de escapar. En un abrir y cerrar de ojos, se
      


    
        convirtió en otra persona, arrullándola, acariciando su espalda, calmando
      


    
        sus nalgas con un apretón de manos.
      


    
        Fuertes brazos rodearon su dolorido centro, Jacques juntando su espalda,
      


    
        tirando de ella hasta que encontró un asiento y pudo acomodarla,
      


    
        uniéndola como estaba, mirando hacia adelante en su regazo. Le susurró:
      


    
        —
        Cálmate, mon chou. Nos tomaremos este tiempo para reflexionar antes
      


    
        de volver con nuestros amigos.—
      


    
        Él seguía latiendo en su vientre, y ella aún no había bajado de lo alto. Si
      


    
        captaba su reflejo, sus pupilas eran casi completamente negras.
      


    
        Tan negro como el corazón del Comodoro. Tan negro como su odio por
      


    
        Ancil.
      


    
        Brenya se negó a hablar, no importaba cómo Jacques arrullaba su belleza,
      


    
        cuánto decía que la adoraba, cómo era su deber mantenerla a salvo....
      


    
        incluso de sí misma. Mirando hacia adelante, sintió sus manos
      


    
        acariciándose donde querían, sintió los suaves besos en su cuello y bajo su
      


    
        oreja, y fantaseó con la destrucción de la filtración de aire en la habitación
      


    
        de Ancil. Le tomaría menos de cinco minutos alterar el mecanismo para
      


    
        que bombeara dióxido de carbono sobre el Alfa dormido.
      


    
        Moriría débil y jadeante.
      


    
        Cuando el nudo comenzó a amainar, Jacques tomó una hilera de encaje
      


    
        que yacía sobre la mesa de caoba pulida a la altura de su codo. Lo trajo
      


    
        entre las piernas abiertas de ella, usando esa cosa delicada para limpiar el
      


    
        aluvión de fluidos en su retiro, frotando sus labios adoloridos antes de
      


    
        tirarlo a un lado como si fuera desechable.
      


    
        Exactamente como Ancil había tirado a Annette.
      


    
        Jacques la hizo ponerse de pie, inclinándose hacia la derecha de sus faldas
      


    
        y asegurándose de que todas las señales de su acople estuvieran cubiertas.
      


    
        Pero ella apestaba a él, al almizcle Alfa y a sus fracasos. Su ropa interior
      


    
        rota fue recogida del suelo y metida en su bolsillo.
      


    
        Cuando Jacques tomó su rostro en sus manos y lo giró para mirarla, sus
      


    
        ojos despreciaron los de él.
      


    
        Habló de todos modos.
      


    
        —
        Acepto que probablemente se negará a hablar conmigo el resto de la
      


    
        noche. Pero hablaremos de esto más tarde. Piensas que jugar a juegos que
      


    
        no entiendes, y debes aprender que esas cosas pueden ser mortales.— Se
      


    
        atrevió a apretar un beso persistente en sus labios flojos.
      


    
        —
        Sé que estás enfadada, pero tomaste bien tu castigo. Te sugiero que no
      


    
        me pongas en la posición de tener que hacerlo de nuevo—
      


    
        Tomando su codo, la llevó de vuelta al comedor, sacó su silla ante todos los
      


    
        rostros que la miraban fijamente y la sentó. Habían perdido un plato, y
      


    
        ella aún no había comido, pero cuando llegó la sopa, Brenya siguió
      


    
        mirando fijamente hacia adelante, lo que hizo que Jacques se inclinara y le
      


    
        advirtiera.
      


    
        —
        Come.—
      


    
        Era asqueroso, cuchara a cuchara, la sopa verde fría e insípida se deslizaba
      


    
        por su garganta. Llegaron varios cursos más, hablando alrededor de la
      


    
        mesa como si nada hubiera pasado. Si Ancil la miraba fijamente y se
      


    
        regodeaba, no lo vio. Si estaba adulando a su nueva compañera
      


    
        embarazada, ella nunca lo supo. Sus ojos estaban haciendo un agujero en
      


    
        la pared.
      


    
        Era la única manera de evitar que se rompieran las cosas.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 16
      


    
        
      


    
        Cuando terminó la cena, todavía había más entretenimiento para tener,
      


    
        más invitados listos para unirse a las festividades. Jacques anunció: —En la
      


    
        sala adyacente, compañeras de la variedad femenina y Omegas esperan
      


    
        nuestra atención—, ante los estridentes aplausos de la sala.
      


    
        El Comodoro sonrió, ofreciendo su mano a la aplicada Omega para que
      


    
        pudiesen entrar en la habitación contigua. —Tu lugar está a mi lado,
      


    
        Brenya.—
      


    
        Su lugar.
      


    
        Mirando la palma de su mano extendida, no la movió para que la tomara.
      


    
        No se atrevía a levantar los dedos y obedecer. No fue un acto de rebelión;
      


    
        fue el efecto de finalmente comprender que ella era más esclava de lo que
      


    
        Ancil pretendía convertir a Annette.
      


    
        Porque ella podía sentir, y fue horrible.
      


    
        Jacques quería llevarla a la habitación en la que la había castigado. En esa
      


    
        habitación que olía a ella, a su orgasmo, y a la persistente nube de agresión
      


    
        e ira, ella debía permanecer a su lado y someterse.
      


    
        —
        No puedo moverme. — Sus palabras eran pequeñas, una mota de polvo
      


    
        en el aire.
      


    
        Se apiadó de ella, alcanzándole el codo para ayudarla a ponerse de pie.
      


    
        Cuando la hembra estaba de pie, le pasó la copa intacta más cercana y le
      


    
        llevó a los labios el vino blanco dulce del plato de postre. —Bebe. Ayudará.
      


    
        —
      


    
        Tragando sin gracia, se tragó hasta la última gota. Incluso se quedó quieta
      


    
        mientras Jacques se inclinaba para besar un renegado goteo de su barbilla,
      


    
        su disgusto sólo traicionado por el cierre de sus ojos y el rápido ritmo de su
      


    
        respiración cuando él se acercaba.
      


    
        —
        No te he hecho daño, mon chou. Tu reacción es un poco extrema. ¿No
      


    
        crees?—
      


    
        Ella no podía diseccionar el tono de los labios de su oreja; si él le estaba
      


    
        advirtiendo, si él le ofrecía consuelo, ella no podía decirlo. Todo lo que
      


    
        podía hacer era sumergir su barbilla y esperar que él la dejara en paz.
      


    
        —
        ¿Por qué tengo la sensación de que tu asentimiento es la primera vez que
      


    
        me mientes?— La impaciencia hizo su voz mucho menos bella. —Abre los
      


    
        ojos. Mírame y dime por qué estás temblando.—
      


    
        Las pestañas se abrieron, Brenya vagamente consciente de que los otros
      


    
        machos ya se habían adelantado. Miró a los ojos el color de la envidia y
      


    
        murmuró la verdad honesta en su corazón. —Eres un monstruo.—
      


    
        Un largo y agitado suspiro vino del Alfa. Mirándola, le ofreció una
      


    
        reverencia condescendiente. —Nunca se han dicho palabras más
      


    
        verdaderas.—
      


    
        Y luego la dejó allí, reuniéndose con sus invitados con una sonrisa pintada
      


    
        en su rostro como si fuera el rey del mundo.
      


    
        Brenya suponía que lo era.
      


    
        Sin saber qué hacer con ella misma, se alejó tanto de la fiesta como lo
      


    
        permitía el comedor. Colocada al lado de un gran ventanal con vista al
      


    
        esplendor arquitectónico de la Central, miró hacia abajo a la ciudad a la
      


    
        que había dedicado su vida, y no la reconoció en absoluto.
      


    
        —
        Esos son los diamantes de la familia Bernard. No las he visto en el cuello
      


    
        de una mujer desde que las usó la madre de Jacques—. Se suponía que era
      


    
        un cumplido, Brenya se dio cuenta por el tono amable del anciano Alfa que
      


    
        se había acercado. Eso no significa que fuera bienvenido.
      


    
        Agotada, habló con la vista. —Eso es lo que dijo.—
      


    
        Los ojos de Rheumy miraron su perfil y se quedaron en la cicatriz. —
      


    
        Nunca vistió a sus tarts (mujeres) con algo de tanto valor, querida niña. La
      


    
        declaración de que los estés usando ahora es... interesante. ¿Qué crees que
      


    
        está tratando de decir?—
      


    
        Volviéndola de espaldas a la ventana, con los brazos cojeando a su lado,
      


    
        Brenya encontró más que el viejo Alfa habiendo cruzado la habitación para
      


    
        hablar con ella. A su lado había un Beta que no sonreía. Había una falta de
      


    
        vida en la expresión del extraño que reflejaba exactamente la forma en que
      


    
        deseaba sentirse.
      


    
        Vacío en vez de desdichado.
      


    
        —
        Usted debe ser el embajador Jules Havel.—
      


    
        —
        Lo soy—.
      


    
        Ella no tenía ni idea de qué decirle, ni de lo que estaba haciendo. —
      


    
        ¿Disfrutó de su cena?—
      


    
        Parpadeó, abruptamente en su respuesta. —No.—
      


    
        Cualquier cosa que quisieran, cualquier razón que tuvieran para romper
      


    
        con la fiesta y venir a ella, a Brenya no le importaba. Todo lo que deseaba
      


    
        era que la dejaran en paz.
      


    
        —
        Yo tampoco.—
      


    
        El viejo tenía más que decir. —No sería prudente que te quedaras aquí
      


    
        sola. Aún no se ha vinculado y los hombres están bebiendo y enamorados
      


    
        de su compañía. Están distraídos—.
      


    
        ¿Distraído? Mirando en dirección a las puertas abiertas, Brenya encontró a
      


    
        varias de las Omegas disponibles cerca de Jacques, riéndose mientras
      


    
        hablaba. Una incluso se tocaba el brazo. Era una belleza en rivalidad con
      


    
        Annette: cabello helado, piel impecable, ojos tan azules y claros como el
      


    
        cielo.
      


    
        Parados uno al lado del otro, eran una pareja perfecta. ¿Cuántas semanas
      


    
        antes de que esa adorable Omega llevara los diamantes?
      


    
        La inevitabilidad la miraba fijamente a la cara. —Tienes razón. Debería
      


    
        irme.—
      


    
        Parecía descortés decir algo así ante el embajador, pero el viejo no dudó. —
      


    
        No me entiende, Srta. Brenya Perin. Esas Omegas no vinieron hasta aquí
      


    
        para ser apareados con burócratas de nivel medio. Entra y recuérdales
      


    
        quién lleva las joyas Bernard—.
      


    
        Su tiempo en la Central le había enseñado una cosa, el viejo no estaría
      


    
        haciendo tal sugerencia a menos que la acción potencial le beneficiara de
      


    
        alguna manera. En qué sentido, ella no lo podía decir. Ella no comprendía
      


    
        ninguna de las tramas y esquemas que todos vivían y respiraban aquí.
      


    
        Su atención volvió a centrarse en el Beta, el azul límpido de sus ojos un
      


    
        poco chirriante. Su motivación para intentar mantener una conversación
      


    
        cortés fue detenida por esa mirada, y se sintió aliviada de que ellos
      


    
        pudieran quedarse quietos y callados.
      


    
        Hasta que lo arruinó hablando con un acento tan feo como el de ella. —
      


    
        Deberías irte.— Con el corazón pesado, se volvió hacia la vista y suspiró.
      


    
        —
        No sé cómo salir.—
      


    
        —
        ¡Brenya!— Llamó Jacques, el sonido de sus pasos cruzando la habitación
      


    
        como un suave trueno. —Ven.—
      


    
        Estaba sonriendo cuando ella le miró, pero sus ojos eran maliciosos
      


    
        mientras miraba a los hombres que estaban junto a ella.
      


    
        Una vez en su grupo, el Comodoro inmediatamente puso un brazo
      


    
        alrededor de la cintura de Brenya y la tiró de su lado. —Aléjate de ellos
      


    
        ahora y regresa con tu monstruo. Me encuentro codicioso de tu atención—.
      


    
        Él ronroneaba fuerte, tan fuerte que parecía casi inapropiado. El sonido
      


    
        junto con el vino en sus venas la llevó a rogar: —Por favor, Jacques, me
      


    
        gustaría irme a la cama.—
      


    
        Retorciendo sus palabras con una sonrisa diabólica, Jacques se burló. —
      


    
        Sería un tonto si me resistiera a tal oferta.—
      


    
        El viejo se atrevió a reír. El embajador no lo hizo.
      


    
        La trajo de la fiesta en sus brazos, a pesar de sus gritos cuando fue a
      


    
        buscarla. Por un lado, ella lo odiaba, avergonzada de que él hiciera un
      


    
        espectáculo de su partida para que el grupo se riera de él. Por otro lado, le
      


    
        había dado una forma de evitar la conversación o el contacto con alguien
      


    
        más. Dedos jugando con la solapa de su chaqueta, ella había mantenido
      


    
        sus ojos en el pecho de Jacques y fuera de la habitación donde él la había
      


    
        avergonzado en la parte posterior de un sofá.
      


    
        Incluso había aguantado la respiración para no tener que oler nada.
      


    
        Cuando estaban en los pasillos, ella cerró los ojos y se acomodó contra su
      


    
        cuerpo, segura que pedirle que la dejara en el suelo habría sido inútil.
      


    
        Jacques guardó silencio hasta llegar a sus habitaciones. Cuando estaban en
      


    
        la cama, la acostó con una sonrisa.
      


    
        —
        Mi pobre Omega. Tuvo una noche terrible y me odia—. Jacques le quitó
      


    
        sus zapatos y besó la punta de los dedos de los pies, amasando los pies de
      


    
        Brenya mientras se burlaba, —¿Qué la haría sentir mejor?—
      


    
        Brenya cogió una de las almohadas más grandes, su favorita, y se la tiró
      


    
        hacia su cuerpo como si pudiera enroscarse alrededor de ella y olvidarse.
      


    
        —
        Dijiste que no tenía que hablar contigo.—
      


    
        Él mordió su dedo del pie, ganándose un chillido, antes de inclinarse por
      


    
        encima de su cuerpo. —Sé lo que te gustaría.—
      


    
        Quería quitarse el vestido constrictivo. Quería quitarse el collar dentado de
      


    
        su piel.
      


    
        Pero decir eso sería usado como excusa por el macho para salirse con la
      


    
        suya.
      


    
        Lo que él iba a hacer de todas formas.
      


    
        Era más que el peso del Alfa sobre ella, una pesada carga estaba sobre su
      


    
        pecho. Los ojos cerrados, suspiró en la almohada. —Me gustaría que
      


    
        Annette fuera feliz—.
      


    
        —
        Y lo será.— Era juguetón para un monstruo, besando y mordiendo su
      


    
        cuerpo. —Es mi deber ver que todos bajo la Cúpula tengan un propósito.
      


    
        Annette encontrará la suya criando a los hijos de Ancil. Lo encontrará en
      


    
        servicio como Beta más allá del título de primera esposa—.
      


    
        —
        Quieres decir los hijos de Lucía.—
      


    
        —
        El mayor y heredero es de ella. La ley es clara en eso, la progenie de
      


    
        Lucía siempre estará en segundo lugar. Será lo mismo para las otras
      


    
        esposas cuando ellas también sean reemplazadas. El linaje contratado está
      


    
        protegido en caso de que se encuentre una compañera después del
      


    
        matrimonio—.
      


    
        —
        La has reducido a algo desechable.— Brenya se volvió hacia él y le
      


    
        devolvió la espalda, y refunfuñó: —Y las otras mujeres, ¿se convertirán en
      


    
        siervas descerebradas? ¿Serán descartadas y abusadas?—
      


    
        —
        Eso depende de sus maridos.— Jacques refunfuñó por su falta de
      


    
        respuesta a sus juegos, convirtiendo su cuerpo donde él lo haría. Como un
      


    
        niño al que se le niega un juguete, ladró: —No me gustas, mon chou.
      


    
        Amarme puede ser muy fácil—.
      


    
        Balbuceando en la almohada, Brenya rechazó la idea. —No.—
      


    
        —
        ¿Qué me dijiste?—
      


    
        Con los ojos abiertos, envalentonada por la ira que había en su corazón,
      


    
        Brenya se volvió hacia él para que pudiera oír con claridad. —Dije que no.
      


    
        —
      


    
        El hedor inmediato de la ira del Alfa chamuscó sus fosas nasales, Jacques
      


    
        mirando hacia abajo, con los labios apretados y los ojos bien abiertos.
      


    
        Pasaron largos momentos mientras estudiaba su cara, los sonidos de los
      


    
        huesos de sus dedos estallando cuando cerró el puño.
      


    
        Parecía como si todos sus músculos se hincharan. —No eres la única
      


    
        Omega en la
      


    
        Cúpula Bernard, Brenya.—
      


    
        Y había nueve mujeres hermosas y sin pareja listas para reírse y jugar sus
      


    
        juegos. — He visto lo que le haces a las mujeres que son inconvenientes,
      


    
        lo que le hiciste a tu amiga: la vergüenza pública. La pantalla. Primero
      


    
        Annette, luego yo. No dudo que se lo hagas a las otras Omegas también.—
      


    
        Pasó de humeante a furioso. —Sabes que puedo hacer que te guste
      


    
        cualquier cosa que elija hacerte. Puedo hacer que llores por mí a mi antojo.
      


    
        Soy dueño de este cuerpo tuyo, en corazón y alma. Eres mía, no importa tu
      


    
        negativa o la miserable rebelión de esta noche. Puedo hacerte cosas en la
      


    
        oscuridad que, por la mañana, te dejarán sonriendo y tarareando en mis
      


    
        brazos—.
      


    
        Iba a lastimarla por decir lo que ella quisiera, incluso podría haberla
      


    
        terminado esa noche. No importaba; el resentimiento tenía control de su
      


    
        lengua. —¿Cómo inclinarme sobre un sofá y violarme mientras tus
      


    
        horribles amigos escuchan?—
      


    
        —
        Te viniste. No había sangre, lo comprobé—. Se puso de rodillas, grande
      


    
        y en ciernes, con todas las venas del cuello en alto mientras gruñía: —Lo
      


    
        que es más importante, ignorante Omega, la lección es una que debes
      


    
        tomarte a pecho. Prefiero abusar de ti, como tú dices, que dar a cualquiera
      


    
        de esos hombres una causa para ver tu muerte. Todos los jugadores en la
      


    
        cancha son peligrosos. Si yo no te corrijo, ellos lo harán. Si no logro
      


    
        marcarte como mía, uno de ellos te tomará. Ancil fue el mayor
      


    
        contendiente, ahora tiene que proteger a su propia compañera. Puede que
      


    
        ya no tenga que preocuparme de que salive por ti, pero es el último Alfa
      


    
        bajo la Cúpula que quieres como enemigo.—
      


    
        Su explicación no hizo nada para calmar su temperamento, de hecho, la
      


    
        llevó a rechinar los dientes. —No dije abusada, dije violada.—
      


    
        Jacques golpeó el colchón con el puño, gruñendo: —¡Exijo que me
      


    
        perdones ahora mismo!— —¡NO!—
      


    
        Hubo un ensordecedor rugido de un monstruo empujado demasiado lejos.
      


    
        La auto preservación atravesó la ira de Brenya. Se calmó, viendo como la
      


    
        amenaza la miraba fijamente como si estuviese a punto de romperse el
      


    
        cuello.
      


    
        Cuando el hombre creció instantáneamente, con una serenidad
      


    
        inquietante, cuando sonrió como si estuviera formulando algo
      


    
        verdaderamente terrible, ella ya estaba moviendo la cabeza y tratando de
      


    
        alejarse.
      


    
        —
        Brenya...— En un abrir y cerrar de ojos tuvo sus muñecas en un
      


    
        cuidadoso agarre, frotando sus pulgares en suaves círculos sobre la
      


    
        vulnerable carne. —Brenya, ¿adónde vas?—
      


    
        Negándose a responder, se enfrentó al depredador y se quedó inmóvil
      


    
        como una piedra.
      


    
        Él liberó una de sus manos, recogiendo los dedos de la otra para frotarla
      


    
        una por una. Luego le dio vuelta la palma hacia arriba, sus pulgares
      


    
        amasando la carne. Su muñeca, antebrazo y codo recibieron atención.
      


    
        Cuando su agarre llegó a su hombro, Brenya se lo tragó, seguro que su
      


    
        cuello era el siguiente.
      


    
        ¿La miraría a los ojos cuando la rompiera? ¿O sería un estrangulamiento
      


    
        lento?
      


    
        Las amenazantes puntas de los dedos se movían sobre las clavículas
      


    
        cubiertas de diamantes, moviéndose hacia el hombro opuesto. Trató el
      


    
        segundo brazo como el primero, trabajando suavemente con grupos de
      


    
        músculos rígidos, sujetando su mirada con ojos engañosos y suaves.
      


    
        Las cálidas palmas de las manos envolvieron su caja torácica, suavizándola
      


    
        hacia abajo por el flanco y la cadera. Sobre su falda amasó un muslo,
      


    
        tardando años en sentir toda la tensión y ordenarla reflexivamente. El más
      


    
        ligero de los ronroneos coloreaba el aire, el macho inhalando profunda y
      


    
        lentamente mientras la observaba, hasta que Brenya también estaba
      


    
        reflejando su respiración.
      


    
        Durante muchos minutos, el antagonismo se desgastó en el colchón, el
      


    
        poder hipnótico de su ronroneo, el lento movimiento de sus manos
      


    
        inculcando una respuesta física ineludible. Sus ojos se volvieron pesados,
      


    
        tan pesados que apenas podía mantenerlos abiertos. Ella ya se estaba
      


    
        desvaneciendo en el país de los sueños cuando él lentamente le dio la
      


    
        vuelta a su cuerpo.
      


    
        La suave rejilla de la cremallera fue ignorada bajo el peso de su ronroneo.
      


    
        Incluso gimió en la almohada cuando esas manos calientes empezaron a
      


    
        trabajar en su espalda descubierta.
      


    
        Pasaron muchas horas antes de que ella se despertara y se encontrara
      


    
        desnuda, metida en la cama, aún con los diamantes Bernard alrededor de
      


    
        su garganta. No había ningún Alfa calentando su cuerpo. Pero él estaba
      


    
        allí, mirándola desde su silla, los ojos de jade de Jacques brillando en la
      


    
        oscuridad.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 17
      


    
        
      


    
        GRETA DOME
      


    
        Él le había prometido un nuevo mundo, pero estando en ahí, se sentía
      


    
        extraño. Donde Thólos, en su gloria, había estado rodeada de concreto y
      


    
        multitud, ya no había mucho de eso en su vida. Greth fue construida para
      


    
        reflejar la naturaleza, las rocas, las cosas en crecimiento, el agua, todo en
      


    
        medio de la civilización. Pero ella evitaba a los Seguidores. Evitó la ciudad.
      


    
        Aunque Shepherd no lo había expresado, Claire sabía que prefería
      


    
        mantenerla separada de sus hombres — demasiados Alfas yendo y
      


    
        viniendo. Dos veces había intentado salir de su habitación para ver si
      


    
        podía hacerlo. La primera vez apenas había cruzado el umbral, incapaz de
      


    
        seguir avanzando. La segunda vez que caminó a los terrenos del palacio.
      


    
        Shepherd había estado en distancia, trabajando con sus hombres. Él era su
      


    
        objetivo, su primera prueba de sí misma en mucho tiempo.
      


    
        Esos ojos plateados la habían observado a cada paso, habiendo sido
      


    
        informado del acercamiento de su compañera. Cuando él se había quedado
      


    
        quieto, también lo habían hecho los demás, como si todos estuvieran
      


    
        paralizados de alguna manera por el hecho de que ella estuviera allí. Esos
      


    
        primeros pasos terminaron justo después de las puertas de madera tallada
      


    
        que separaban la vivienda de la administración. Claire se había congelado,
      


    
        realmente inmóvil, no podía avanzar ni retroceder. En un limbo extraño,
      


    
        una sensación de vaivén en su vientre.
      


    
        Había sido un día hermoso, uno de los primeros de primavera. También
      


    
        había sido el segundo día desde que dejó de tomar en secreto todos sus
      


    
        medicamentos.
      


    
        La ansiedad era un viejo fantasma, pero en esos momentos —en ese primer
      


    
        intento en concreto— el fantasma se había convertido en el mismo diablo,
      


    
        y Claire apenas podía oír el sonido de la sangre corriendo por sus oídos.
      


    
        Sin estar segura de la expresión de su rostro, todo lo que podía pensar era
      


    
        que tenía que ser mala, para Shepherd la alcanzara tan rápidamente.
      


    
        — 
        ¿Has venido a verme, pequeña? No era necesario que abandonaras el
      


    
        nido para hacerlo. Podrían haberme contactado.— La gran mano de
      


    
        Shepherd se cerró en su hombro, el hombre estaba frunciendo el ceño
      


    
        porque ella, sin saberlo, había salido sólo con su ropa de dormir y su bata.
      


    
        —
        Te llevaré a nuestra casa.—
      


    
        —
        No quiero regresar.— Pero él ya la estaba alejando del trabajo que
      


    
        realizaba con sus hombres, arrastrándola hacia un alto segmento
      


    
        amurallado de los terrenos del palacio en el que muy pocos se atreverían a
      


    
        entrar.
      


    
        — 
        ¿Por qué? ¿Estás inconforme con nuestra casa? —
      


    
        Tragando, Claire sintió que sus piernas se movían porque él la movía. —
      


    
        No, Shepherd. Es una hermosa casa.— Lo era, era encantadora.
      


    
        —
        Entonces, ¿por qué viniste aquí, pequeña? Estás sola, ¿necesitas
      


    
        compañía? —
      


    
        No, ella no quería acompañantes. —No necesito una niñera, Shepherd.
      


    
        Sólo quería dar un paseo. —
      


    
        Se detuvo, sus pulidos zapatos de repente en silencio, y Shepherd bajó su
      


    
        mirada a la mujer que tenía a su lado presionada. No había estado
      


    
        durmiendo y se notaba en las manchas oscuras bajo los ojos. —Un paseo
      


    
        que te ha dejado muy asustada, Claire. — Estaba tan tentada de enterrar su
      


    
        nariz en su costado y dejar que él la hiciera sentir mejor. —Quiero ser como
      


    
        antes. Quiero volver a sentirme normal.—
      


    
        Fue casi cruel la forma en que le dijo: —Nunca te sentirás como antes.
      


    
        Nunca volverás a ser quien eras antes. —
      


    
        Podía sentir el tumulto de emociones rabiando dentro de ella, el miedo
      


    
        debilitándose dando lugar a la desesperación, ira, odio, dolor, pero sobre
      


    
        todo amor. Todo lo que podía hacer para arreglar lo que la lastimaba, él lo
      


    
        hacía. Incluso su estado actual podía mejorar, y lo hizo cuando se quitó la
      


    
        chaqueta y la puso sobre sus hombros para que no se sintiera desnuda ante
      


    
        sus hombres.
      


    
        Esa vieja mirada desafiante en sus ojos verdes se mostró, aunque ella
      


    
        acomodó la cálida tela que él le había ofrecido. —Gracias. —
      


    
        —
        Claire ha estado prescindiendo de su medicación. Hace tres días dejó de
      


    
        tomarlas todas.—
      


    
        —
        ¡Tal cosa es peligrosa! ¿Por qué no me informaron de esto? — Shepherd
      


    
        dio un puñetazo en la mesa entre ellos.
      


    
        La Dra. Osin permaneció atenta, de frente a su enfurecido comandante,
      


    
        inquebrantable. —La vigilo de cerca. Esta pequeña rebelión es buena para
      


    
        ella. Está tratando de recuperar un poco de control en su vida. —
      


    
        —
        Pero ahora apenas duerme, tiene aversión a la comida. Además, es tu
      


    
        trabajo informarle que puede apoyarse en mí y no sentir la necesidad de
      


    
        protestar. Esto exacerba lo que le preocupa. —
      


    
        La mujer mayor había estado con los Seguidores cinco años antes de que
      


    
        Thólos cayera. La ira de Shepherd no sacudió la afectaba. —Los efectos
      


    
        secundarios pasarán. Pero usted interrumpió su progreso al confortarla en
      


    
        el momento en que se asustó. Claire no estaba en peligro y necesita
      


    
        aprender cuando y donde debe sentir miedo sin la ayuda de la sedación.
      


    
        La próxima vez, si ella sobrepasa sus límites y requiere consuelo, tiene que
      


    
        esperar que sea ella la que camine hacia usted. En segundo lugar,
      


    
        confrontarla sobre la medicación sería imprudente. No diga nada.
      


    
        Construye confianza.—
      


    
        Shepherd tenía un gran disgusto por la anciana en estos días. —Si te
      


    
        equivocas y ella es infeliz, te mataré y te reemplazaré. No será una muerte
      


    
        fácil. —
      


    
        La amenaza no agitó ni una cana en la cabeza de la Dra. Osin.
      


    
        Tal vez había un resquicio de esperanza. Enojado, pero confiado, Shepherd
      


    
        preguntó:
      


    
        — 
        ¿También ha dejado de tomar su supresor de calor? — —No, señor. Esos
      


    
        se tragan diligentemente mañana y noche. —
      


    
        Cómo odiaba esas pastillitas azules.
      


    
        Shepherd dejó a la psiquiatra y entró en el recinto alrededor de la casa que
      


    
        había construido para su compañera. Claire estaba en su jardín,
      


    
        arrancando plantas, dolorosamente inexperta en su mantenimiento. Antes
      


    
        de que él pudiera siquiera dirigirse a ella, lo miró por encima de su
      


    
        hombro y dijo: —Ya no tomo todas esas drogas, está bien. Me sentiré
      


    
        normal de nuevo. Quiero ser capaz de concentrarme y mantener una
      


    
        conversación sin confundirme. Cuando me dices que me amas, ¡quiero ser
      


    
        capaz de sentirlo! —
      


    
        Su honestidad no solicitada lo mantuvo en silencio. Shepherd se sentó en el
      


    
        banco más cercano y asintió. Estaba tan enfadada con él. Llegaba de ella y
      


    
        quemaba a Shepherd al final del enlace, pero nunca había vocalizado sus
      


    
        sentimientos. No tenía que hacerlo. Podía leerla como un libro. Los
      


    
        antidepresivos, los antipsicóticos, los sedantes mantuvieron esa sensación
      


    
        borrosa bajo la apatía medicinal, pero ardía sin que ninguna sustancia
      


    
        química fluyera a través de su torrente sanguíneo. Y con su furia era la
      


    
        culpa era doble.
      


    
        Pero la culpa era suya. —Todo fue mi culpa. —
      


    
        Su paleta se atascó en la tierra, a Claire le reconfortó extrañamente saber
      


    
        que él sabía que en su interior era un desastre. No habló de Thólos, ni con
      


    
        él, ni con la Dra. Osin.
      


    
        Cualquier recordatorio la hizo explotar. —Tenías razón. No puedo ser
      


    
        quien era.—
      


    
        Puedes ser lo que quieras.—
      


    
        Ella era sólo una cosa ahora. —Supongo que lo soy. Ahora soy tu esposa.—
      


    
        La modesta banda estaba sucia por el trabajo que hacía en su jardín, pero
      


    
        los ojos de Shepherd se alegraron al verla en su dedo porque el título era lo
      


    
        que le importaba. Ella había mencionado muchas veces en el pasado, su
      


    
        sueño de su futuro esposo, así que él había hecho votos según sus
      


    
        costumbres para complacerla. —Lo eres, pequeña: mi esposa y mi
      


    
        compañera. También eres una aprendiz de jardinera. —
      


    
        Claire se rio, sus ojos brillando mientras la ira disminuía y la diversión se
      


    
        filtraba. —
      


    
        Tal vez sería un mejor soldado. —
      


    
        —
        No lo serías.—
      


    
        Sus bromas la hicieron reír de nuevo. Cuando el sonido se desvaneció, sus
      


    
        emociones volubles encontraron una neutralidad momentánea. —Voy a
      


    
        correr por la calle en la ciudad por donde caminamos. —
      


    
        —
        Te acompañaré. —
      


    
        —
        No quiero que lo hagas. Quiero correr por mi cuenta. —
      


    
        Fue muy difícil para Shepherd permanecer en silencio y confiar en el
      


    
        consejo de la Dra. Osin. —No te olvides de ponerte una chaqueta. Puede
      


    
        hacer mucho frío cerca de las corrientes ascendentes. —
      


    
        Una hora más tarde, Claire corrió por el sendero vacío hasta que su cuerpo
      


    
        tembló por el esfuerzo, y le había encantado cada minuto. Había jadeado
      


    
        mucho y se había doblado, cerca del vómito. Hizo lo mismo al día
      


    
        siguiente, y luego al siguiente. Corrió tan rápido como pudo, corriendo
      


    
        entre los arbustos, saltando por las escaleras. Corrió hasta que le dolió.
      


    
        El dolor distractor era preferible al dolor que no podía quitar.
      


    
        Shepherd hacía que la siguieran, intentando más de una vez hacerlo él
      


    
        mismo, pero Claire era demasiado rápida. Así que cuando volvieron los
      


    
        informes, semanas después, de cómo se había detenido en su carrera —
      


    
        cómo había sollozado, su mano presionada sobre su vientre— él casi
      


    
        estranguló a la Dra. Osin, pero soltó la garganta de la anciana antes de que
      


    
        se produjeran más moretones.
      


    
        Claire había regresado a casa, sin saberlo. Había preparado la cena. Había
      


    
        sonreído y estaba feliz. Y luego ella le agarró la hebilla del cinturón y se
      


    
        puso de rodillas.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 18
      


    
        
      


    
        —
        ¿Cómo te sentiste la primera vez que lo viste?—
      


    
        Otra mañana molesta con la Dra. Osin. Habían estado haciendo esto
      


    
        durante demasiado tiempo, haciendo los movimientos, perdiendo el
      


    
        tiempo el uno del otro. —
      


    
        En la nieve.... él era difícil de ver. Lo sentí, oí su llamado. Shepherd estaba
      


    
        sonriendo.—
      


    
        Hubo una pausa. —¿Así que saltaste de la calzada para alcanzarlo a él?—
      


    
        —
        Ya sabes que lo hice.—
      


    
        —
        Lo hago. Por eso te pregunté qué sentiste la primera vez que viste a
      


    
        Shepherd.—
      


    
        Claire tuvo un tic que no pudo suprimir, una tensión alrededor de su boca.
      


    
        —
        Tenía frío.—
      


    
        —
        ¿Estabas asustada?—
      


    
        Claire apenas podía poner voz a su respuesta. —Sí.—
      


    
        —
        Dime por qué.—
      


    
        Y aquí es donde la sesión terminaría en un callejón sin salida. Claire era
      


    
        testaruda, y
      


    
        Thólos era una época en la que no podía pensar. —¿Por qué crees?—
      


    
        La anciana habló directamente. —Es peligroso. Más grande que tú.
      


    
        Violento, inteligente.—
      


    
        Claire no pudo evitar estar de acuerdo. —No me miró cuando le pedí un
      


    
        momento de su tiempo.—
      


    
        —
        ¿Te ha hecho daño?—
      


    
        —
        No. Él me salvó...— Claire agitó la cabeza y dijo: —Creí que me había
      


    
        salvado. Me usó.—
      


    
        —
        ¿En el estro?—
      


    
        —
        Odio el estro.— Todos ellos habían sido desastrosos, aterradores, o una
      


    
        debilidad de la que no podía defenderse.
      


    
        La mujer se ajustó las gafas y levantó la vista de sus notas. —Soy una Alfa,
      


    
        mi difunto compañero era Omega. El estro es algo que experimentamos
      


    
        aproximadamente tres veces al año. Fue celebrado.—
      


    
        ¿Qué importaba eso? —Eres una hembra Alfa. Es diferente.—
      


    
        —
        Al principio también le temía al estro. Los Omegas masculinos son uno
      


    
        en un millón. Lo encontré en los niveles más pobres. Me lo llevé.— Claire
      


    
        se mofó. —Eres una perra.—
      


    
        —
        Le encantaba llamarme así. También me amó mucho.—
      


    
        Sus ojos verdes se movieron de la pared que ella eligió mirar durante estas
      


    
        charlas para fijarse directamente en su psiquiatra. —Y aún así murió.—
      


    
        —
        De cáncer, hace doce años.—
      


    
        —
        Lo siento.— No había querido decir algo tan cruel, consciente de la
      


    
        monotonía de su médico y que debía ocultar un gran dolor. —Lo siento.—
      


    
        —
        Lo amas.—
      


    
        No había necesidad de que Claire lo confirmara. —Sé que él te hace venir
      


    
        aquí, que tenías un puesto mucho más interesante que tratar conmigo. Lo
      


    
        siento por eso, pero no quiero hablar contigo.—
      


    
        La voz de la Dra. Osin era suave, concentrada. —Mi trabajo sigue siendo el
      


    
        mismo. Todos los Seguidores son analizados por mí. En este nuevo
      


    
        mundo, yo decido quién es apto para servir a nuestra causa y quién debe
      


    
        ser removido.— No había orgullo detrás de la siguiente declaración de la
      


    
        doctora. —Cuando se trata de psicología, soy la mejor en el ejército de
      


    
        Shepherd, luego la mejor del mundo.—
      


    
        Y casi tan arrogante como el mismo Shepherd. —Entonces debes estar
      


    
        resentida por esta nueva tarea.—
      


    
        El lápiz regresó al bloc de notas en la rodilla de la doctora. —Eso sería
      


    
        mezquino.—
      


    
        Hablando para que su reunión pudiera terminar, Claire dijo: —Me gusta
      


    
        correr por la ciudad. Podríamos hablar de eso.—
      


    
        —
        Bueno, Claire, gracias por tirarme un hueso. Pero no. Hablemos de
      


    
        Shepherd.—
      


    
        Claire imitó el tono monótono de la molesta mujer. —Nos casamos hace
      


    
        doce semanas. Me dio una esmeralda que podría cambiar por un país
      


    
        pequeño, que nunca uso. Así que me hizo una banda. Él usaba pantalones
      


    
        negros y una chaqueta formal. Usé un vestido verde que nunca había visto
      


    
        antes y no elegí. Le gusta escoger mi ropa. No tengo idea de donde
      


    
        y g g g g
      


    
        vienen. Hicimos nuestros votos afuera, en esa pequeña fuente cerca de los
      


    
        árboles.—
      


    
        —
        ¿Eras feliz?—
      


    
        Era la primera vez que una emoción positiva llegaba a la voz de Claire en
      


    
        una de sus citas. —Muy feliz.—
      


    
        —
        ¿Qué pensaste de Shepherd la primera vez que lo viste en Thólos?—
      


    
        Esos buenos sentimientos fueron despejados bajo los pies de Claire. —Me
      


    
        asustó.—
      


    
        — 
        Explícate mejor, Claire.—
      


    
        Claire colapso. —Todos los que conocía estaban muertos o muriendo.
      


    
        Todo el mundo. Las calles eran una pesadilla. Las Omegas estaban siendo
      


    
        desgarradas por la mitad, masacradas. Cada día perdíamos más. Todos
      


    
        mis amigos... se han ido. No había refugio, ni siquiera cuando fui con
      


    
        Shepherd.—
      


    
        —
        Te dio un santuario.—
      


    
        —
        Pero las Omegas...—
      


    
        La mujer mayor sabía cómo obtener una reacción. —Fuiste a salvarlas. Te
      


    
        traicionaron.—
      


    
        Claire comenzó a gritar, levantándose de su silla mientras caminaba, —¡Se
      


    
        estaban muriendo de hambre! ¡Sus hijos y compañeros asesinados ante sus
      


    
        ojos!—
      


    
        —
        Y perdiste un hijo.—
      


    
        Al instante se desinfló, Claire se encogió. —No. No, no, no, no.—
      


    
        —
        Perdiste a tu hijo.—
      


    
        —
        ¡Cállate!—
      


    
        —
        Lo llamaste Collin. Te hirieron tan cruelmente que abortaste.—
      


    
        Claire apenas podía creerlo. —¿Herido?—
      


    
        La doctora se ajustó las gafas. —¿Cómo lo llamarías?—
      


    
        Estaba tan jodidamente cansada de la rutina. —Sabes lo que pasó. ¡No
      


    
        hay razón para esto!—
      


    
        —
        ¿Qué pasó en Thólos, Claire?—
      


    
        —
        Shepherd liberó una pesadilla, y me hicieron lo mismo que le hicieron a
      


    
        todos los demás.—
      


    
        —
        ¿Qué te hicieron?—
      


    
        No podía decir la palabra, incluso sabiendo que era la clave para silenciar
      


    
        el constante sermón de la anciana. —Murieron ese día. No pueden hacerlo
      


    
        de nuevo.—
      


    
        La Dra. Osin levantó la vista de sus notas. —Aunque estaban heridos, no
      


    
        todos murieron cuando la Primer Dane te encontró. Algunos se
      


    
        arrastraron con la prisa.—
      


    
        Claire comenzó a temblar. —¿Qué?—
      


    
        —
        Shepherd encontró donde se ocultaban las ratas en el Undercroft la
      


    
        noche que te trajo a casa. Ahora están muertos, y murieron dolorosamente.
      


    
        —
      


    
        Esos hombres merecían morir. Saber que su pareja les había hecho cosas
      


    
        horribles debería haberla enfurecido, alterado su moral. No lo hizo. Sólo
      


    
        la hizo sentir mejor.
      


    
        —
        Me alegro.— —¿Lo estás?—
      


    
        No había necesidad de dudar en responder. —Sí.—
      


    
        —
        ¿Por qué?—
      


    
        No había rehabilitación para ese tipo de maldad. —Dormiré mejor por la
      


    
        noche sabiendo que nunca lastimarán a nadie más.—
      


    
        —
        ¿Cómo te lastimaron?—
      


    
        Había un horror burbujeante saliendo de su boca que no podía parar. Un
      


    
        nombre terrible. —Svana... tres convictos.—
      


    
        La Dra. Osin observó a Claire entrar en pánico, asintiéndole con la cabeza
      


    
        para que continuara.
      


    
        Claire apenas podía ahogar las palabras. —Hicieron un juego de eso.—
      


    
        —
        Defínelo. ¿Qué te pasó, Claire?—
      


    
        ¿Qué pasó en Thólos? ¿QUÉ PASÓ EN THÓLOS? Todos los malditos días
      


    
        intentaba olvidar, no necesitaba recordar, pero la perra doctora no la
      


    
        dejaba en paz. Shepherd no la dejaba en paz. Ya fue suficiente. Claire
      


    
        pateó la mesa de café entre ellas, la madera golpeó las espinillas de la
      


    
        anciana. Claire salió volando de la habitación, corrió tan fuerte que le
      


    
        dolió, corrió para culpar al que pensó que este tormento la ayudaría.
      


    
        Él necesitaba ver que había hecho. ¡Shepherd necesitaba pagar! No se
      


    
        detuvo en las puertas del palacio, ni retrocedió ante la cercanía de
      


    
        extraños.
      


    
        Enojada, furiosa, se dirigió hacia Shepherd y se puso a gritar: —¡Me
      


    
        violaron, Shepherd! ¿Es eso lo que tanto quieres oír? ¿Es por eso que
      


    
        tengo que sentarme con esa horrible mujer todos los días? ¡VIOLADA!
      


    
        ¡Una y otra vez, en todos los sentidos, hasta que nuestro bebé murió, y
      


    
        luego me violaron un poco más! ESO ES LO QUE PASÓ EN THÓLOS.—
      


    
        La Dra. Osin había corrido detrás de ella, el sonido de los pasos de la mujer
      


    
        era el único ruido en el patio. Los soldados parecían atascados donde
      


    
        estaban, congelados en ese horrible momento de tiempo. Incluso
      


    
        Shepherd.
      


    
        Parece que Claire se dio cuenta de donde estaba y como llegó allí. Las
      


    
        lágrimas ya corrían por sus mejillas
      


    
        Estaba roja, el corazón acelerado, y el sentimiento de angustia creció.
      


    
        Sollozos comenzaron, el manejo de la respiración era difícil, y luego
      


    
        Shepherd estaba allí, dándole un lugar para esconder su cara contra su
      


    
        pecho.
      


    
        Sus dedos desenredaban el pelo, a través del cabello oscuro, Shepherd
      


    
        haciendo todo lo posible para mantener su voz uniforme. —Me contarás
      


    
        todo lo que pasó, y te escucharé. Puedes gritarlo si lo necesitas.—
      


    
        Ella agitaba la cabeza mientras gemía: —Mis manos estaban atadas sobre
      


    
        mi cabeza. Estaba desnuda en un sucio colchón bajo tierra. Svana me
      


    
        señaló, dijo que deseaba poder quedarse y mirar... Le dije que te amaba.
      


    
        Ella se rio.—
      


    
        Los dedos de su cabello parecían agarrarse, convertirse en garras, pero
      


    
        Shepherd continuó acariciándola lo mejor que pudo.
      


    
        —
        Había tres Alfas. Estaban sucios y sonrientes. No pude sentir mucho la
      


    
        primera vez por las drogas que forzaste en mí. Me quedé ahí tirada y fingí
      


    
        que estaba en otro lado. No les gustó eso—. La historia continuó con
      


    
        detalles gráficos, Shepherd sosteniéndola fuerte mientras la habitación se
      


    
        despejaba.
      


    
        Claire le contó hasta el último detalle que podía recordar, incluso algunos
      


    
        que había olvidado, que habían sido enterrados tan profundamente. Al
      


    
        final, el sollozo había cesado, su voz estaba suelta, su extremo del vínculo
      


    
        se había establecido y dolido.
      


    
        —
        Lo hiciste bien,— dijo Shepherd. —Volver a contar el trauma es vital
      


    
        para tu recuperación, pequeña. Será más fácil cada vez que lo hagas, y
      


    
        tendrás menos miedo.— Con ojos vacíos, Claire levantó la vista. —La Dra.
      


    
        Osin me dijo que los mataste...—
      


    
        Shepherd asintió lentamente, sin ningún remordimiento.
      


    
        —
        ¿Hay pruebas? Necesito ver lo que hiciste. Necesito verlos muertos.—
      


    
        —
        No.—
      


    
        —
        Necesito verlo, Shepherd.—
      


    
        —
        No,— dijo más suave, complacido de que la capacidad de mando de
      


    
        Claire se estaba alzando. —Mañana me contarás esto de nuevo. Eso te
      


    
        hará mucho más bien que mirar horrores.—
      


    
        —
        ¿Sufrieron?—
      


    
        —
        Mucho más de lo que tú lo hiciste.—
      


    
        Claire no estaba segura de cómo se sentía al respecto, o porque en el fondo
      


    
        deseaba haber estado allí para verlo. —Ya no creo que sea una buena
      


    
        persona.—
      


    
        Los brazos apretaron su abrazo. —Eres buena, Claire. Eres perfecta. Estás
      


    
        un poco perdida ahora mismo.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 19
      


    
        
      


    
        BERNARD DOME
      


    
        —
        Enlace del satélite completado. Transfiriendo imágenes—.
      


    
        Jacques no llevaba su habitual sonrisa descarada. No para esta reunión.
      


    
        Sabía lo suficiente sobre con quién estaba tratando como para no ofrecer
      


    
        ninguna expresión. Cada tictac y movimiento facial sería evaluado; cada
      


    
        última palabra sería tergiversada y reconstruida en busca de un significado
      


    
        oculto.
      


    
        Había aceptado el acuerdo comercial de Greth. Había aceptado al
      


    
        Embajador Greth.
      


    
        Y ahora era el momento de la reunión formal entre los líderes de Greth y
      


    
        Bernard Dome.
      


    
        En la pared que tenían ante ellos, en una habitación segura poblada por los
      


    
        individuos de más alto rango, apareció la imagen masiva de un asesino a
      


    
        sangre fría. Al igual que el embajador Beta de pie al lado de Jacques,
      


    
        visiones de negro que salían del cuello de la camisa del macho grande,
      


    
        marcando un cuello grueso casi hasta la mandíbula. El pelo del Alfa era
      


    
        castaño, bien recortado al estilo militar, con una cicatriz en los labios.
      


    
        Como Jacques, Shepherd no sonreía en absoluto. Como Jacques, estaba
      


    
        vestido formalmente, aunque era mucho más fácil imaginar al Alfa asesino,
      


    
        manchado de sangre y sudor.
      


    
        Las imágenes que Ancil había descubierto del hombre eran a menudo
      


    
        mucho peores.
      


    
        — 
        Saludos, Canciller O'Donnell. — Jacques hizo un gesto al embajador
      


    
        Beta a su lado. — A petición suya, el embajador Havel está presente.—
      


    
        — 
        Jules—.
      


    
        El Beta respondió de inmediato. — Señor.—
      


    
        Cuando no se ofreció un saludo formal en respuesta, Jacques continuó
      


    
        como si el saludo no hubiera sido nada. — ¿No se unirá hoy a nosotros la
      


    
        Reina Svana?—
      


    
        — 
        Mi pareja está sufriendo la muerte de nuestro hijo nonato. Todos los
      


    
        asuntos de estado se han dejado a mi cuidado hasta que se recupere—. La
      


    
        franqueza de Shepherd, al parecer, fue aún más abrupta que su
      


    
        desapasionado embajador.
      


    
        Jacques ofreció una reverencia comprensiva. Le ofrezco mis condolencias.
      


    
        —
      


    
        —
        Sus condolencias son innecesarias, Jacques Bernard. — El Canciller miró
      


    
        al Comodoro de Bernard Dome, sopesándolo antes de mirar con ojos grises
      


    
        al Embajador Havel. Sin preámbulo, Shepherd comenzó a gruñir y los
      


    
        programas de traducción de idiomas no pudieron descifrar lo que estaba
      


    
        diciendo.
      


    
        Independientemente de lo que se dijera, el Embajador Havel respondió en
      


    
        igual medida, la pareja manteniendo una conversación clandestina justo
      


    
        delante del Jefe de Estado Bernard, provocándolo.
      


    
        Con la boca cada vez más apretada, la irritación abierta irrumpiendo en
      


    
        una mirada maliciosa, el Comodoro interrumpió la conversación privada.
      


    
        — 
        Si te has tomado el tiempo para aprender francés, entonces háblalo.—
      


    
        Cambió de idioma, con fluidez.
      


    
        — 
        ¿O prefieres el español de Greth?— La voz del Comodoro volvió a
      


    
        modularse. — ¿O el inglés de Thólos?—
      


    
        — 
        Hablaremos sobre Thólos en un momento.— Hubo un tic en la esquina
      


    
        de los labios de Shepherd, lo más cercano que el psicópata podría ofrecer a
      


    
        una sonrisa arrogante. — Pero primero, me gustaría felicitarlo por su
      


    
        próxima unión en pareja. Jules me dijo que encontraste una Omega
      


    
        solitaria en medio de tu población y que la prefieres a las que te ofrecimos
      


    
        —
        .
      


    
        Sosteniendo la mirada de un hombre que se atrevería a ser
      


    
        condescendiente, Jacques ofreció una fría respuesta. —Las Omegas que
      


    
        ofrecieron a cambio son encantadoras.
      


    
        Lucia ya ha sido vinculada a mi Consejero de Seguridad y está embarazada
      


    
        —
        .
      


    
        La mención de un niño después de haber admitido la pérdida de su propio
      


    
        hijo no cambió nada en el comportamiento de Shepherd. El macho era
      


    
        imperturbable. Jacques recordaría eso. Él recordaría mantener su propio
      


    
        temperamento bajo control...
      


    
        especialmente cuando el Canciller estaba probando hasta qué punto podría
      


    
        explotarlo.
      


    
        — 
        El comercio, al parecer, se adapta a nuestras dos ciudades. ¿Cuándo
      


    
        deben prepararse mis naranjos para la entrega?—
      


    
        — 
        Mis maestros jardineros me aseguran que en tres semanas las raíces
      


    
        estarán listas para ser preparadas para su replantación. Para su beneficio,
      


    
        cada árbol debe florecer su primer año en Greth.—
      


    
        Por fin. La noticia pareció ablandar al macho que llenaba la pared. — Si
      


    
        florecen como dices, te recompensaré con más Omegas en nuestra
      


    
        primavera.—
      


    
        Fue como dijo el embajador Havel. Lo único que le interesaba a Shepherd
      


    
        era complacer a su pareja. Desde la perspectiva de Jacques, parecía que el
      


    
        resto del mundo podía arder por todo lo que le importaba. — La reina
      


    
        debe disfrutar mucho de las naranjas.—
      


    
        La oscuridad volvió a descender sobre el Alfa en la pantalla, una
      


    
        escalofriante finalidad en todo lo que dijo. — No hay naranjos en Greth
      


    
        Dome, Comodoro. Los árboles que ella amaba estaban en Thólos, y como
      


    
        tu información debe sugerir, yo destruí esa ciudad. Los árboles están todos
      


    
        muertos, la gente se pudre. Es un cementerio—.
      


    
        Alzando una ceja, Jacques sonrió secretamente, la mano superior
      


    
        finalmente suya. — ¿Diez árboles por diez fértiles Omegas? Una oferta
      


    
        más allá de la creencia... a menos que nunca hayas deseado los árboles.—
      


    
        — 
        Mi compañera disfrutará de tus árboles, y eso me complacerá. Pero, no.
      


    
        — 
        Shepherd se acercó como si estuviera listo para llegar a través de la
      


    
        pantalla. — Lo que deseo son... garantías. Por lo tanto, Jules te dirá
      


    
        exactamente cómo y por qué destruí a Thólos. Quiero que veas cómo es
      


    
        realmente el Consumo Rojo. Y quiero que sepas que te estoy vigilando.
      


    
        Bernard Dome controla los sistemas de satélite y todas las comunicaciones
      


    
        externas de la Cúpula. Greth controla una flota de naves que incluso ahora
      


    
        dan la vuelta al mundo interceptando dichas comunicaciones.— Los ojos
      


    
        violentos se entrecerraron, Jacques inflexible. — ¿Tu punto?—
      


    
        — 
        Déjeme ser claro. Cualquier ayuda, cualquier nave, cualquier intento de
      


    
        comunicación con Thólos, y traeré una pesadilla de horrores sobre ti.—
      


    
        Shepherd descuidadamente crujió su cuello, su mirada fija en el Comodoro
      


    
        de Bernard Dome. — Los hombres estamos en posición de ser cómodos
      


    
        aliados. Sería desafortunado perder la oportunidad de trabajar juntos para
      


    
        hacer avanzar a nuestros dos reinos por encima de un malentendido—.
      


    
        Jacques estaba acostumbrado a las maniobras de la corte, a esquivar el
      


    
        cuchillo en la espalda, no a una amenaza abierta al frente. Pero, no estaba
      


    
        en su naturaleza consentir. Era Comodoro, y no se había vuelto así al
      


    
        abrazar la debilidad. Por eso gobernaba y su hermano mayor estaba
      


    
        muerto. — Escucharé todo lo que su embajador tiene que decir, al mismo
      


    
        tiempo que le recordaré que las navegaciones de sus barcos no funcionarán
      


    
        sin mis satélites. Tus amenazas son impotentes—.
      


    
        El Canciller estaba preparado para tal declaración. — Si las
      


    
        comunicaciones se interrumpieran, Bernard Dome estaría repleto de plaga
      


    
        en cuestión de horas. El Consumo Rojo mata rápidamente, y no tienes
      


    
        adónde huir—.
      


    
        La pared se oscureció.
      


    
        Con un gruñido, Jacques se volvió contra el silencioso embajador,
      


    
        rechinando los dientes mientras exigía: — ¡Explícate! —
      


    
        Una oscura sonrisa cruzó los labios de Jules, la primera expresión que
      


    
        había hecho desde su llegada. — Con mucho gusto—.
      


    
        Despertando sola, Brenya descubrió que se había quedado dormida. Un
      


    
        ligero dolor de cabeza persistía como recordatorio de la horrible noche
      


    
        anterior. Parpadeando con los ojos llenos de costras, se dio cuenta de que
      


    
        era algo más que su cráneo. Su cuerpo le dolía por todas partes.
      


    
        Jacques había sido demasiado duro con ella en el sofá. Y sus extrañas
      


    
        caricias en la habitación no habían deshecho el daño.
      


    
        Pero al menos no la había hecho... aparearse con él otra vez. Al menos no
      


    
        había vuelto su cuerpo contra ella y había usado las horas de la noche para
      


    
        buscar su placer mientras tomaba todo lo que deseaba de ella.
      


    
        Jacques ya había hecho bastante.
      


    
        Sentada sobre la ropa de cama, Brenya miró el mar blanco de cosas suaves,
      


    
        un lugar que él llamaba su nido, y se sintió sola más allá de toda medida.
      


    
        No había dormido a su lado; no la había despertado antes de irse. Debería
      


    
        haber sentido alguna victoria en la soledad, pero después de todo ese uso
      


    
        con su cuerpo, Brenya no estaba acostumbrada a estar sola.
      


    
        Se sentía realmente patética, pero ella levantó las rodillas y enterró su cara
      


    
        en ellas. Los brazos apretados alrededor de sus pantorrillas, tratando de
      


    
        cerrar el nido, la luz del sol y los recuerdos, gritó.
      


    
        Durante las semanas que estuvo al cuidado de Jacques, todas las lágrimas
      


    
        habían sido por miedo o dolor. Esta fue la primera vez que Brenya Perin
      


    
        lloró porque estaba triste.
      


    
        El movimiento de su respiración, el prolongado inhala y el desordenado
      


    
        exhala.... eran purificantes. Incluso los lamentos suaves produjeron su
      


    
        propia sensación de comodidad hasta que ella se frotó la cara con el talón
      


    
        de su mano comenzando a calmarse.
      


    
        Había visto la cara de Jacques anoche. Ella lo encontró mirándola en la
      


    
        oscuridad.
      


    
        Esto era todo para ella. Terminado.
      


    
        Lo había dicho él mismo. No eres la única Omega en Bernard Dome.
      


    
        El peso del collar de su familia aún estaba incómodamente sujeto alrededor
      


    
        de su garganta. Tenía que irse. Luchando contra el cierre, se quitó la
      


    
        maldita cosa, y la dejó tirada en las sábanas donde cayó.
      


    
        Quien lo usara después encajaría en esta vida mejor que ella. Una
      


    
        verdadera Omega, una que sabía cómo sonreír y qué decir. Una que
      


    
        adularía al Comodoro, no se encogería de hombros. Era mejor así, supuso
      


    
        ella.
      


    
        Después de un breve baño, se eligió la ropa más sencilla que pudo
      


    
        encontrar. Se lavó la cara, se cepilló los dientes, se peinó y salió de las
      


    
        habitaciones de Jacques Bernard. El grupo de guardias de la puerta la
      


    
        siguió silenciosamente como una sombra. Ningún alma, en esos pasillos
      


    
        ocupados intentó detenerla cuando encontró una puerta exterior, y la abrió
      


    
        para entrar al patio del palacio.
      


    
        Al segundo el sol la golpeó en la cara: era la primera vez que salía más allá
      


    
        de los desayunos en la terraza de Jacques. Podría ser la última.
      


    
        Ella no sabía cuándo terminaría su miseria. No parecía que fuera a perder
      


    
        el tiempo, y si ese era el caso, había una persona de la que quería
      


    
        despedirse.
      


    
        Pero George no estaba en la Central. Y Brenya sabía sin duda alguna que
      


    
        no se le permitiría entrar en el Sector Beta. Tendría que venir a ella.
      


    
        Las comisarías salpicaban calles empedradas y limpias. Corriendo hacia la
      


    
        más cercana, preguntándose por qué no había pensado antes en hacer esto,
      


    
        sintió una breve ligereza de espíritu.
      


    
        —
        Unidad 512XT.— Todo lo que tenía que hacer era hablar de su
      


    
        designación y las computadoras se encargarían del resto. Con las palmas
      


    
        de las manos sudando, contuvo la respiración, exhalando en un silbido
      


    
        cuando un rostro familiar apareció en la pantalla.
      


    
        — 
        ¡George!—
      


    
        El Beta se sorprendió, ajustando sus gafas como si estuvieran funcionando
      


    
        mal.
      


    
        —
        Nos dijeron que estabas castigada y reasignada a la Central.—
      


    
        Asintiendo, se quedó sin aliento, sonrió estúpidamente. — Sí. Estoy en la
      


    
        Central.
      


    
        ¿Puedes venir aquí? ¿Puedes venir ahora?—
      


    
        El Beta respondió inmediatamente: — Afirmativo, Unidad 17C—.
      


    
        — 
        Perdí mi designación cuando me trajo aquí, George. Ahora no soy más
      


    
        que Brenya Perin—.
      


    
        Le tomó veinte minutos recorrer la distancia hasta la puerta de la Central,
      


    
        tres minutos para cruzar la línea. Cuando se paró ante ella, mirando sus
      


    
        extrañas ropas con confusión, Brenya le abrazó y se agarró como si pudiera
      


    
        volver a salvarla. Él no podía, ella lo sabía.
      


    
        Pero se sintió bien abrazar a un amigo de verdad.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 20
      


    
        
      


    
        Comenzó con un video de los Thólos Enforcers aterrorizados, encerrados
      


    
        tras el control de la contaminación. No se pasó por alto ningún detalle: la
      


    
        sangre corría por los ojos, la nariz y la boca de todos los que arañaban la
      


    
        puerta sellada para salir. Gritos. La súplica a los dioses que puedan
      


    
        escuchar. Jacques presenció todo el proceso inédito durante toda la hora
      


    
        que tardaron miles de personas en morir en agonía antes de que el
      


    
        protocolo de incineración convirtiera sus cuerpos en polvo.
      


    
        —
        El Consumo Rojo no perdona a nadie.— El embajador Jules cambió la
      


    
        pantalla a la de las calles devastadas por la guerra.
      


    
        —
        Entró en pánico y se desataron disturbios de inmediato. En menos de un
      


    
        día, Shepherd tenía el control de la ciudad. Permitimos su 'ley marcial'.
      


    
        Permitimos que la población rabiosa actuara como lo haría.— Las
      


    
        imágenes giraban por encima de la pared, cosas horribles, todas con la
      


    
        banda sonora de lamentos y gritos. — La gente de Thólos se mataron entre
      


    
        ellos mientras mirábamos. La multitud aplaudía cuando colgaban a sus
      


    
        propios senadores. Le agradecieron a Shepherd por cada nuevo horror.
      


    
        Lo que hicieron, se lo hicieron a sí mismos.—
      


    
        Como su padre, y su padre antes que él, Jacques había estudiado los
      


    
        efectos del Consumo Rojo y las Guerras de la Reforma. Había visto
      


    
        imágenes antiguas del virus en acción, leído informes médicos,
      


    
        comprendido exactamente el efecto que tenía en el cuerpo humano, pero
      


    
        nunca había visto nada parecido. Era aleccionador, la fría y sigilosa
      


    
        realidad de una amenaza tan amenazante. — Y tu Canciller, que sería mi
      


    
        aliado, ha traído esto a mi Cúpula.—
      


    
        Jules fue rápido en contrarrestar. — No tenemos ningún interés en hacer
      


    
        daño a tu gente. Pero, es imperativo que veas esto y que entiendas por qué
      


    
        hay que dejar que Thólos se pudra. La decadencia a costa de los más
      


    
        débiles siempre conducirá a la revolución. Sólo puedes atormentar a tu
      


    
        pueblo por un tiempo antes de que se levante contra ti.—
      


    
        —
        No hay tiranía en Bernard Dome. La población es controlada, pasiva,
      


    
        satisfecha y floreciente— la furia de Jacques fue mantenida detrás de una
      


    
        fría mirada de piedra
      


    
        —
        ....como usted mismo ha visto.—
      


    
        —
        La restricción química es una forma ingeniosa de manejar los impulsos
      


    
        humanos más básicos. Shepherd está muy interesado en esta técnica. Creo
      


    
        que, si compartes tus conocimientos con él, te lo agradecerá. Las cárceles,
      


    
        como sus antepasados sabían, son ineficaces.— Jules operó en los enormes
      


    
        controles de COMscreen para ofrecer más datos, más imágenes, más
      


    
        sangre para la visualización de las pobres almas recogidas en la sala. — Su
      


    
        clase proletaria está prosperando, los obreros no saben que están
      


    
        trabajando por los lujos centristas. La Central en sí mismo es un lugar
      


    
        interesante.... has creado tu propio nido de serpientes, lo que no nos
      


    
        concierne en absoluto. Pequeñas rivalidades, aferrarse al poder... tal
      


    
        infantilismo ocurrirá en cualquier parte. No vinimos aquí para emancipar
      


    
        su clase de esclavos o para castigar su trato inepto a las mujeres.—
      


    
        Jules había cruzado una línea; Jacques crecía delante de él mientras
      


    
        escupía: — Las hembras son protegidas y apreciadas aquí. ¡Nuestras leyes
      


    
        son extensas!—
      


    
        El embajador Beta no se inmutó, pero deslizó su mirada desde el
      


    
        Comodoro hasta su silencioso y furioso consejero de seguridad en la
      


    
        esquina. — Me corrijo.—
      


    
        Gruñó Ancil.
      


    
        El insulto no se mantendría. No después de la extorsión y la grosería de
      


    
        Shepherd. Jacques tenía sus propias amenazas que hacer. — Estoy
      


    
        tentado a que te ejecuten a ti y a cada una de tus Omegas de inmediato.—
      


    
        Fue Ancil quien se adelantó. Un ápice que olía a miedo y a desafío. —
      


    
        ¿Qué habrían sabido las hembras? Sólo son mujeres. Lucía no debería ser
      


    
        responsabilizada por este tonto…—
      


    
        Jules levantó la mano, cortando al alarmado Alfa para dirigirse al
      


    
        Comodoro. — Puede que nos ejecuten. Shepherd no tomará represalias
      


    
        por tal respuesta. Les garantizo que, si estuviera en su posición, ya habría
      


    
        ordenado nuestras muertes; habrían sido públicas y habrían sido
      


    
        dolorosas. Esa es tu elección, pero he sido instruido para asegurarme de
      


    
        que entiendas que su único interés está en tus acciones potenciales con
      


    
        respecto a Thólos. Lo que ocurra bajo Bernard Dome no es de su
      


    
        incumbencia. Qué lecciones puedes tomar de lo que te he enseñado son
      


    
        tuyas para que decidas. ¿Podría suceder aquí lo que pasó en Thólos? No
      


    
        lo sé. No lo sé. A mí no me importa. Ese sería tu problema que resolver.—
      


    
        Tenía mucho que considerar y este no era el lugar para deliberar. Jacques
      


    
        pronunció su fallo: — Ya no se le permite la libertad del palacio o de la
      


    
        ciudad, embajador Havel. Permanecerán en cuarentena en su nave. No se
      


    
        le concederá autorización para marcharse hasta que haya tomado mi
      


    
        decisión con respecto a su cuello.—
      


    
        Ofreciendo una reverencia, Jules aceptó los términos. — Como tú digas.—
      


    
        Mirando a Ancil, Jacques ordenó: — Lucía va a estar bajo arresto
      


    
        domiciliario. Las
      


    
        Omegas restantes permanecerán en confinamiento.—
      


    
        Ancil no fue apaciguado. Ni un poquito. — Está embarazada de mi hijo,
      


    
        Jacques. — Más frío que el hielo, Jacques le dio la espalda a su amigo y se
      


    
        dirigió hacia la puerta.
      


    
        — 
        Ya tienes un hijo y un heredero.
      


    
        La reunión de Brenya con George había sido corta, los dos tenían poco
      


    
        tiempo, para hacer más que sentarse en un muro de contención cerca de la
      


    
        puerta y hablar en voz baja unos con otros, si es que hablaban. El silencio
      


    
        cómodo era más relajante que contestar preguntas, y George nunca había
      


    
        sido del tipo hablador.
      


    
        Pero ella le había hecho una advertencia severa. — No hagas nada que
      


    
        pueda arriesgar tu reasignación.—
      


    
        La confusión arrugó la piel entre los ojos de George. —¿Estás insatisfecha
      


    
        con tu nueva tarea?—
      


    
        —
        No hay asignación. ¿Entiendes lo que digo?— Brenya agregó, — No hay
      


    
        ninguna tarea nueva, sin importar sus habilidades o su historial de
      


    
        servicio. No hay piedad, George. Por eso quería despedirme hoy.
      


    
        Necesitaba agradecerte por todo. No podría haber pedido una tecnología
      


    
        mejor. Sé que eres la razón por la que no me cortaron la plataforma.—
      


    
        —
        Sabía que te subirías. Siempre lo haces.— Parecía ignorar los elogios.
      


    
        — 
        Ha sido agradable confirmar que estás bien. Ahora, debo presentarme
      


    
        al servicio.—
      


    
        Ella podía verlo en sus gestos, en la forma en que él respondía. Ella debía
      


    
        haber sido como él hace unas semanas. Robótica. — Por supuesto.
      


    
        Gracias por hacer tiempo para visitarme.—
      


    
        —
        Hueles muy bien en este momento.— George se puso de pie, ajustándose
      


    
        el mono y ofreciendo un saludo. — Estaría interesado en presentar una
      


    
        factura de apareamiento, si estuvieras dispuesta. Tengo permiso de
      


    
        higiene mental en tres días.—
      


    
        Brenya parpadeó. No se le ocurrió nada más que decir: — No estaré
      


    
        disponible. Mis disculpas, Unidad 512XT. —
      


    
        El Beta se volvió para irse sin más formalidades. Se giró para irse como si
      


    
        no tuviera ni idea de lo que había pasado. ¿Cómo podría saberlo? Cómo
      


    
        podía saber que algo protegido como lo estaba con un trabajo satisfactorio
      


    
        y raciones beta con químicos hacían que una vida simple tuviera sentido.
      


    
        Esperando hasta que se despejara la línea y estuviera fuera de su vista para
      


    
        siempre,
      


    
        Brenya susurró: —Adiós, George. Gracias por ser mi amigo. —
      


    
        Uno de los enormes guardias Alfa que seguían a Brenya interrumpieron su
      


    
        ensueño.
      


    
        —
        Estás llamando la atención y deberías volver al palacio ahora. Tenemos
      


    
        órdenes de limitar su exposición a las multitudes.—
      


    
        Con los ojos vidriosos, Brenya levantó la cabeza. Había extraños, en su
      


    
        mayoría hombres, acercándose y olfateando. Más de uno tuvo una
      


    
        erección obvia.
      


    
        George no había querido hacerla sentir sucia con su petición de aparearse,
      


    
        pero había sido un recordatorio de por qué Jacques la mantenía como su
      


    
        mascota. Las Omegas sólo tenían un propósito: el placer de un Alfa.
      


    
        Encontrar completos extraños mirándola, sabiendo lo que querían, cómo la
      


    
        usarían, hacía que el inevitable final del día fuera más soportable.
      


    
        ¿Quién querría vivir así?
      


    
        ¿Cómo lo toleraron esas bonitas mariposas de Greth? Tal vez había sido
      


    
        diferente para las Omegas en su Cúpula. Si es así, esas pobres mujeres se
      


    
        verán decepcionadas.
      


    
        Tal vez les gustaba la atención.
      


    
        Brenya preferiría que no hubiera extraños mirándola fijamente, con los ojos
      


    
        fijos en su pecho y mirando fijamente la hendidura oculta entre sus
      


    
        piernas.
      


    
        Si uno de ellos gruñía, vomitaba.
      


    
        El guardia tenía razón; ella no pertenecía allí. No había un solo lugar en
      


    
        Bernard Dome en el que encajara.
      


    
        Marchando en la dirección opuesta a la puerta, Brenya encontró que sus
      


    
        guardias manejaban con decisión a los que le seguían... aunque un macho
      


    
        requería moderación. Empezando a entender por qué Jacques había
      


    
        ordenado a tantos que la vigilaran, ella siguió moviéndose, caminando sin
      


    
        rumbo, tan rápido como pudo, como si pudiera dejarlo todo atrás.
      


    
        No tenía ni idea de adónde iba, apenas le importaba mientras estuviera al
      


    
        sol y libre de las cosas bonitas y de la cama blanda de Jacques. Alguien
      


    
        más estaría pronto en ese nido, por lo que no tenía sentido sentir ninguna
      


    
        sensación de pérdida.
      


    
        No había razón para estar melancólica.
      


    
        Había visto a su amiga. Se había ido afuera. No debería sentir que le caen
      


    
        lágrimas por las mejillas.
      


    
        Excepto que lo era.
      


    
        Estaba llorando suavemente, vagando por un segmento de la ciudad que
      


    
        no conocía en absoluto, sin ningún lugar a donde ir.
      


    
        ¿Por qué tenía que ser un día tan hermoso? Si hubiera estado haciendo el
      


    
        descenso, su traje biológico habría sido calentado por el sol, habría habido
      


    
        una ligera brisa mecerla en la plataforma. Hubiera sido el cielo.
      


    
        Con el corazón tan bajo, el tiempo debería haber sido deprimente, la lluvia
      


    
        golpeando el costado de la Cúpula para desdibujar la vista de las lejanas
      


    
        ruinas de afuera.
      


    
        Por un momento se enfureció con George por romper el protocolo hace
      


    
        unas semanas. Si la hubieran cortado de la plataforma, habría muerto sin
      


    
        conocer este lugar, los secretos de Bernard... lo que era. Podría haber
      


    
        muerto con honor para ser recordada por el Cuerpo de Palo, no se sentiría
      


    
        avergonzada, esperando ser despedida por no haber servido
      


    
        adecuadamente a las necesidades físicas del Comodoro.
      


    
        No eres la única Omega en Bernard Dome.
      


    
        Alguien más pronto sabría a qué sabía.... incluso podría estar con una de
      


    
        ellas ahora. Alguien más sería hecho pedazos cuando la pequeña muerte
      


    
        viniera a sacrificar su precio.
      


    
        Alguien más enredaba sus manos en su cabello suave y lo veía sonreír.
      


    
        Alguien más se llamaría Mon Chou.
      


    
        Las palabras de Jacques de anoche la habían afectado más de lo que él
      


    
        hubiera imaginado. Alguien más podría resultar herido por él.
      


    
        Y Brenya no podía hacer nada... porque estaría muerta. Annette nunca
      


    
        entrenaría a otra Omega en cómo complacer al Comodoro, porque ella
      


    
        sería un engranaje esclavizado para criar a una prole de niños que ella
      


    
        misma había deseado para sí misma.
      


    
        ¿Cuál de ellos lo tenía peor?
      


    
        Annette lo hizo.
      


    
        Y Jacques había permitido que eso pasara. El mismo Jacques que la
      


    
        retorció por dentro cuando la llamó bella a pesar de su cara mutilada. El
      


    
        mismo Jacques que la aterrorizó cuando la sujetó y la obligó a sentirlo.
      


    
        Casi sería mejor que no tuviera que ver al Alfa antes de que se produjera la
      


    
        terminación. Una mirada a ella llorando en las calles de su reino, y sabría
      


    
        que ha ganado.
      


    
        Sabía que a veces.... a veces cuando la tocaba había sido hermoso más allá
      


    
        de toda medida. Él sabría que ella odiaba no despertarse en sus brazos,
      


    
        aunque ella despreciara lo que él era.
      


    
        Y esa.... esa fue la parte más horrible de todo.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 21
      


    
        
      


    
        Cómo había terminado en la pista, Brenya no lo sabía. Ella no tenía ni idea
      


    
        de en qué parte de la Central se encontraba, de lo lejos que podía estar el
      


    
        palacio... pero al ver la inmensa nave que la esperaba, se dio cuenta de que
      


    
        no podía preocuparse.
      


    
        Era hermosa, el sol brillando en los paneles solares de plata de la colección,
      


    
        tal como lo habría hecho en el revestimiento de Bernard Dome. La vista era
      


    
        tan familiar y tan extraña a la vez.
      


    
        Sin dudarlo, su mano se extendió, con las yemas de los dedos trazando las
      


    
        líneas del casco. El metal estaba caliente. Lo suficientemente caliente como
      


    
        para quitarle el frío de los huesos. Lo suficiente para distraer a una mujer
      


    
        perdida de sus problemas.
      


    
        Con una olfateada, paseó por la monstruosidad, sabiendo lo que debía ser:
      


    
        La nave del embajador Jules Havel.
      


    
        j
      


    
        Por lo que Brenya sabía, no había naves aéreas en Bernard Dome. O, si los
      


    
        hubiera, nunca hubiera estado expuesta a ellos. Y éste era un original de las
      


    
        Guerras de la Reforma. Había cicatrices en el casco y marcas donde las
      


    
        torretas deben haber sido colocadas una vez.
      


    
        Esto era un tesoro, una pieza viva de la historia... y ella lo estaba tocando.
      


    
        Cuando se dio la vuelta y encontró la pasarela abierta, abandonó sin
      


    
        pensar a su guardia y dejó que sus exploraciones la llevaran adentro.
      


    
        El carguero podía aguantar mucho, pero estaba prácticamente vacío, poco
      


    
        más que unas pocas sillas atornilladas al suelo. No había comodidades, ni
      


    
        sutilezas, una cuna solitaria instalada en la esquina y una habitación cerca
      


    
        de la cabina de vuelo preparada para la eliminación de desechos humanos.
      


    
        Fue perfecto. Completamente perfecto.
      


    
        El panel de acceso de láminas metálicas más cercano era fácil de quitar,
      


    
        abriendo una vista fascinante de las entrañas de la embarcación. La parte
      


    
        superior de su cuerpo se dobló en la grieta, Brenya habló del cableado, las
      


    
        tuberías, las bobinas del generador, enumerando lo que eran como si ella
      


    
        misma hubiera construido la máquina. — Acoplamientos magnéticos
      


    
        Vandigrath. Carcasa del refrigerante. Circuitos eléctricos de vuelo—.
      


    
        —
        ¿Qué crees que estás haciendo?—
      


    
        El embajador Havel no había estado allí cuando ella llegó, o si lo había
      


    
        estado, se había escondido fuera de la vista. Desapareció su tono frío, el
      


    
        que había usado para interrumpir sus exploraciones llevando el silbido del
      


    
        ácido que masticaba a través del metal.
      


    
        Podría haber sido porque no había nada que perder, pero la agresión
      


    
        abierta de los
      


    
        Beta no le hizo nada. Brenya continuó sus exploraciones incluso mientras
      


    
        respondía: —
      


    
        Tu nave es... notable. He estudiado viejos esquemas, pero nunca he visto
      


    
        uno intacto.— El tono de Jules bajó más bajo. —Retírate de allí
      


    
        inmediatamente, o te sacaré de aquí.—
      


    
        —
        ¿Por qué?— Su mano había estado tocando un eslabón del tubo que no
      


    
        encajaba bien. Cerrando su puño sobre una manguera roja con costra, tiró
      


    
        con suficiente fuerza como para arrancarla de su nido.
      


    
        Se había movido más rápido de lo que sus ojos podían rastrear, golpeando
      


    
        su cuerpo contra la pared, su antebrazo a través de su garganta.
      


    
        El shock total estaba en su cara, en su aroma, acelerando el ascenso y caída
      


    
        de su pecho.
      


    
        Mostrando sus dientes, Jules estaba mucho más decidido de lo que jamás
      


    
        había estado. —¿Qué has dañado?—
      


    
        El sonido de arena cayendo al suelo aumentó cuando levantó el tubo
      


    
        estropeado y se encontró con esos ojos escalofriantes. —Esta es una
      


    
        manguera reguladora de siete ciclos. Si hubieras tratado de volar con los
      


    
        cristales acumulados bloqueando la tubería, tu convertidor de energía se
      


    
        habría puesto rojo y tu nave se habría estrellado en minutos. Quienquiera
      


    
        que haya reemplazado esto nunca debería haber usado un conector
      


    
        forrado de plástico. Debe ser de silicona. La reacción química subsiguiente
      


    
        destruyó la estructura interna. Me sorprende que hayas llegado hasta aquí
      


    
        —
        .
      


    
        Estrechando sus párpados, los brillantes ojos azules del hombre corrieron
      


    
        hacia abajo para ver lo que tenía en sus manos y el consiguiente lío que
      


    
        estaba haciendo en el suelo. —¿Cómo sabes eso?—
      


    
        Ella lo sabía porque una vez fue la mejor en ingeniería bajo la Cúpula.
      


    
        Enfadada por la injusticia de todo esto, cansada de ser empujada por los
      


    
        hombres, Brenya gruñó, gruñó exactamente como Jacques le había dicho
      


    
        que no lo hiciera. —Si intentaras despegar sin reparar este error, morirías.
      


    
        Redirigir la tubería existente me llevaría menos de tres minutos. ¿Quieres
      


    
        que lo arregle o quieres deshacerte de mí?—
      


    
        —
        ¿Deshacerse?— Su elección de palabra pareció volcar al Beta, que se echó
      


    
        para atrás mientras la miraba. Como todos los demás, sus ojos encontraron
      


    
        la cicatriz. —Está lejos de mí dañar a los que tienen buenas intenciones.—
      


    
        Si se suponía que era una broma, ella no lo entendió. Dejó caer el tubo
      


    
        dañado, le dio la espalda a la amenaza y se puso a trabajar. Como ella dijo,
      


    
        se tardó tres minutos en montar un bypass con piezas originales. —Tu
      


    
        empuje disminuirá, pero al menos no caerás del cielo.—
      


    
        Para cuando terminó de enroscar el tubo en su lugar, había grasa de motor
      


    
        en sus manos y en su ropa. El olor era familiar y reconfortante, la sensación
      


    
        resbaladiza entre los dedos agradable.
      


    
        Sus mangas se empeoraron aún más cuando se las arremangaba para que
      


    
        no se engancharan mientras ella se lanzaba hacia adelante para probar las
      


    
        conexiones.
      


    
        La nave estaba apagada, pero podía hacer circular los fluidos accionando
      


    
        una serie de interruptores, sabiendo intuitivamente qué manipular y
      


    
        exactamente cuánta fuerza utilizar.
      


    
        Cuando terminó, se enderezó, arrastrándose hacia atrás para enfrentarse al
      


    
        Beta que se avecinaba. —Las reparaciones están completas.—
      


    
        Con los brazos cruzados sobre el pecho, la miró con el ceño fruncido.
      


    
        Primero fueron sus manos, luego los moretones moteados en sus
      


    
        antebrazos, esos ojos azules que persisten sobre los peores en su muñeca.
      


    
        Él le dio el lujo de saltar sobre su pecho y volver a la cicatriz arrugada de
      


    
        su cara.
      


    
        Girando su cabeza para que sólo viera su mejilla, ella buscó más paneles de
      


    
        acceso, deseosa de abrirlos y ver qué podía encontrar. —Me gustaría...—
      


    
        Ignorando su petición a medias, Jules preguntó: —¿Te cortó la cara el
      


    
        Comodoro?—
      


    
        Brenya mantenía la cabeza girada y los ojos en cualquier lugar menos en él.
      


    
        —
        No.
      


    
        Mientras reparaba un colector solar dañado, mi equipo falló. Me caí por el
      


    
        costado de la Cúpula. Durante el accidente, la visera de mi casco se rompió
      


    
        —
        , susurró, añadiendo la peor parte de su secreto: —Respiré aire exterior
      


    
        —
        .
      


    
        El macho apenas pestañeó. —Ya veo.—
      


    
        Los dedos sucios le quitaron el pelo de detrás de la oreja, sacando los
      


    
        mechones hacia adelante como si fueran a cubrir su cara. —Soy consciente
      


    
        de que la desfiguración es desagradable. Se supone que las Omegas son
      


    
        hermosas—.
      


    
        —
        Se supone que las Omegas son personas—.
      


    
        No había habido ninguna inflexión detrás de su frase. Era solo una
      


    
        afirmación contundente, pero algo acerca de escuchar una declaración tan
      


    
        simple hizo que Brenya girara tímidamente su cabeza para enfrentarlo, con
      


    
        una horrible cicatriz en la mejilla y todo eso.
      


    
        Ella no sabía qué decir, no sabía por qué esas palabras parecían
      


    
        importantes, sólo quería mirarle a los ojos y ver si estaba mintiendo.
      


    
        Era difícil de decir.
      


    
        —
        ¿Puedo seguir explorando su nave? Puedo catalogar cualquier
      


    
        reparación que sus programas de diagnóstico hayan ignorado—.
      


    
        Los pasos sonaron en la pasarela, un olor agresivo y familiar que precedía
      


    
        al cuerpo masivo de la última persona que Brenya quería ver.
      


    
        —
        Te he estado buscando, mon chou.— Entrecerrando los ojos, Jacques
      


    
        miró por encima de su desordenada ropa, mirando al lado del cercano Beta
      


    
        antes de anunciar con una voz que no estaba nada contento. —Qué extraño
      


    
        encontrarte aquí.—
      


    
        Su corazón se hundió. Hubiera sido bueno pasar unas horas disfrutando
      


    
        de la embarcación antes de que él se la llevara y terminara con su vida. Se
      


    
        limpiaba las manos en la falda y echaba los ojos al suelo. —Hola, Jacques.
      


    
        —
      


    
        El desdén abierto de Jules era cruel, el Beta se burlaba de ella antes que el
      


    
        Alfa. —Tu Omega se ha encargado de separar mi nave—.
      


    
        Una risita irónica, y luego un toque de oscuridad se apoderó de la
      


    
        declaración mientras Jacques ronroneaba las palabras: —Parece que hoy ha
      


    
        tenido una gran aventura—.
      


    
        Su valentía anterior había desaparecido. Tragando, suplicó, —Aún no
      


    
        estoy lista...— No estaba lista para morir. Todavía no.
      


    
        —
        Entonces, por supuesto, mira todo y así tu corazón estará contento.—
      


    
        Tomando el asiento más cercano, Jacques cruzó un tobillo sobre su rodilla
      


    
        e hizo un gesto para que ella continuara. —La nave del embajador no irá a
      


    
        ninguna parte en un futuro cercano.—
      


    
        Ella debe haberle escuchado mal, Brenya mirando de un lado a otro entre
      


    
        los dos machos mirándose el uno al otro. Dando un paso cauteloso hacia
      


    
        un panel del piso que ella asumió que cubría la mecánica del flotador,
      


    
        nadie la detuvo. Cuando se agachó para abrirla, no dijo ni una palabra.
      


    
        La maquinaria antigua estaba al alcance de sus manos, la mecánica
      


    
        extremadamente complicada hacía que las puntas de sus dedos se
      


    
        movieran en anticipación a todo lo que pudiera aprender. Se zambulló,
      


    
        dispuesta a aprovechar la distracción mientras se le ofrecía.
      


    
        En cuestión de minutos, se había organizado una colección de piezas
      


    
        alrededor del piso, Brenya trabajando para ver qué tipo de acoplador de
      


    
        energía empleaba la vieja nave.
      


    
        Encontró algo mucho más interesante. Había una insignia en el casco
      


    
        escondida bajo décadas de oscuridad.
      


    
        Decía Thólos.
      


    
        Ladeando la cabeza, se la limpió, seguro que sus ojos deben estar
      


    
        equivocados.
      


    
        Thólos, claro como el día.
      


    
        La nave del embajador no provenía de Greth Dome.
      


    
        Mirando hacia arriba, miró fijamente a Jacques.
      


    
        Él le preguntó sin rodeos: —¿Encontraste algo interesante?—
      


    
        Sí, ella lo había hecho. —Todo en esta nave es interesante.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 22
      


    
        
      


    
        Con la mano en su espalda, Jacques llevó a su tranquila Omega por los
      


    
        caminos más pintorescos de la Central hacia el palacio. Había oscurecido,
      


    
        en el transcurso de las horas en que él le había permitido desarmar la nave
      


    
        del imbécil embajador, dejando las calles iluminadas con una suave luz
      


    
        jugueteando sobre la vieja arquitectura europea de los edificios
      


    
        circundantes. Se había hecho bien, en La Cúpula capturando el espíritu de
      


    
        todo lo que se había perdido, calles bordeadas de árboles, canales, un
      


    
        reflejo de las ciudades devastadas comprimidas en un solo espacio.
      


    
        De todo esto no se percató Brenya.
      


    
        Estaba callada, los hombros caídos y los ojos no veían la belleza. Retirada,
      


    
        arrastró sus pies y mantuvo sus pasos lentos.
      


    
        A Jacques no le gustó. Él la quería como había estado metida
      


    
        profundamente juntando lo que sea que había desarmado. —Te divertiste
      


    
        trabajando en la nave. —
      


    
        Por una fracción de segundo vio su rostro ponerse melancólico. Un
      


    
        parpadeo y ya no estaba, su expresión tan distante como sus palabras. —
      


    
        Lo hice. Fue agradable recordar que una vez había sido más que... —
      


    
        —
        ¿Que, qué? —
      


    
        Arrugó la frente como si no estuviera segura de cómo expresar sus
      


    
        pensamientos. — Algo inadecuado. Era una excelente ingeniera. No soy
      


    
        experta en ninguna de mis nuevas tareas.—
      


    
        p g
      


    
        Detuvo sus pasos, sonriendo con la mente llena de pensamientos
      


    
        indecentes. —En eso, tendremos que estar en desacuerdo. —
      


    
        Sus bromas no la tranquilizaron en lo absoluto, si acaso solo la hacía
      


    
        parecer más miserable. — ¿Cuánto falta para llegar? Cumpliré y seguiré
      


    
        siendo obediente, pero estoy cada vez más ansiosa. Me gustaría que
      


    
        terminara pronto.—
      


    
        Los ojos de jade se entrecerraron. —Explícate.—
      


    
        Sus labios temblaban, ojos color de miel que parecían encontrar algo que la
      


    
        mantuviera firme. —Si te pidiera que ronronees mientras lo hacen, ¿lo
      


    
        harías? —
      


    
        —
        Tú, chica, eres frustrante más allá de toda medida. —
      


    
        Ella envolvió sus sucios brazos alrededor de la ropa manchada, como si
      


    
        pudiera resistir lo que estuviera sintiendo por dentro. —Lo sé. Soy una
      


    
        Omega insatisfactoria. —
      


    
        Esto era su culpa. Había sido descuidado en su vanidad y con un
      


    
        temperamento cruel.
      


    
        Enfadado consigo mismo, dijo: —Crees que te estoy llevando para que seas
      


    
        eliminada.—
      


    
        Contuvo su voz, pero fue lo suficientemente valiente como para levantar
      


    
        los ojos y ver la mirada del macho que creía que iba a ser matarla. —No
      


    
        soy la única Omega bajo la Cúpula. —
      


    
        Puso un dedo en su pecho, golpeándolo en el esternón. — ¿Y cuál Omega
      


    
        te reemplazaría? —
      


    
        —
        La rubia era muy hermosa. Te hizo reír.—
      


    
        Brusco, bromeó, —Me informaron que ella entró en las primeras etapas del
      


    
        estro esta mañana. Podría unirme a ella inmediatamente. —
      


    
        —
        Eso...— Brenya parpadeó, exhaló, y luego señaló, —es conveniente.
      


    
        Estoy segura de que serás feliz.—
      


    
        Mofándose, agitó la cabeza. —Honestamente has considerado esto, ¿no?—
      


    
        La comisura de los labios de Jacques se curvó, igual de despiadada y
      


    
        divertida. —Tenía la impresión de que sólo las esposas experimentadas
      


    
        pensaban decirle a un macho Alfa lo qué puede hacer. —
      


    
        La palabra —esposas— la calló. —¿Ronronearás cómo te pedí? Te
      


    
        agradecería que empezaras ahora.—
      


    
        g
      


    
        Anticipando una reacción diferente de la hembra, Jacques suspiró. Con su
      


    
        siguiente aliento empezó a ronronear. Viendo el alivio inmediato de la
      


    
        pequeña cosa, él extendió la mano, tomó la cara de ella en sus manos, y
      


    
        observó cómo bajaba los párpados. Pasando el pulgar sobre su tembloroso
      


    
        labio, murmuró: —Anoche fue desagradable, pero no era mi intención que
      


    
        esta fuera tu reacción.—
      


    
        Había estado trabajando para inspirarle celos, no para que temiera por su
      


    
        vida. Todo el espectáculo después de la cena había sido para hacerla
      


    
        desearlo más: la risa con las hembras, pinchando su orgullo. Debería
      


    
        haberlo sabido mejor. Brenya Perin no estaba, actuaba de esa manera.
      


    
        En vez de eso, ella lo había vuelto locamente celoso, viendo cómo se
      


    
        alimentaba hablando con el escuálido Beta empujando más allá de los
      


    
        límites. Incluso se había atrevido a abrazar al hombre. Se había atrevido a
      


    
        sonreír cuando él hablaba.
      


    
        Quizás había reaccionado exageradamente. La reunión anterior con
      


    
        Shepherd había sido un golpe. Sabiendo que la Cúpula estaba bajo un
      


    
        asedio invisible, y que en un sentido muy real sus manos estaban atadas,
      


    
        chamuscó su ego. La ingenuidad y la inocencia de Brenya lo quemaron
      


    
        más. —¿Y si no deseo eliminarte? —
      


    
        La magia de su ronroneo no podía cambiar la mirada de terror cuando sus
      


    
        ojos se abrieron. —No quiero que me entreguen a otro Alfa.— La flexión
      


    
        de su garganta, el color escurriéndole de la cara.... Brenya miró casi
      


    
        enferma. —No puedo imaginarme a otra persona... en mí. —
      


    
        Eso lo apaciguó un poco. —Eso no va a pasar. —
      


    
        Respiró temblorosamente, asintiendo. Una lágrima incluso se atrevió a caer
      


    
        de su ojo. —¿Qué va a pasar conmigo entonces? —
      


    
        —
        Vas a aprender a tratar mi temperamento.— Alcanzó a acariciarle el
      


    
        pelo, ronroneando más fuerte. —Voy a trabajar en la elección de mis
      


    
        palabras cuando me enfade. Y sigo enfadado... como estoy seguro de que
      


    
        lo percibes. Hoy has actuado en contra de tus intereses y tomé medidas
      


    
        para evitarlo en el futuro, pero lo discutiremos más adelante. Ahora mismo
      


    
        vamos a volver a nuestro nido. Te voy a dar de cenar, y nos relajaremos. Y
      


    
        luego te voy a montar. Será rudo. No puedo ser gentil, porque has sido
      


    
        rebelde y necesito castigarte. Pero te prometo que cuando te vengas, tus
      


    
        gritos serán de felicidad, no de dolor.— Puso sus labios en la frente de ella,
      


    
        empujando a su dulce e inflexible compañera a sus brazos. —Esta noche,
      


    
        aprenderás la diferencia entre violación y disciplina.—
      


    
        Su aroma cambió, el miedo se desvaneció en algo que se acercaba más a la
      


    
        emoción. —¿Dormirás en el nido cuando termines conmigo? —
      


    
        —
        Te prometo que mi nudo estará dentro de ti. Sin embargo, es posible que
      


    
        haya muy poco sueño. Intento ser meticuloso por el bien de los dos.—
      


    
        El sudor enredó su pelo en su cabeza, y Brenya no pudo recuperar el
      


    
        aliento.
      


    
        Sobre ella, en el Alfa apareció, una expresión de perfecta pasión
      


    
        jugueteando con la alegría de su conquista. — ¿Qué aprendiste? —
      


    
        Que él podía hacerle mucho más de lo que sabía. Gimiendo mientras sus
      


    
        entrañas palpitaban, Brenya hizo una mueca, incapaz de hablar.
      


    
        Le retorció el pezón tirando de él hacia arriba hasta que su pecho se
      


    
        inclinó. Él sonrió. —¿Qué aprendiste, mon chou? —
      


    
        Debería haberle dolido, muchas de las cosas que le había hecho ... pero no
      


    
        fue así. Ya no más. Cuando soltó la carne arrugada, y tomó a su gemelo
      


    
        para ofrecer el mismo tratamiento, ella se desmayó.
      


    
        Suave, con un extremadamente suave, Jacques dijo: —Estás más bella en
      


    
        este momento de lo que te he visto nunca.—
      


    
        Con las pestañas separadas, encontró su borrosa forma resplandeciente.
      


    
        Olas de calor de ensueño se movían sobre sus pesadas extremidades.
      


    
        Intentó moverlas, olvidando que la había encadenado a la cama.
      


    
        Ese había sido el primer paso de su lección. Estaba a su merced, siempre.
      


    
        La aspereza con la que la había amenazado era más en teórica que práctica,
      


    
        aunque había abusado de su hendidura cuando el furor le puso frenético
      


    
        en la primera anudada de la noche. Después, él había sacado y bajado su
      


    
        mano contra las partes más carnosas de su piel: nalgas, muslos, incluso
      


    
        entre sus piernas hasta que ella llegara al clímax.
      


    
        Su cuerpo la había sorprendido, y él había sonreído cuando una abundante
      


    
        humedad se pegó entre sus dedos. Su polla ni siquiera había estado dentro
      


    
        de ella.
      


    
        Jacques se había inclinado sobre ella y sus labios le susurraban al oído: —
      


    
        ¿No te preocupaste por mí ni un poquito? ¿Te vendrías así por cualquier
      


    
        hombre? ¿Te viniste así por George? —
      


    
        —
        No... —
      


    
        Le manoseó el clítoris hasta que sus piernas comenzaron a temblar. —¿No
      


    
        a cuál pregunta? —
      


    
        El tipo de ruido que salía de su cuerpo era un chillido pidiendo
      


    
        misericordia y queriendo más. — ¡Nunca me vine con George! ¡Nunca
      


    
        conocí esta sensación!—
      


    
        —
        ¿Y qué tal esta? — Sus dedos se deslizaron hacia adentro,
      


    
        enganchándose detrás del hueso púbico. Se apretó contra ese lugar
      


    
        carnoso, amasándolo hasta que ella enrojeció por contener la respiración
      


    
        como si se le fuera a escapar.
      


    
        De alguna manera, dibujó con la humedad que atrapó en su mano que
      


    
        llevó a su propia parte hinchada del cuerpo. Deslizando sus jugos arriba y
      


    
        abajo de su eje, ladeó la cabeza... esperando que ella se recuperara lo
      


    
        suficiente como para atormentarla más. —
      


    
        Sin embargo, hoy fuiste al Beta. Lo tocaste como deberías tocarme a mí.
      


    
        Sonreíste. —
      


    
        Su tono más frío rompió su delirio, Brenya tomó aliento soltando una
      


    
        respuesta temblorosa: —Quería despedirme. Me salvó la vida. —
      


    
        —
        Él no te salvó la vida. —Jacques sacudió su cuerpo, acomodándose en
      


    
        sus caderas mientras la cabeza de su pene se colaba contra su abertura. Se
      


    
        metió con un gruñido animal y rugió. —Yo lo hice. —
      


    
        Ardiendo, se retorció, ansiosa por más.
      


    
        —
        Habrías sido eliminada si no te hubiera encontrado. ¡Te habría perdido
      


    
        para siempre! YO TE SALVÉ. ¿Qué agradecimiento recibo? — Le abrió las
      


    
        piernas hasta que empezaron a arder, gritando a la hembra sobreexcitada.
      


    
        — 
        ¿Sospechas? ¿Frialdad? Has sido una desagradecida. —
      


    
        Ella quería tanto rastrillar sus uñas a través de sus ondulados abdominales,
      


    
        hundir sus dientes en él. Salivando, se empujó hacia abajo, usando los
      


    
        únicos músculos sobre los que tenía control para hacerle sentir su
      


    
        frustración.
      


    
        Retorciendo los ojos, el nudo amenazando con expandirse en su base,
      


    
        forzándole a detener todo movimiento. —Aún no. No hasta que yo lo diga,
      


    
        chica mala.—
      


    
        — 
        ¡POR QUÉ! — Gruñía, fiera, rabiosa y completamente incontrolable.
      


    
        Podía intentar retorcerse e impulsar su polla más profundamente dentro
      


    
        de ella, pero las cadenas que le atan los brazos por encima de la cabeza sólo
      


    
        le permitían estirarse hasta cierto punto. Puso fin a esto, sus manos
      


    
        clavando sus caderas en la cama.
      


    
        —
        ¿Qué te dije sobre gruñirle a un hombre? —
      


    
        Lanzando la cabeza hacia adelante y hacia atrás, se negó a escuchar, su
      


    
        cuerpo acalambrado por la necesidad de ser liberado. —No me importa.—
      


    
        Ella estaba jadeando, y él le hacía preguntas. No era justo.
      


    
        —
        ¿Qué aprendiste? —
      


    
        Ella aprendió que no quería que él se detuviera, que cualquier cosa era
      


    
        mejor que la soledad y la larga caminata hacia la liberación.
      


    
        —
        Si me das una respuesta satisfactoria, Brenya, te daré todo lo que
      


    
        necesites y más.—
      


    
        Era fácil ver más allá de las emociones cuando su cuerpo tenía demandas.
      


    
        En ese momento, era fácil ser Omega. —Aprendí que no me gustaba
      


    
        despertarme sola. Lo odiaba, más de lo que odiaba usar los diamantes. Lo
      


    
        odiaba, más que ser humillada en tu cena. Lo odiaba, más que tu crueldad
      


    
        hacia Annette.—
      


    
        La excitación iluminó sus ojos, la voz de Jacques ronca mientras exigía: —
      


    
        ¿Por qué?—
      


    
        —
        Porque sabía lo que significaba.— Sus nervios aún estaban al borde, los
      


    
        temblores destrozaban su cuerpo como si la pequeña muerte estuviera
      


    
        llamando a su puerta, y esta vez se llevaría algo más que un trozo de su
      


    
        alma. La derrotaría por completo.— Significaba que yo no era más que lo
      


    
        que Ancil había dicho. Un juguete. Y que había sido exhibido para tu
      


    
        diversión, y luego descartado cuando ya no era valioso. Mi opinión no
      


    
        significa nada para ti. Mis habilidades no valen nada. Me redujeron a un
      


    
        agujero que podías follar e iba a ser reemplazada pronto.—
      


    
        —
        Tu impasible honestidad es... extraordinaria. — Los músculos del Alfa se
      


    
        tensaron, su mejilla temblando mientras la mantenía inmóvil y le dijo: —
      


    
        Un simple: Aprendí que hay consecuencias cuando me porto mal, habría
      


    
        sido suficiente.—
      


    
        Ella lo había hecho enojar. Ese parecía ser su mejor talento en estos días. —
      


    
        Elegirás otra Omega. —
      


    
        —
        Te atreverías a decirme de nuevo lo que voy a hacer. Te niegas a
      


    
        escuchar.— Un suave gruñido, una profunda y resonante advertencia
      


    
        precedió: —¿Cómo puedo hacer que obedezcas?—
      


    
        Un lento movimiento de sus caderas y casi hizo su camino hacia fuera
      


    
        desde el calor de su cuerpo y muy lentamente volvió a entrar. —Podría
      


    
        follarte. Te estoy follando. Puedo doblar tu cuerpo a mi voluntad, pero tu
      


    
        mente se niega. Tal vez debería haber hecho que otro Alfa tomara lo que él
      


    
        pudiera. Así podrás comparar mi amor con su lujuria. ¿Te someterías a mí
      


    
        cuando viniera a sacarte de su nido y salvarte? ¿Me amarías si hubieras
      


    
        sentido lo que realmente es ser usado? No me atrevía a hacerlo, aunque
      


    
        anoche estuve a punto de hacerlo.—
      


    
        Su mente quería fundirse en el colchón, escapar de él cuando hablaba así,
      


    
        pero su cuerpo era un puto traidor. Moviendo sus caderas a su nuevo y
      


    
        lento ritmo, ella siguió donde el Alfa la llevaría: perdida, arruinada y
      


    
        desesperada.
      


    
        —
        Te ves muy dulce mientras duermes. Es fácil olvidar lo crédula y
      


    
        testaruda que eres. — Poniendo su dedo sobre su clítoris, viendo como su
      


    
        cuerpo estaba dominado por tan despiadadas tácticas, arrulló: —Y
      


    
        entonces fuiste a buscar donde yo debía haber estado a tu lado. Me
      


    
        buscaste incluso después de todas tus negativas y acusaciones. En algún
      


    
        lugar de este cuerpo tuyo, sabes que ya me perteneces. La unión de
      


    
        compañeros es sólo una formalidad. —
      


    
        La mantuvo tambaleándose en el borde hasta el punto en que ella apenas
      


    
        podía comprender las palabras. Todo lo que Brenya pudo captar en ese
      


    
        momento fueron acciones. Sus acciones eran a menudo más engañosas de
      


    
        lo que no lo eran. Con un gemido susurrado, los ojos cerrados y una
      


    
        sonrisa en la boca, Brenya dijo: —Eres un mentiroso, Jacques Bernard. —
      


    
        Riéndose entre dientes, se inclinó de tal manera que hizo que los fluidos de
      


    
        ella se presionaran y gotearan por su saco. —Sonreír mientras te portas mal
      


    
        no te perdonará de la vara. De hecho, creo que quieres ser castigada, y ese
      


    
        no es el comportamiento que deseo fomentar. Sé una buena chica ahora.
      


    
        Dime que lo sientes.—
      


    
        —
        ¿Para qué? —
      


    
        Las cadenas traquetearon, el mecanismo para soltarlas hacía clic. —Esto no
      


    
        va a funcionar, mon chou. —
      


    
        Sus manos estaban libres, pero antes de que ella pudiera disfrutarlo, él hizo
      


    
        rodar sus cuerpos y la puso en una posición que la despertó del estupor del
      


    
        apareamiento. Él estaba debajo de su cuerpo mientras aún estaba dentro de
      


    
        ella. Ella estaba en la cima, apoyada en su pecho y llevándolo tan profundo
      


    
        que apenas podía soportarlo.
      


    
        Sus manos no estaban guiando su movimiento, de hecho, estaban
      


    
        inocentemente a su lado. No había forma de detener lo que su cuerpo
      


    
        hacía, cómo se retorcía y latía hasta que Brenya comenzó a moverse hacia
      


    
        arriba y abajo de su eje. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo ni de
      


    
        por qué. Su cabeza cayó hacia atrás, su pelo rozando su columna vertebral
      


    
        mientras tomaba lo que necesitaba para obtener su liberación.
      


    
        La había amenazado con la felicidad y aquí estaba. Era suya, según sus
      


    
        términos, y tan cerca que las primeras ondas de su túnel ya estaban
      


    
        apretando su eje.
      


    
        —
        Unidad de pared, orden cuatro. —
      


    
        Él había hablado y ella lo había ignorado, atrapada en la libertad de tomar.
      


    
        Gritos desesperados llenaron el aire, el más obsceno de los gemidos... tan
      


    
        fuerte que le llevó un momento darse cuenta de que no eran suyos.
      


    
        Abriendo los ojos, se encontró con que una pared había cobrado vida con
      


    
        la vista de una familiar rubia Omega gritando con su liberación, forzando a
      


    
        la propia Brenya a verlo. —¡MÁS! ¡Dioses, no es suficiente! Fóllame más
      


    
        fuerte.—
      


    
        Había un hombre entre las piernas de esa mujer, un hombre golpeando con
      


    
        abandono. Era delgado y sus gafas se habían ido, gritando su frustración
      


    
        con una voz que Brenya había oído día tras día en su oído.
      


    
        Una batalla estalló en su interior, extrayendo un apretado orgasmo
      


    
        rompiéndose sobre músculo y hueso, su retorcida mente comenzó a
      


    
        comprender lo que Jacques había hecho... lo que él le estaba mostrando.
      


    
        Este era su castigo.
      


    
        Arrancando sus ojos de la perversión de la pared, sintiendo su nudo
      


    
        atarlos, viniéndose a pesar de todo, volvió su mirada traicionada hacia
      


    
        Jacques.
      


    
        Él sonrió. —¿Te parece que está satisfecha? Yo diría que no. El escuálido
      


    
        Beta nunca podría darte esto.—
      


    
        Una ola de descargas de él, volando sus entrañas. Gruñó y se inclinó contra
      


    
        su voluntad. No pudo detener la pequeña muerte ni en un momento tan
      


    
        horrible como este.
      


    
        Con la mano en el vientre, Jacques trazó su nombre en su piel, el vulgar
      


    
        sonido de su amiga gritando una dolorosa liberación llenaba el aire. —
      


    
        Encuentro que soy un hombre celoso después de todo, Brenya. Tómalo a
      


    
        pecho. Cualquier macho que toques, tomes de la mano, si les sonríes. Tus
      


    
        sonrisas, tus toques, los quiero todos para mí. Si me das eso, dejaré que tu
      


    
        George viva después de que la Omega termine con él.—
      


    
        En momentos de crisis, el cuerpo humano podía hacer cosas milagrosas.
      


    
        Ella pudo haber estado atada a él por el nudo, bajo su poder en todos los
      


    
        sentidos, pero su mano se echó hacia atrás y formó un puño.
      


    
        Chillando, Brenya le golpeó con toda la fuerza de su ser.
      


    
        Una y otra y otra vez.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 23
      


    
        
      


    
        La venda había sido envuelta sobre sus nudillos partidos. Jacques la había
      


    
        puesto ahí. Había besado las heridas con ternura, asegurándose de que
      


    
        cada pequeño corte había sido limpiado y cubierto. Había cuidado tanto
      


    
        de ella, que uno pensaría que era el hombre amable y cariñoso que
      


    
        pretendía ser.
      


    
        Ella le había puesto un ojo morado, la nariz sangrante y un moretón en la
      


    
        mandíbula.
      


    
        Las llevaba como una insignia de honor.
      


    
        De hecho, parecía estar muy orgulloso de su hembra fracturada.
      


    
        La pared estaba vacía, la imagen de George follando con una Omega rubia
      


    
        insatisfecha desapareció, pero se grabó en su mente para siempre.
      


    
        Brenya había vomitado.
      


    
        No había sucedido hasta después de que él le cogió las manos y las sostuvo
      


    
        delante de ella. No había sucedido hasta que la plenitud de su nudo se
      


    
        retiró y lo que él había puesto dentro de ella salió a borbotones. Con
      


    
        cuidado, había levantado a la mujer golpeada... la que apenas podía
      


    
        respirar... sacó su polla de ella, y la puso a su lado en la cama.
      


    
        Era como una marioneta, no peleaba. Apenas pestañeó.
      


    
        Cuando él fue a quitarle el pelo de la cara, ella se dobló y arruinó las
      


    
        sábanas.
      


    
        —
        Sé que fue duro.— Frotando su espalda, la dejó vomitar, sin
      


    
        preocuparse por el desorden. —Se supone que el castigo no es agradable.
      


    
        — 
        Con voz baja se atrevió a decir: —¿Por qué le haces eso?—
      


    
        —
        Solicitó tú permiso para presentar un recibo de apareamiento para poder
      


    
        follarte igual que yo.— La voz del hombre se volvió repugnante. —Ya que
      


    
        te salvó la vida, como tú crees, yo le perdoné la suya. Incluso fui lo
      


    
        suficientemente generoso como para acceder a su petición modificada.
      


    
        Gabriella.... la rubia Omega que pensaste en imponerme... tendrá un
      


    
        pequeño alivio en el estro. Cuando todo esté dicho y hecho, tu técnico no
      


    
        volverá a pensar en ti con lujuria. Pensará en ella.—
      


    
        Brenya no se atrevía a levantar la cabeza. —¿Vas a hacer que lo eliminen?
      


    
        —
      


    
        —
        No te pongas en contacto con él de nuevo, Brenya, y no tendrás que
      


    
        preocuparte por su salud.— Jacques deslizó su brazo debajo de sus
      


    
        rodillas, presionándola contra su pecho para que se pusiera de pie. —Ven
      


    
        ahora. Necesitas un baño. Te hará sentir mejor.—
      


    
        Y la bañó, tal como Annette lo había hecho no hace mucho tiempo.
      


    
        Durante todo eso, él ronroneó y la acarició, y le dijo que era amada. Ella
      


    
        no fue castigada ni una sola vez por golpearle, sin embargo, él
      


    
        sobreprotegió las heridas.
      


    
        Cuando la llevó de vuelta al dormitorio, ya le esperaban sábanas frescas.
      


    
        Encerrada en sus brazos, la obligó acostarse, mirando hacia la pared
      


    
        opuesta donde había visto el horror, y parpadeando en la oscuridad.
      


    
        Jacques le cantó una canción de cuna, acariciando su brazo con el dorso de
      


    
        sus dedos. Podría haber sido su voz, el ronroneo, el movimiento de sus
      


    
        dedos... podría haber sido el agotamiento absoluto mental y físico... pero
      


    
        Brenya se quedó inmóvil.
      


    
        No soportaba pensar, en su lugar fingía que estaba desmontando de nuevo
      


    
        el motor del carguero. Era un lugar seguro.... la nave Thólosense traída
      


    
        aquí por el embajador de Greth.
      


    
        Se estaba volviendo loca.
      


    
        Mirando hacia adelante, una voz sorda buscaba respuestas. —Me dijiste
      


    
        que Thólos cayó. ¿Qué pasó allí?— ¿Por qué estaba una de sus naves en la
      


    
        Cúpula Bernard?
      


    
        El Comodoro la giró para que lo mirara de frente, y le puso la oreja en su
      


    
        pecho. —
      


    
        Qué pregunta para esta hora.—
      


    
        —
        No entiendo el mundo en absoluto.—
      


    
        Comenzó a acariciarle el pelo, besándole la coronilla mientras juraba: —Te
      


    
        mantendré a salvo del mundo. Tu inocencia es hermosa, y preferiría que
      


    
        nunca supieras qué ha sido de ese lugar o de la gente que vive allí.—
      


    
        —
        ¿Vivir?— Brenya quería más. Ella quería respuestas. Quería cualquier
      


    
        cosa que pudiera relacionar esa nave a una salida. —Dijiste que estaban
      


    
        todos muertos.—
      


    
        El hombre refunfuñó, cerrando los ojos para dormir. —Su Cúpula está
      


    
        rota, exponiendo a los sobrevivientes a los elementos. Pronto lo estarán.—
      


    
        ¿Cómo se puede reparar una cúpula rota? Esa era una pregunta a la que
      


    
        Brenya podía responder con todo lujo de detalles.
      


    
        La bestia Alfa comenzó a roncar. Doblando sus puños doloridos, se atrevió
      


    
        a pensar en cosas prohibidas y a dejar que su mente se desbordara con la
      


    
        fantasía que muy bien podía ser una realidad... sí se atrevía a alcanzar
      


    
        lentamente los grilletes que quedaban en las sábanas.
      


    
        Ella nunca iba a sobrevivir a esto. Tenía que alejarse de él.
      


    
        Ella tenía que salir.
      


    
        Hubo un leve clic cuando ella cerró el primero alrededor de su muñeca. El
      


    
        segundo brazo del macho fue mucho más difícil. Le llevó una hora simular
      


    
        un movimiento natural que hiciera que su cuerpo se uniera con el de ella.
      


    
        Luego lo hizo y lo encadenó como ella había estado.
      


    
        Se escabulló, con el corazón en la garganta, repitió sus palabras de antes: —
      


    
        Unidad de pared, orden cuatro.—
      


    
        Los desesperados gemidos de la Omega en celo se habían hecho aún más
      


    
        fuertes, al igual que los gruñidos de George mientras empujaba como un
      


    
        maníaco. Los ojos de Jacques se abrieron. Solo le llevó un momento
      


    
        reconocer lo que ella había hecho.
      


    
        —
        Mon chou, te sugiero encarecidamente...—
      


    
        Ella le metió una bola de ropa de cama en la boca, rasgando la suave tela
      


    
        para que él no pudiera escupirla fácilmente.
      


    
        Un fuerte tirón en las cadenas, y descubrió que no podía juntar sus manos
      


    
        para desengancharlas. Rugiendo detrás de la mordaza, Jacques se volvió
      


    
        loco, sacudiendo la cama con tanta fuerza que Brenya voló hacia atrás y
      


    
        presionó su cuerpo desnudo contra la pared.
      


    
        Nadie lo escuchaba por encima de los sonidos del frenético sexo, pero era
      


    
        sólo cuestión de tiempo antes de que rompiera el marco de la cama.
      


    
        Peleando por ejecutar un plan imprudente y mal pensado, ella tomó su
      


    
        reloj y lo tiró al suelo. De los escombros recogió el piñón más grande,
      


    
        algunos fragmentos de metal rotos, cualquier cosa que pudiera usar como
      


    
        herramienta. Dos minutos más tarde, el panel de ventilación se separó de
      


    
        la pared y estaba corriendo como una rata a través de los conductos de
      


    
        aire.
      


    
        Él no sería capaz de seguirla por un conducto tan estrecho, no es que eso le
      


    
        diera valor. Ella sabía que cuando él se liberara, su ira caería sobre ella
      


    
        como un martillo. No habría charlas ni castigos. Sería el verdadero final.
      


    
        De una forma u otra esta noche fue la última vez que la envuelve en sus
      


    
        juegos.
      


    
        Estaba oscuro en la ciudad, pero la refracción rosada en el cristal advirtió
      


    
        que pronto amanecería. Una hembra desnuda llamaría la atención.
      


    
        Afortunadamente, la ventilación iba a todas partes, los caminos conocidos
      


    
        para alguien que había pasado años manteniéndolos.
      


    
        Hizo un tiempo notable de vuelta a la nave Thólosense. Fue casi
      


    
        demasiado fácil.
      


    
        La rampa de desembarco estaba sellada, y ella no sabía los códigos de
      


    
        acceso para abrirla. Era sacrílego dañar una máquina tan perfecta, pero
      


    
        Brenya abrió con palanca el mecanismo y cruzó los cables que harían que
      


    
        la puerta se elevará. Sólo necesitaba desengancharla lo suficiente como
      


    
        para pasar a través de ella, lanzando su peso corporal contra la escotilla
      


    
        hasta que cediera.
      


    
        Esforzándose para separarla una pulgada más, Brenya le dio un golpe seco
      


    
        con el pie desnudo al casco. Haciendo suficiente palanca pudo levantar su
      


    
        cuerpo hasta donde la brecha era más ancha y caer sin gracia dentro de la
      


    
        nave.
      


    
        La escotilla se selló detrás de ella, dejándola en la oscuridad.
      


    
        No necesitaba ver para recordar dónde estaba la cabina del piloto. Corrió,
      


    
        corrió como sí la nave fuera suya, construida por sus manos, y gritó
      


    
        triunfante cuando sus manos encontraron la forma de una puerta.
      


    
        Accionó la palanca, los mecanismos zumbando, y entonces ella estaba allí,
      


    
        mirando por encima de los controles, justo cuando el sol rompía el
      


    
        horizonte. —Nunca saldrás, sabes.—
      


    
        Gritando, Brenya se volvió hacia la voz, sosteniendo el filoso borde de un
      


    
        engranaje como sí pudiese salvarla.
      


    
        Al otro lado de la puerta de carga no había nada más que el brillo de los
      


    
        ojos en la oscuridad. El embajador estaba allí, observando, acercándose
      


    
        cada segundo.
      


    
        No podía terminar así, no después de lo que había hecho. —No se suponía
      


    
        que estuvieras aquí.—
      


    
        Su voz era firme, completamente opuesta a su pánico agudo. —Lo mismo
      


    
        podría decirse de ti.—
      


    
        Volando hacia delante para coger la puerta antes de que él pudiera
      


    
        alcanzarla, ella la cerró y trabó la cerradura.
      


    
        No tuvo tiempo de pensar en sus acciones, tenía que hacer despegar la
      


    
        nave. Estas cosas fueron construidas para volar solas, pero no podían
      


    
        despegar sin control manual, de la misma manera que ella no podría salir
      


    
        de la Cúpula sin anular las claves de acceso.
      


    
        En la silla del capitán se dio un momento para mirar por encima de las
      


    
        perillas, los botones, las palancas y la palanca de mando.
      


    
        Las máquinas tenían sentido, ella entendía su lenguaje mejor que la
      


    
        palabra hablada, y se adelantó para girar un botón rojo.
      


    
        El motor se estremeció, el empuje lo puso en marcha. Sólo había una bahía
      


    
        por la que la nave podría haber pasado, y ella sabía exactamente dónde
      


    
        estaba. Sacudiendo la palanca de mando, lanzó la nave al cielo, y Brenya
      


    
        lo corrigió en exceso antes de volcar la nave. Su siguiente intento fue más
      


    
        suave y luego el vidrio fue todo lo que la separó de una Cúpula llena de
      


    
        mentiras, y aire que olía a jazmín.
      


    
        Se ingresaron los códigos, códigos que ella nunca debió haber conocido
      


    
        pero que había recogido durante años al hacer el descenso. Los paneles se
      


    
        separaron y ella salió disparada de la Cúpula Bernard hacia la libertad.
      


    
        Brenya sonrió.
      


    
        Sonrió a pesar del sonido de un hombre atacando la puerta a su espalda.
      


    
        El Beta no atravesaría tanto metal... no a menos que supiera cómo
      


    
        desarmarlo.
      


    
        No lo hizo.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 24
      


    
        
      


    
        Voló hacia el sur según las coordenadas del tablero, el sol ascendía por el
      


    
        lado horizontal alrededor de su nave. Horas atrás, el hombre había dejado
      


    
        de intentar forzar la apertura de la puerta, y ella se había calmado, rodeada
      


    
        por el continuo sonido de la mecánica que la rodeaba funcionando en
      


    
        armonía.
      


    
        Al mediodía, se encontró un prado que ofrecía suficiente espacio para que
      


    
        la nave aterrizara y recargara las celdas de energía solar. El resto de los
      


    
        vuelos tendrían que ser nocturnos. De cualquier manera, Bernard Dome
      


    
        estaba muy por detrás de ella. Ni siquiera sabría cómo encontrarlo si se
      


    
        diera la vuelta.
      


    
        El pensamiento era extremadamente reconfortante.
      


    
        Cuando la nave se detuvo y el zumbido de la recogida de energía sustituyó
      


    
        al ruido del motor, se produjo un golpe en la puerta.
      


    
        Girando en la silla, Brenya miró la barrera entre ella y su inesperado rehén.
      


    
        Tenía que hablar con él, le debía una explicación.
      


    
        Podía amañar la puerta para que se abriese sólo unos centímetros, y lo
      


    
        debatió mientras los golpes persistían si era o no buena idea.
      


    
        No fue su culpa que ella hubiera hecho algo extremo.
      


    
        No fue su culpa en absoluto.
      


    
        Sus manos comenzaron a temblar de nuevo mientras trabajaba con la
      


    
        mecánica, haciendo que el simple ajuste tomara el doble de tiempo de lo
      


    
        que debería. Cuando apretó el botón y el sistema hidráulico se movió,
      


    
        cruzó los brazos sobre su pecho, menos por modestia y más por necesidad
      


    
        de la comodidad de sus propios huesos.
      


    
        Sin saber qué decirle, Brenya se puso de pie y encontró el brillo rápido de
      


    
        sus ojos en la oscuridad.
      


    
        — 
        ¿No me vas a dejar entrar?—
      


    
        Dejó que su cabeza cayera en su mano, encontrando más difícil hablar de
      


    
        lo que esperaba. — He alterado la programación de ignición... no puedes
      


    
        volar la nave sin encender los interruptores de una determinada forma.
      


    
        Un error borrará el sistema. Si por algún milagro entras, me necesitas viva,
      


    
        o aquí es donde nos quedamos para siempre.
      


    
        Su voz estaba tan muerta como la del mundo que los rodeaba. — No creo
      


    
        que entiendas el peso de lo que has hecho.—
      


    
        Sacudiendo la cabeza, se frotó la arena de sus mejillas. — Tenía que salir.
      


    
        —
      


    
        — 
        ¿Desnuda?—
      


    
        No pudo evitar su falta de ropa. — Esta es algo de Thólos.—
      


    
        El brillo de sus ojos nunca vaciló. — Sí.—
      


    
        — 
        ¿Por qué lo tienes?—
      


    
        — 
        Nací en Thólos.—
      


    
        — 
        Bien—. Sin los motores calentando la embarcación, empezó a temblar
      


    
        por el creciente frío. — Ahí es a donde voy. Una vez que haya llegado, te
      


    
        devolveré la nave.
      


    
        Puedes llevarla a donde quieras—.
      


    
        Incluso con la oscuridad en su cara, Brenya sabía que el hombre sonreía.
      


    
        No era una sonrisa amistosa.
      


    
        Tampoco lo fue su réplica. — No puedo dejarte hacer eso.—
      


    
        Nunca había hablado con una rebelión tan abierta en su vida. Se sintió
      


    
        bien. — No te lo estoy pidiendo. No era mi intención llevarte conmigo,
      


    
        pero eres mi rehén, no soy la tuya—.
      


    
        — 
        ¿Y cuando llegues allí?— Jules miró su falta de ropa y advirtió: — Te
      


    
        congelarás en cuestión de minutos—.
      


    
        Brenya ya había hecho lo indecible. No iba a dejar que un pequeño factor
      


    
        la detuviera. — Los sobrevivientes deben estar en algún lugar cálido. Lo
      


    
        encontraré.—
      


    
        El hombre se acercó lo más cerca posible de la puerta. Le mostró su cara,
      


    
        su severidad. Incluso moduló su voz como para proyectar preocupación.
      


    
        — 
        ¿Tienes idea de lo que le hacen a las Omegas en Thólos? No es un lugar
      


    
        al que quieras ir.
      


    
        Brenya se encontró con el llamativo azul de los ojos de su prisionero. Ella
      


    
        sostuvo su mirada, supo que las cosas se mostraban en su expresión, y dijo:
      


    
        — 
        No puede ser diferente de lo que le hacen a las Omegas en Bernard
      


    
        Dome—.
      


    
        — 
        Es diferente, chica. No eres capaz de entender a los salvajes...—
      


    
        p j
      


    
        Ella le cortó: — La primera vez me violó en la calle a plena luz del día ante
      


    
        una multitud que se reunía. Pensé que iba a morir.... casi lo hago.—
      


    
        Parecía como si Jules no hubiera oído esa parte de su historia, si hubiera
      


    
        oído algo sobre ella. Era muy sutil, pero un cambio le afectó. — ¿Quieres
      


    
        que te pase de nuevo?—
      


    
        — 
        El pueblo de Thólos necesita ingenieros para reconstruir la Cúpula. Si
      


    
        quieren sobrevivir, protegerán sus intereses.—
      


    
        —
        Sobreestimas a esos animales. No durarías ni un día—.
      


    
        Su atención se dirigió al panel de navegación a su izquierda, Brenya se
      


    
        concentró y fue tan abrupta como su compañero. — No puedo volver
      


    
        atrás. Después de lo que he hecho, se llevará una de tus Omegas, una
      


    
        verdadera Omega, y seré despedida. Si tengo que elegir mi cementerio,
      


    
        escojo a Thólos. Soy una especialista de ingeniería. Es todo lo que sé, todo
      


    
        lo que siempre he querido hacer. Arreglaré lo que pueda. Si la gente de
      


    
        Thólos me mata por ello, al menos moriré haciendo algo que me gusta.
      


    
        Cómo muera no importa. Una vez que muera, no me importará quién me
      


    
        violó o cuánto me dolió—.
      


    
        — 
        ¿No crees en la otra vida?—
      


    
        Su mano se congeló sobre el parpadeante mapa. — Ya no soy un Beta. Su
      


    
        Dios no me aceptaría—.
      


    
        — 
        La Diosa Omega—
      


    
        Él estaba perdiendo el tiempo, Brenya dejó clara su opinión en una dura
      


    
        respuesta.
      


    
        — 
        Yo tampoco soy una Omega.—
      


    
        El Beta se mofó sin restricción. — ¿Entonces por qué hueles como alguien
      


    
        que está a punto de entrar en el estro?—
      


    
        Sin fijar la vista, Brenya parpadeó, preguntándose cómo había hecho más
      


    
        calor que en el Sáhara mientras ella dormía la siesta. Debajo de su cuerpo,
      


    
        el suelo de metal había impreso un patrón de su piel húmeda, de la misma
      


    
        manera que el latido de un dolor de cabeza de enorme había impreso una
      


    
        garrapata en su cerebro.
      


    
        Con un gemido se giró hacia atrás, lamentando al instante el movimiento.
      


    
        Se iba a poner enferma.
      


    
        Ya había un charco de vómito seco en la esquina, el aroma agrio no hacía
      


    
        nada para que la cabina de mando hirviente fuese más cómoda.
      


    
        — 
        Yo diría que tienes menos de una hora—, dijo el Beta desde su lado de la
      


    
        puerta.
      


    
        — 
        ¿Sedienta?—
      


    
        Su boca era un pozo de arena, pero en lo único que podía pensar era en la
      


    
        fuente del Sector Beta. Lo fría que había sido el agua y lo horrible que
      


    
        había sido el precio que pagó por probarla. — No necesito un trago.—
      


    
        Le hizo rodar una botella medio vacía de todos modos. Antes de que
      


    
        pudiera detenerse, la agarró y la secó. El alivio momentáneo duró poco.
      


    
        Retorciéndole las tripas, un feroz calambre la dejó acurrucada en una bola
      


    
        de miseria.
      


    
        Cuando finalmente comenzó a disminuir, otra ola de náuseas llevó a
      


    
        Brenya a sus manos y rodillas —Puede que estés más lejos de lo que
      


    
        pensaba.—
      


    
        Ella lanzó un siseo hacia la puerta y gritó: — ¿Quieres dejar de hablar?—
      


    
        Mientras descansabas, me tomé la libertad de seguir tu ejemplo— había
      


    
        sonidos de arrastrar los pies, el hombre moviéndose de donde debía haber
      


    
        descansado contra la pared. Tiró de los cables, tiró de las tuberías. —
      


    
        Deberías ver el desorden aquí. Después de verte trabajar, dudo que te
      


    
        lleve más de un día o dos repararlo. Nos encontrarán antes de eso—.
      


    
        — 
        ¿Qué?— Mirando a su torturador a través de su pelo lanoso y fibroso,
      


    
        Brenya gritó:
      


    
        — 
        ¡No! ¿Por qué harías eso?—.
      


    
        — 
        Porque las consecuencias de esta nave, incluso apuntando en dirección a
      


    
        Thólos, están llegando más lejos de lo que crees.—
      


    
        No estaba escuchando, arrastrando su cuerpo a la consola para confirmar
      


    
        con horror que se había hecho un daño masivo. Sollozando, prácticamente
      


    
        incoherente, se arrodilló y escondió la cabeza entre las manos. — No
      


    
        volveré allí.—
      


    
        Con calma, racional, Jules dijo, — Te di la oportunidad de abrir la puerta,
      


    
        Brenya. No había otra forma de prevenir un incidente internacional
      


    
        masivo—.
      


    
        No era la primera vez que escuchaba al desconocido usar su nombre. Lo
      


    
        había estado repitiendo durante horas desde que ella abrió la puerta.
      


    
        Brenya, abre la puerta. Brenya, acércate más. Brenya, bebe.
      


    
        —
        Su Comodoro va a encontrar esta nave, si es que no ha localizado
      


    
        nuestra ubicación con su red de satélites. Es inevitable.— Los dedos
      


    
        aparecieron entre la grieta abierta de la puerta, el Beta empujó hacia
      


    
        adelante más intrusivo de lo que se había atrevido hasta ese momento. —
      


    
        El hecho de que estés a momentos del estro podría mantenerte vivo. Si se
      


    
        une a ti, no te matará. No podrá lastimarte, no sin causarse un gran daño a
      


    
        sí mismo—.
      


    
        Se hundió en el suelo para llorar su dolor y decidió que odiaba a este
      


    
        macho aún más que a todos los demás juntos. — Me dijiste que me fuera.
      


    
        —
      


    
        Otra botella de agua fue dando vueltas hasta que golpeó su columna
      


    
        vertebral.
      


    
        — 
        Necesitarás hidratarte. El estro es exigente con el cuerpo, y será peor
      


    
        para usted sin ayuda. Bébetelo todo ahora mientras puedas—.
      


    
        Prefería tragar veneno.
      


    
        Su voz monótona rechinaba en sus orejas, la incesante charla del Beta era
      


    
        insoportable.
      


    
        Necesitando retirarse, alejarse de todo, se arrastró bajo la consola. Allí
      


    
        había suficiente espacio para acurrucarse en una bola, suficiente sombra
      


    
        para sentirse un poco más segura, pero no había forma de esconderse de
      


    
        sus fracasos.
      


    
        Si el Beta no hubiera estado en la nave, habría sido libre.
      


    
        Unos gruñidos bajos tarareaban por la parte de atrás de su garganta cada
      


    
        vez que exhalaba, una cadencia de música femenina salpicada de gimoteos
      


    
        mientras el dolor volvía con toda su fuerza.
      


    
        Con una poderosa sacudida todo dentro de ella apretado, un torrente de
      


    
        líquido salpicó sus muslos para gotear en el suelo. Dedos entre las piernas,
      


    
        intentó aguantarse, sólo para encontrar esos dedos jugando en el
      


    
        resbaladizo y bombeando inadecuadamente dentro de su cuerpo.
      


    
        Ella no tenía control. — Nooooooo.—
      


    
        El macho, el que le había garantizado la ruina, dejó caer la suya.
      


    
        Voz más baja, como si después de todas estas horas, las palabras
      


    
        finalmente se hubieran vuelto difíciles. — Estás bien.—
      


    
        — 
        ¡No estoy jodidamente bien!— Aunque le daba la espalda, se
      


    
        masturbaba frente a un extraño, incapaz de detenerse, y sabía que él podía
      


    
        ver. — Nada de esto está bien.—
      


    
        Esos ojos azules y cristalinos estaban mirando, concentrados, toda su
      


    
        forma llenando el pequeño espacio que la puerta permitía. — Escúchame,
      


    
        Brenya. Necesito que tengas un pensamiento en tu cabeza. Hagas lo que
      


    
        hagas ahora, no abras la puerta—.
      


    
        — 
        Abre la puerta. Cierra la puerta. Decídete —le gritó ella, y luego se
      


    
        quejó cuando la peor sensación de vacío la aplastó contra el suelo. La
      


    
        Omega que George había estado follando haciendo ruidos similares. Ella
      


    
        se había enredado debajo de él en busca de confianza.
      


    
        Al menos tenía una polla dentro de ella.
      


    
        Ninguna cantidad de frotación furiosa de su clítoris, o de tocar el lugar que
      


    
        a Jacques le gustaba saborear, le quitó la necesidad. Dioses, fue horrible.
      


    
        Arañó su cuerpo, dejó sus pezones en llamas, su boca más seca que el
      


    
        polvo.
      


    
        — 
        Deja de arrastrarte por aquí.— Parecía como si estuviera esforzándose
      


    
        por empujar a través de la pequeña abertura, incluso cuando dijo: — No
      


    
        puedes dejarme entrar ahora.
      


    
        Es demasiado tarde.—
      


    
        Todo en lo que podía pensar era en lo mucho que quería que la estiraran
      


    
        hasta que chillara. Necesitaba un nudo, quería probar, correrse, salpicarse
      


    
        la cara y que se vertiera por la garganta. El suelo era tan duro, que el metal
      


    
        se había vuelto resbaladizo e insoportable.
      


    
        Donde estaba la suavidad, la oscuridad refrescante llena de olores
      


    
        acogedores, y un macho fuerte para doblarla por la mitad.
      


    
        —
        Quédate donde estás, Brenya.—
      


    
        — 
        Necesito...— Sus ojos aparecieron, su cuero cabelludo asomando lo
      


    
        suficientemente cerca para encontrar a alguien, como para casi tocarlo. —
      


    
        Haz que pare—.
      


    
        El Beta respiró hondo, cerrándole los ojos. Una sola palabra dejó sus labios
      


    
        en un susurro. — Rebecca—.
      


    
        Y luego se fue, ese trozo de espacio entre la puerta y la pared quedó tan
      


    
        vacío como su coño.
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 25
      


    
        
      


    
        Fue más que el dolor.
      


    
        No había palabras reales para describir el sentido de vacío: la mente
      


    
        entumecida, hueca, el tormento no se acercaba. Fue como ser inyectada
      


    
        con ácido. Cada uno de sus movimientos y lamentos están completamente
      


    
        fuera de su control.
      


    
        El pensamiento racional había huido hace horas.
      


    
        En un momento Brenya alucinó que todavía estaba colgando al revés
      


    
        desde el exterior de la Cúpula. Al siguiente estaba en el callejón con
      


    
        Jacques mientras él la despedazaba.
      


    
        Cuando ella le pidió que se detuviera, él la dejó caer, al suelo cayendo
      


    
        desde debajo de ella hasta el punto en que el cráneo de Brenya rebotó en el
      


    
        suelo.
      


    
        El golpe la despertó.
      


    
        Estaba de vuelta en la cabina, donde había demasiada luz del sol que
      


    
        pasaba a través del parabrisas.
      


    
        ¿O era de la luz estroboscópica naranja que emanaba de la consola?
      


    
        Rotura del casco. ¿O fue un fallo en la regulación del aire?
      


    
        ¿O era el sol que brillaba en la Cúpula mientras la cocinaban viva en su
      


    
        traje biológico, abandonada por su gente, y sin valor sin su tarea?
      


    
        Otra oleada de calambres hizo que su cuerpo se levantara del suelo, la dejó
      


    
        sacudida.... y ciega.
      


    
        Tratando de parpadear a través de las manchas que estaban ante sus ojos.
      


    
        Un Beta de ojos azules arrodillado, la parte delantera de sus pantalones
      


    
        empapada con algo que ofrece el más delicioso de los olores.
      


    
        Arrastrando su cuerpo por el suelo sin importar el crujido de sus
      


    
        extremidades, Brenya intentó alcanzar al macho. Ella también lo habría
      


    
        hecho, extrañando el hecho de que el Beta hubiera sido restringido, que
      


    
        había un arma apuntando a su cráneo.
      


    
        p
      


    
        Un par de botas de traje biológico se interpusieron en su camino.
      


    
        Eran inodoros, un obstáculo más entre lo único que podría acabar con este
      


    
        tormento. Esforzándose por alcanzarlos, de la boca de Brenya salió una
      


    
        serie de sucias palabrotas sin sentido que habría hecho sonrojar a una vieja
      


    
        prostituta.
      


    
        El Beta tenía la cara roja, los ojos saltones. — ¡Aléjame de ella!—
      


    
        —
        Si se mueve hacia atrás, dispárale.—
      


    
        Esa voz.... era la del barítono de otro hombre, pero sólo podía oler una.
      


    
        Un tacón de bota se acercó a su hombro, empujando su columna vertebral
      


    
        hacia el suelo. Una amplia forma bloqueando el horrible sol, la mecánica
      


    
        del altavoz del traje proyectaba una pregunta suave.
      


    
        —
        ¿Qué voy a hacer contigo, Brenya?—
      


    
        Llorando, tan cerca del alivio, pero negada por el peso inquebrantable de
      


    
        su pecho, balbuceó: — Por favor—
      


    
        —
        ¿Esto es una mejora sobre todo lo que he ofrecido? Aquí estás, en el
      


    
        mismo estro que he estado esperando pacientemente, lejos de tu nido,
      


    
        fuera de la seguridad de nuestra casa, retorciéndote en un piso sucio y tan
      


    
        desesperada por alivio—la figura señalaba a la Omega arrodillada—
      


    
        rogarías que te follaran.—
      


    
        Ella había dejado de intentar desalojar la bota, los dedos de Brenya
      


    
        serpenteando por su vientre para empujarse a sí mismos donde el dolor
      


    
        sólo había crecido con el sonido de esa voz. Las húmedas succiones eran
      


    
        música sin sentido en el aire empapado con la canción de la necesidad
      


    
        femenina.
      


    
        Entraba y salía, la presión sobre su clítoris, nada ayudaba.
      


    
        Necesitaba un macho, volvió a mirar fijamente al único, mientras abría las
      


    
        piernas para que el Beta pudiera ver lo que se le ofrecía.
      


    
        Funcionó. El embajador estaba obsesionado con el programa, luchando
      


    
        como si él también tuviera una bota en el pecho.
      


    
        —
        Y ahora sabes lo que es ser Omega.— La risa era tosca, amortiguada por
      


    
        la electrónica del casco, y cruel. — Es mi deber impartir esa lección.
      


    
        Nunca más te atreverás a desafiarme, mon chou. Nunca más te pondrás en
      


    
        riesgo. Soy Comodoro, y protegeré la Cúpula y a todos los que viven en
      


    
        ella. Te protegeré de ti misma. —
      


    
        La gran figura que se asomaba sobre ella se arrodilló, sujetando a la
      


    
        hembra antes de que pudiese correr directamente hacia la tentación.
      


    
        Jacques tomó su mandíbula, forzó su cabeza para que se enfrentara a él, y
      


    
        empujó los dedos acolchados de su mano enguantada directamente a su
      


    
        coño.
      


    
        Una fuerte inhalación, y la hembra cayó hacia atrás y se extendió más.
      


    
        —
        Esto debería haber ocurrido en un nido blando. Por eso, va a doler más
      


    
        una vez que tenga mi polla en ti. No me contendré, Brenya. Las chicas
      


    
        malas tienen que aprender su lugar. Para cuando se te rompa el estro, te
      


    
        habrás sometido a todo lo que te pida. Te voy a llevar de maneras
      


    
        depravadas que harían retroceder tu dulce y virginal sensibilidad.
      


    
        Además, me lo agradecerás, tu Alfa. Me rogarás por más. No tendrás
      


    
        elección. —
      


    
        Los gruesos guantes de bio-traje abandonaron su coño y se dirigieron al
      


    
        pestillo del casco reflectante. A medida que se levantaba, la fragancia más
      


    
        tentadora se deslizaba hacia adelante para burlarse de la nariz del estro
      


    
        Omega.
      


    
        Con un gruñido, Brenya perdió todo interés en el Beta, buscando esa forma
      


    
        que la sujetaba como si esperara la salvación.
      


    
        Una respiración profunda de ella y Jacques se volvió despiadado. Le
      


    
        rompió el traje biológico, le rugió para que se extendiera.
      


    
        Pero estaba muy lejos para prestar atención. De lengua a carne salada,
      


    
        arañando cualquier parte que ofreciera un almizcle Alfa más perfecto,
      


    
        Brenya se frotó contra él.
      


    
        No pasó mucho tiempo antes de que su espalda se estrellara contra la
      


    
        pared con tanta fuerza que todo el aliento fue expulsado de su cuerpo.
      


    
        Jadeando, ni siquiera pudo gritar su alegría por la inmaculada intrusión de
      


    
        una polla congestionada, palpitante y perfecta.
      


    
        Un empujón, y el primer nudo fue inmediato. Ella ni siquiera se había
      


    
        venido, pero su cuerpo comenzó a agarrotarse en respuesta a gruesas
      


    
        cuerdas de semen. Voz cruda, el primer grito de Brenya atrapado en la
      


    
        garganta de un papel de lija.
      


    
        Necesitaba mucho más.
      


    
        Riendo mientras sollozaba, el dolor comenzó a disminuir y el hambre
      


    
        comenzó a reemplazarlo. Las piernas envueltas firmemente alrededor de
      


    
        la mitad de un cuerpo que lo haría todo bien, se retorció contra el nudo, y
      


    
        puso sus dientes al pedazo de carne más cercano y se rompió la piel.
      


    
        Un rugido masculino la sacudió, pero no la soltó.
      


    
        Dedos envueltos alrededor de su cuello, forzando su cabeza hacia atrás, y
      


    
        luego una deliciosa boca estaba en la suya.
      


    
        Esto no era placer; era preservación.
      


    
        Ella ya le estaba pidiendo más, porque el calambre había regresado y su
      


    
        nudo no era suficiente.
      


    
        —
        Mon chou—
      


    
        Lloriqueando, las lágrimas corriendo por las mejillas sucias, le suplicó —
      


    
        Ayúdame.— —Debes tener paciencia a través del nudo o no te daré otro.—
      


    
        Sollozando contra un pecho empapado de sudor, la inconsolable Omega
      


    
        lloró su efímero alivio. Para cuando él pudo volver a la rutina, ella ya
      


    
        estaba muy lejos en otro mundo de necesidad, sin darse cuenta de todo lo
      


    
        que la rodeaba, pero con el insaciable frenesí de follar.
      


    
        Despiadado, tal como prometió, era duro con ella, abusando de su clítoris,
      


    
        atormentando sus pezones, y viniendo a su tiempo libre mientras negaba
      


    
        su liberación manteniendo el nudo fuera de su cuerpo.
      


    
        Le llevó horas mendigar, antes de que él le permitiera llegar al clímax
      


    
        apropiadamente.
      


    
        La tortura había hecho su trabajo. Brenya estaba rota, sudando,
      


    
        temblando, e incapaz de seguir ni siquiera la orden más simple.
      


    
        —
        Creo que has aprendido quién es el dueño de tu cuerpo, quién puede
      


    
        negar tu placer, y quién puede quitarte todo tu dolor.— Jacques empujó
      


    
        con fuerza, balanceando su pelvis exactamente de la manera que ella
      


    
        necesitaba, y alojando su creciente nudo en lo más profundo de su corazón.
      


    
        El grito le salió de las tripas cuando su coño empezó a ordeñarlo con
      


    
        ferocidad, sus silbidos menos animales y más lujuriosos.
      


    
        Los ojos drogados de la lujuria parpadeaban como si despertaran de un
      


    
        sueño, un océano de placer arrastrando la locura que consumía.
      


    
        Ella conocía esa cara esculpida, ese pelo dorado. — ¿Jacques?—
      


    
        La pequeña hembra no era rival para la enorme ira del Alfa. — Nunca más
      


    
        te alejarás de mí.—
      


    
        La claridad del momento y la amenaza en su voz trajeron consigo histeria.
      


    
        Brenya intentó salir de debajo de él, sólo para que el Alfa rugiera y la
      


    
        volteara hacia su vientre contra el suelo resbaladizo, manchado y arenoso.
      


    
        Cuando volvió a entrar a la fuerza, se sintió tan bien, que cada empuje
      


    
        punzante provocaba un grito sibilante de la hembra, a pesar de cómo ella
      


    
        pateaba sus piernas y se negaba a hacerlo.
      


    
        No pasó mucho tiempo antes de que ella empujara su culo hacia atrás
      


    
        contra las caderas de él, antes de que ella chillara al sentir la sensación de
      


    
        que su mano llegaba por debajo de ella para tocarle el clítoris con el dedo.
      


    
        La bestia creció apaciguada, menos violenta... casi apacible incluso cuando
      


    
        ella se sometió y llegó al clímax cuando él le ordenó que se viniera.
      


    
        La obediencia era la recompensa.
      


    
        Gruñendo con cada respiración, su peso sobre su espalda, una gran mano
      


    
        comenzó a tocarle dulcemente el cabello. —Dulce niña.—
      


    
        Parpadeando, los ojos de la dulce niña miraron hacia la puerta de la cabina,
      


    
        hacia la forma de un Beta atormentado que eyaculaba abiertamente contra
      


    
        la tela tensa sobre su erección como si fuera su polla dentro de ella.
      


    
        Ni siquiera había habido una forma de fricción para sacar su liberación.
      


    
        Venía sólo de la vista y del olfato.
      


    
        Sus ojos se cruzaron, incluso cuando Jacques comenzó a tirar de ella hacia
      


    
        otra posición. Con las manos y las rodillas con los pechos colgando, el Alfa
      


    
        la puso como si se estuviera burlando del Beta que se agarraba a sus
      


    
        correas y se esforzaba por adelantarse.
      


    
        La excitaba, como el enorme nudo de Jacques la excitaba a ella. No había
      


    
        ningún control sobre el poder del estruendo o el olvido total que traía a la
      


    
        mente.
      


    
        Detrás de ella, el nudo Alfa comenzó a desvanecerse, el cuerpo de Brenya
      


    
        reaccionando exactamente como debería, empujando hacia atrás contra él,
      


    
        trabajando su eje para sacar otro.
      


    
        Delante de los guardias, delante del embajador, sus ruidos eran los de una
      


    
        Omega obediente en celo. Hasta se vino llorando de alegría con una
      


    
        sonrisa.
      


    
        Su Alfa inclinó su peso sobre su cuerpo, su pecho lamiendo su columna
      


    
        vertebral. Era el cielo, mejorado aún más cuando le cortó el paso por el
      


    
        cuello.
      


    
        —
        Querida Brenya, castigada. Dame tu boca, muéstrales a quién obedeces.
      


    
        —
      


    
        El hormigueo hizo que su columna vertebral se convirtiera en un arco, y
      


    
        Brenya giró la cabeza cuando se lo ordenaron. La besó amablemente por
      


    
        primera vez desde que había comenzado, gimiendo, complacido cuando
      


    
        era su lengua la que tocaba hasta que el nudo comenzó a encogerse.
      


    
        La sonrisa que le tiraba de los labios agrietados se convirtió en una mueca
      


    
        cuando en vez de follar con ella de nuevo, el Alfa se retiró.
      


    
        Su cuerpo raspado estaba rodando hacia atrás, y aunque ella se resistió, sus
      


    
        rodillas estaban presionadas contra sus orejas... pero no para que él la
      


    
        pudiera penetrar.
      


    
        Era para inspección.
      


    
        Un interminable goteo de semen y resbaladizo se aplastó más rápido
      


    
        cuanto más alejaba las piernas de ella. Mientras ella se quejaba, una ancha
      


    
        lengua pasó sobre su hendidura, recogiendo lo que se había derramado y
      


    
        chupándolo en su boca.
      


    
        Era de ella y ella lo quería de vuelta, e intentó en vano empujarlo antes de
      


    
        que succionara más.
      


    
        Cuando su boca estaba llena, se arrastró sobre su tembloroso vientre,
      


    
        gruñendo en aprobación cuando ella instintivamente separó sus labios
      


    
        para que él pudiera derramar su presa en su boca.
      


    
        La picadura en su garganta se alivió, el aliento ronco se suavizó al tragar.
      


    
        Una y otra vez llenó su boca, sus dedos aun jugando con la carne entre sus
      


    
        piernas.
      


    
        Cuanto más la tocaba, más la alimentaba, más se la follaba.... más Jacques
      


    
        la tenía en su poder.
      


    
        No importaba que el sucio piso sirviera como su nido; su cerebro estresado
      


    
        se olvidó de preocuparse por quién estaba aliviando la necesidad, que
      


    
        tenían una audiencia... que ella debería haber luchado con cada fibra de su
      


    
        ser.
      


    
        La primera vez que la convenció de que se durmiera, una parte de ella
      


    
        sintió que
      


    
        Jacques todavía se daba un festín en sus pechos, cogiendo su agujero
      


    
        goteando con suaves empujones y anudando a su antojo mientras ella
      


    
        estaba tendida boca abajo y demasiado exhausta como para moverse.
      


    
        En el momento en que ella comenzó a moverse, él la llevó a su regazo,
      


    
        instándola a que lo montara mientras ella se apoyaba en su hombro. Una
      


    
        vez que ella marcó el ritmo, él tuvo un nuevo espectáculo para el jadeante
      


    
        Beta en la puerta.
      


    
        Sus dedos empezaron a rodear su ano.
      


    
        Era placentero, el calor de su cuerpo, su tacto, el ronroneo, incluso el
      


    
        sonido de su exasperación. — Arriesgaste la vida de millones de personas,
      


    
        ¿y para qué? ¿Para alejarte de algo que ambos sabemos que disfrutas? Mal
      


    
        hecho, Brenya.—
      


    
        Metiendo la nariz en su pecho e ignorando sus palabras, gritó cuando un
      


    
        grueso dedo penetró en un lugar que nunca antes había penetrado.
      


    
        Cuando él añadió otro, usando sus dedos para bombear suavemente hacia
      


    
        dentro y hacia fuera, ella levantó la cabeza y se encontró con ojos
      


    
        engañosos.
      


    
        —
        ¿Te gusta esto?—
      


    
        A ella no le disgustaba. Especialmente cuando abrió los dedos e hizo que
      


    
        su maravillosa polla se sintiera más grande.
      


    
        Jacques sonrió. — Tú sí....—
      


    
        Cuando otro dedo excavó, sus ojos se abrieron de par en par, respirando
      


    
        con dificultad.
      


    
        —
        La Cúpula está bajo amenaza inmediata. Como Comodoro, es mi deber
      


    
        sagrado protegerlo a toda costa. Juré que te mantendría a salvo, y
      


    
        cumpliré ese juramento.— Jacques apretó un beso en los labios flojos de la
      


    
        distraída hembra, jugando con su culo mientras su mirada se dirigía a otro.
      


    
        — 
        Míralo, mon chou. Quiere follarte, puedo olerlo. Incluso ahora está
      


    
        mirando mis dedos e imaginando que son su polla—
      


    
        —
        Más.—
      


    
        Echando la cabeza hacia atrás, Jacques se esforzó por no golpear hacia
      


    
        arriba y tomar todo para sí mismo cuando ella le rogaba tan dulcemente.
      


    
        — 
        Todas estas horas ha tenido que ver lo perfecta que eres. En todas estas
      


    
        horas no ha tenido alivio. Incluso ahora está tratando de liberarse de sus
      


    
        ataduras.—
      


    
        Brenya, sin tener en cuenta sus palabras, movió sus caderas con mayor
      


    
        urgencia — su culo ardiendo, y su clítoris palpitando a tiempo a su tacto.
      


    
        Con la voz temblorosa, Jacques sacó los dedos y ordenó fríamente: —
      


    
        Liberen al embajador.—
      


    
        Los guardias leales en trajes biológicos, impermeables al olor y al
      


    
        espectáculo, obedecieron.
      


    
        No hubo sonido de lucha, solo el golpe de un cuerpo chocando contra la
      


    
        Omega que rebotaba. Antes de que ella pudiera reconocer que otro macho
      


    
        estaba presionando contra su espalda, algo mucho más grueso que los
      


    
        dedos de Jacques metidos dentro de su segundo agujero.
      


    
        El empuje maníaco del Beta trastornó su equilibrio, y las manos de Jacques
      


    
        se les acercaron a las caderas para que él también pudiera soltar su lujuria
      


    
        sobre la hembra desconocida.
      


    
        Atrapada entre ellos, disecada de una manera que nunca imaginó, aulló
      


    
        Brenya. La acumulación de placer fue instantánea, lavándola con tantas
      


    
        manos apretadas y tantas bocas mordisqueadas.
      


    
        Se llenó demasiado, pero no fue el nudo que se expandía, ni la patada de la
      


    
        polla de un extraño en el culo que se deshacía del Beta, sino un río de
      


    
        energía que empujaba lo que estaba fuera de su camino, el que la empujaba
      


    
        hacia abajo, de lado y de adentro hacia afuera.
      


    
        Cuando la dicha era perfecta, el dolor agudo llegó a su hombro, una
      


    
        puñalada de agonía que acompañó a la cruel mordedura cuando un
      


    
        segundo par de dientes le rompió la piel del cuello.
      


    
        Una sensación desagradable irrumpió a través de su esternón, destrozando
      


    
        sus entrañas en la cúspide de un orgasmo debilitante. Estaba demasiado
      


    
        débil para contenerlo, la cadena de construcción que rompió su mente, su
      


    
        esencia, su alma, peor que el par de machos que le rompieron el coño y el
      


    
        culo.
      


    
        Ahogándose cuando el mundo se volvió negro, la Omega fue superada por
      


    
        una impensable distorsión de ella misma. La rabia y la lujuria que
      


    
        sacudían su cuerpo no eran suyas... eran sus infecciones alfa/beta, y ella no
      


    
        podía dejarlas fuera más de lo que podía exprimir su esperma de las
      


    
        cavidades de las que habían abusado.
      


    
        El castigo final de Jacques se había apoderado de él —una profanación del
      


    
        vínculo de pareja— y juró que le daría alegría. No estaba atada a uno solo.
      


    
        Estaba atada a dos. Y los dos eran completamente capaces, cogiendo hasta
      


    
        la última parte de ella hasta que no quedaba nada.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        CONTINUARÁ EN CORRUPTO
      


    
        
      


    
        CORRUPTED
      


    
        Despertando a los más gloriosos sentimientos de deleite, Brenya sonrió,
      


    
        acurrucándose más cerca de lo que hacía que el mundo fuera perfecto y
      


    
        nuevo. Cálido y protegido, rodeado de olor, todo era delicioso.
      


    
        Los dedos tropezaron en espina dorsal, un ronroneo satinado moviéndose
      


    
        a través de ella.
      


    
        Realización, conquista. Las emociones triunfantes más fuertes que
      


    
        cualquier otra que ella haya conocido les trajeron un rubor satisfecho a sus
      


    
        mejillas y le hicieron tararear.
      


    
        Hasta que se dio cuenta de que no eran suyos.
      


    
        Chupando aire como si se ahogara repentinamente, encontrar su cuerpo no
      


    
        estaba flotando, pero en realidad en una gran cantidad de incomodidad,
      


    
        Brenya mentalmente azotada en el río de las emociones de otra persona.
      


    
        —
        Shhhhhhhh.—
      


    
        La golpeó más fuerte, el sentimiento extraño, hizo a un lado su pánico
      


    
        como si sus propios sentimientos, mucho más débiles, no tuvieran sentido.
      


    
        —
        No te resistas.—
      


    
        Una psique poderosa prevaleció.
      


    
        Jacques.
      


    
        Encontrarse de nuevo en sus habitaciones, en su cama, desnuda, fue un
      


    
        shock suficiente como para detener el corazón. Al darse cuenta de que
      


    
        ninguno de esos sentimientos maravillosos había sido real, la rompió.
      


    
        Esto no estaba bien. Se suponía que era libre. Había salido, volado una
      


    
        nave. ¿Por qué no estaba en Thólos reparando su Cúpula?
      


    
        Alguien estaba dentro de su piel, y aunque ella levantó sus dedos ante su
      


    
        cara y descubrió que podía controlarlos, la invasión estaba allí de todos
      


    
        modos.
      


    
        —
        Respira hondo—. La mano de Jacques se le acercó al pecho. Cuando ella
      


    
        obedeció, añadió: —Bien, ahora toma otra—.
      


    
        Calma, él inundaba su cuerpo con una calma manipuladora.
      


    
        El siguiente parpadeo de Brenya llevó a goteos calientes que marcaron sus
      


    
        sienes. Mirando horrorizada, susurró: —¿Qué me has hecho?—
      


    
        Inclinado, su pelo dorado suelto y derramándose alrededor de su cara,
      


    
        Jacques sonrió. Moviendo sus labios sobre sus ojos, él besó sus lágrimas. —
      


    
        Te hice mía, Brenya. Ahora eres mía por completo. Mi compañera a través
      


    
        del vínculo de pareja.—
      


    
        Estro, el barco, botellas de agua rodando por el suelo... el Beta le advirtió
      


    
        que no abriera la puerta.
      


    
        Horas de dolor insoportable....
      


    
        Los recuerdos eran nebulosos, con solo flashes que ella podría juntar, pero
      


    
        un cuerpo que la había empujado estaba encima de ella. Alguien la había
      


    
        salvado del infierno. ¿O la habían arrastrado a él? —Fuiste tú...—
      


    
        —
        Sólo estaba unas horas detrás de ti.— Parte del triunfo del Alfa fue
      


    
        reemplazado por un resentimiento peligroso. —Nunca lo habrías logrado,
      


    
        sabes. Esa nave no era rival para la velocidad de mi nave. Tengo un ejército
      


    
        de Alfas condicionados a lanzarse a la muerte por orden mía. Ni uno solo,
      


    
        cuestionó una misión que los sacara de la seguridad de la Cúpula. Habría
      


    
        invadido Thólos yo mismo si hubiera tenido que hacerlo—.
      


    
        Y algunos de esos Alfas habían visto lo que ella estaba empezando a
      


    
        recordar. La vergüenza se formó en la boca del estómago ante los destellos
      


    
        de los soldados vestidos con trajes biológicos que protegían la puerta de la
      


    
        cabina.
      


    
        Otro con ojos azules vibrantes y poco naturales lamiendo sus labios
      


    
        mientras ella gemía por su liberación.
      


    
        Frío, Brenya intentó girarse hacia su lado para estremecerse contra el
      


    
        colchón. Jacques lo permitió, asentándose contra su espalda para jugar con
      


    
        su cabello y continuar su regodeo interno.
      


    
        —
        Siento tu insatisfacción.— Sorprendido, se mofó de la parte de atrás de
      


    
        su cabeza. —Crees erróneamente que te haré daño. Prácticamente puedo
      


    
        leer tus pensamientos, niña traviesa—.
      


    
        Fue una pesadilla incomprensible, Brenya susurró: —No—.
      


    
        —
        Y ahora estás asustada, preocupada, perdida, buscando internamente a
      


    
        tu pareja para consolar tus miedos. Como deberías—. La recompensó
      


    
        olvidando su ira y llenándola de su alegría. —No quiero que sientas miedo
      


    
        de mí.— Su manipulación fue tan directa que ella no pudo resistirse.
      


    
        —
        No me crees—, dijo lo que sintió, incluso atreviéndose a sonar
      


    
        sorprendido.
      


    
        ¿Cómo podría hacerlo? Las lágrimas cayeron en serio cuando la verdad se
      


    
        hundió. — Vas a matar a George—.
      


    
        —
        No, mon chou.— Su negación fue repetida con una cruda confirmación
      


    
        interna.
      


    
        —
        El Beta no tiene sentido en este momento.—
      


    
        Atreviéndose a mirar por encima de su hombro a pesar del dolor punzante
      


    
        que le siguió, ella le dio un patético —¿No?—
      


    
        Le besó la nariz roja y sonrió. —No llores. No quiero que temas que haya
      


    
        represalias por tu reciente... comportamiento hormonal. Fuiste castigada y
      


    
        estás perdonada.—
      


    
        Fue humillada. Estaba cansada. Y era culpable de mucho más que de un
      


    
        comportamiento hormonal. —¿Qué me va a pasar?—
      


    
        El brazo alrededor de su medio se apretó mientras Jacques tiraba de ella
      


    
        hacia su cuerpo. —Voy a hacerte sentir mejor—.
      


    
        —
        Estoy dolorida.—
      


    
        Ronco, se rio, —No lo dudo. En el estro eras una chica muy codiciosa—.
      


    
        El estro había sido horrible, y la había dejado borracha, en cuerpo y alma.
      


    
        Nunca quiso volver a pensar en ello, nada de eso.
      


    
        Jacques no iba a permitirlo.
      


    
        —
        Fuiste gloriosa en todo esto, incluso cuando te negaste a comportarte.
      


    
        Era la decisión necesaria, y si no te hubiera amado tanto, nunca hubiera
      


    
        podido soportar compartirte... pero fue emocionante ver cómo nos
      


    
        tomabas a los dos a la vez. Sentir a otro dentro de ti a mi lado, oírte venirte
      


    
        deshecha—. Frotando su engrosamiento de pene entre las mejillas de su
      


    
        culo, le susurró: —Me puse más duro que nunca... y los dioses, tú también
      


    
        —
        .
      


    
        Jacques estaba contra su espalda ahora, reflejando el movimiento. Brenya
      


    
        sabía que había planeado su asalto de tal manera que ella tuviera un
      


    
        recuerdo táctil del Embajador gruñendo a su oído.
      


    
        No había forma de describir las sensaciones. Incluso permitiendo un
      


    
        momento de recuerdo, se produjo un hormigueo no deseado y una
      


    
        pequeña gota de humedad que se agarró a su hendidura. —Estuvo mal.—
      


    
        Con la lengua fuera, para burlarse de la orilla de su oreja, Jacques bromeó:
      


    
        —
        Lejos de estar mal. Sé lo que es mejor para mi rebelde y traviesa Omega
      


    
        —
        .
      


    
        El Comodoro movió las caderas como para penetrar en lo que era suyo.
      


    
        Brenya miró hacia otro lado.
      


    
        En respuesta a su rechazo tácito, el macho le cogió la cadera, ronroneando:
      


    
        —
        Así como esto te hará sentir mejor—, mientras empuja lentamente hacia
      


    
        adentro.
      


    
        Exhalando en un esfuerzo por manejar la incomodidad inusual del
      


    
        estiramiento, Brenya encontró que no le quedaba voluntad para luchar,
      


    
        que su cuerpo estaba débil y que se sentía bien sin importar cuánto
      


    
        deseaba que no lo hiciera.
      


    
        —
        Así es. Puedo hacer que mi desafiante Omega sea dulce como la crema
      


    
        —
        . Cogió el pecho de ella con la mano, retirando la polla, antes de aflojar
      


    
        más con el segundo empujón controlado. —Antes de que te des cuenta,
      


    
        susurrarás cuánto me amas.—
      


    
        Cerrando los ojos porque no podía cerrar las orejas, Brenya se quedó sin
      


    
        fuerzas.
      


    
        —
        Así es.—
      


    
        Su pezón se distendió, alcanzando su punto máximo bajo un pellizco
      


    
        rodante, y con poco más de unos minutos de follar lentamente, ya empezó
      


    
        a sentir los primeros aleteos del clímax.
      


    
        Suave y fácil, la ondulación de sus músculos hizo un nudo creciente. La
      


    
        reacción gruñida del Alfa le dio placer, incluso si los músculos que se
      


    
        apretaron a su alrededor eran tiernos, incluso si su corazón no estaba en
      


    
        ello.
      


    
        La suya lo fue. Su corazón estaba completamente enamorado de ella.
      


    
        Cuando terminó y su nudo la ató a él, Jacques trazó su dedo sobre la
      


    
        herida de su hombro, y emitió un suspiro de satisfacción. —Ahora que
      


    
        estás despierta, voy a besar cada herida, lavar cada rasguño. No te alarmes
      


    
        por lo que ves en el espejo. Se supone que las marcas de reivindicación
      


    
        dejan cicatrices. Como el resto de ti, son hermosas—.
      


    
        Absolutamente, se levantó para tocarse el cuello donde más le dolía. Había
      


    
        una venda que cubría el lugar donde Brenya recordaba los dientes de un
      


    
        extraño. —¿Qué le pasó al embajador?—
      


    
        Una cálida palma aplanada sobre su hombro, envolviendo la dolorida
      


    
        carne con reverentes dedos. —Jules Havel es la mano derecha del terrorista
      


    
        que destruyó a Thólos. Eso es lo que secuestraste y pensaste que te llevaría
      


    
        allí, un verdadero monstruo que ha asesinado a millones de personas. Si tu
      


    
        nave robada hubiera llegado hasta el continente sur, habrías empezado
      


    
        una guerra que Bernard Dome no puede ganar. Todos los que conoces,
      


    
        incluido tu George, habrían muerto. Su régimen es despiadado—.
      


    
        Eso no puede ser cierto....
      


    
        Pero era verdad; podía sentir la sinceridad de tal afirmación. El nudo se
      


    
        encogió, y ella se volvió para mirar finalmente al hombre que la había
      


    
        atrapado en su trampa, la avergonzó ante sus hombres, y la compartió con
      


    
        un extraño.
      


    
        Las marcas persistentes de su ataque seguían magullando su cara. Su
      


    
        arrogante juguetonería había desaparecido.
      


    
        —
        ¿Por qué le permitiste...— ¿Por qué había ordenado a sus soldados que
      


    
        liberaran a un hombre así y le ofreció su cuerpo? Jacques había animado al
      


    
        Beta a cogérsela, a morderla, a unirse a su diversión. ¿Por qué?
      


    
        —
        Silencio, ahora, Brenya. Me malinterpretas—. La besó rápidamente,
      


    
        abrazando a la repugnante hembra. —Por favor, escúchame cuando te digo
      


    
        que todo, cada decisión que tomé, fue por tu bien.—
      


    
        Ella no quería sus juegos o desorientaciones, quería respuestas. —¿Qué le
      


    
        pasó al embajador?—
      


    
        —
        ¿No te das cuenta?—
      


    
        —
        No.— El horror creciente trajo nuevas lágrimas, porque había algo
      


    
        susurrando en su mente. Algo sobre ese momento en esa nave en el que
      


    
        Jacques la había manipulado.
      


    
        —
        No.—
      


    
        —
        No podrá hacerte daño. Nunca. El vínculo de pareja lo impedirá—.
      


    
        Era demasiado. Había demasiado dentro de ella, demasiado que soportar.
      


    
        —
        ¿Qué hiciste, Jacques?—
      


    
        —
        Puse a un perro rabioso en un gran dilema.—
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